
        
            
                
            
        

     
   
   UNO
 
    
 
                 Somos factores de multiplicidad y colaboramos en la sinrazón de la especie, propagándonos y potenciando nuestra avaricia hasta agotar los recursos que tenemos a nuestro alcance. Lo acaparamos todo y en ese afán perdemos la escasa inocencia que nos queda, insaciables ante lo que se nos ofrece, que aunque se presente como un regalo acabamos reclamando como si fuera de nuestra propiedad. 
 
                 Mi amigo Sergio también participa de esta vorágine, de este desvarío de vanidades y de insatisfacciones, alentado por ese instinto depredador del que está acostumbrado a colmar con generosidad el deseo carnal, y del que se siente incomprendido ante su desbordante altruismo, forjado a hierro fundido en la contemplación del drama del universo femenino, abrupto y desencantado por la simplicidad de este hombre moderno que ya no sirve para nada.
 
   - ¡Mi marido es un inútil! - exclama una clienta mientras se acomoda en el sillón central de la peluquería para que le arreglen su pelo lacio y descuidado.
 
   - Sí, un inútil y un malnacido - corrobora Raquel, otra mujer que espera su turno sentada junto a mí y aparenta no tener prisa para que la atiendan en esta tarde soleada de otoño -, yo en tu lugar se lo dejaba bien clarito, y si no atiende a razones le cerraba la puerta en las narices para que se fuera a tomar el fresco con la vecina.
 
                 Sergio se ríe en silencio de sus gracias y continúa con la estudiada rutina de cada jornada, le coloca el peinador alrededor del cuello a su clienta, con extrema delicadeza, y coge las tijeras con su mano diestra para definirle la imagen requerida.
 
   - ¿Qué te pasa Maite? - le pregunta preocupado porque parece un poco alterada -, ¿llegará la sangre al río con Carlos?, ¿o no es para tanto?
 
   - Llegará, llegará - le advierte ella mientras se observa con detenimiento en el espejo y se queja de lo mal que la trata la vida.
 
   Aún tengo a tres mujeres por delante de mí, de unos cuarenta años, bien vestidas y bastante agraciadas en su aspecto físico, vamos a ver, que tienen buenas tetas. Escucho atentamente su conversación, y entre mirada y mirada, ojeo una revista de sociedad para evitar opinar sobre el tema en cuestión. Hablan del maltrato psicológico del tipo ese y de paso se dedican a poner verde al género masculino, como si yo no estuviera allí pendiente de lo que dicen. Nadie lo defiende, ni siquiera el refinado peluquero que las torea con sumo arte, y se limita a darles la razón como si tuviera la necesidad de complacerlas en todo momento.
 
   - Maite, ¿cómo te lo hago? - pregunta Sergio en cuanto puede meter mano en aquella maraña de pelos castaños.
 
   - Como tú quieras cariño mío, sabes que confío plenamente en ti - le responde sumisa y sonriente mientras se deja acariciar sensualmente su cabello.
 
                 Parece que ambos se conocen desde hace tiempo y se miran como si hubiese entre ellos algo más que complicidad. De hecho ninguno de los dos hace el mínimo esfuerzo por disimularlo, todo lo contrario, hasta resulta obsceno mirarles mientras se enredan en una parafernalia de adulaciones y de gestos cariñosos que a saber en qué desmadre acaba.
 
   - Pues si quieres te hago lo de la última vez y seguro que te quedas contenta - le halaga Sergio los oídos.
 
   - Como tú quieras, amor. 
 
   Yo soy amigo suyo desde hace bastantes años, desde que salí de la universidad, y no lo reconozco detrás de ese repertorio de formas amaneradas. He estado fuera de Alicante por motivos profesionales y ahora que vuelvo a dar una vuelta lo noto especialmente educado y servicial, habla de forma pausada y elegante, dando muchos rodeos a lo que quiere decir, y me acaba desesperando por su falta de concreción. También aprecio que está más delgado, más allá de la camisa negra ajustada que lo evidencia y que deja al aire unas manos huesudas y resueltas. De gran estatura, es bastante más alto que yo, podría pasar perfectamente por ascendencia nórdica por su tez blanca y por sus cegadores ojos azules. Además lleva el pelo corto y rubio, en un afán de parecer más joven, o quizás para disimular las incipientes canas que ya empiezan a asomar por sus sienes. Y aún así, a pesar de su ya entrada madurez, conserva el mismo atractivo de hace veinte años, cuando era joven y se comía el mundo saltando de flor en flor.
 
   - Aunque ponerte más guapa de lo que ya eres va a ser imposible - añade Sergio negando teatralmente con la cabeza -, me deprimo sólo de verte entrar por la puerta de la peluquería y ser incapaz de incrementar tu belleza natural. 
 
                 Ella se sonríe como si también participara de la exageración, como si el halago desmesurado fuese una broma pactada entre ambos.
 
   - Inténtalo, encanto - le reta haciéndose la importante delante de sus dos competidoras de sexo -, porque si lo haces bien tendrás tu recompensa más tarde.
 
   Yo estoy de paso por Alicante y me he acercado por si me podía atender en su peluquería, soy ingeniero de obras públicas, y hasta ahora siempre he tenido proyectos que supervisar alejados de mi residencia, pero con la crisis me he quedado temporalmente sin trabajo y me he decidido a pasar unos días en mi ciudad natal. Espero ponerme al día con los asuntos de Sergio, al igual que con los de otros grandes amigos que tengo por la zona, y de paso cortarme el pelo antes de que tenga que salir pitando hacia mi nuevo destino.
 
   - ¿Cómo estás? - se detiene Sergio delante de Maite para mirarla fijamente a los ojos -, ¿y qué te ha hecho esta vez tu marido para que estés así de alterada?
 
                 Ella manifiesta su cabreo con la cara desencajada y los labios ligeramente fruncidos. Mujer morena de rasgos fuertes, mirada penetrante, nariz redondeada y labios turgentes. Hembra de curvas pronunciadas, y de voz extrañamente dulce, como si la modulase al hablar para parecer más femenina ante nuestros ojos.
 
   - Carlos es un imbécil, y un déspota - arremete de nuevo con insultos contra él -, ya sabes que desprecia todo lo que hago, le conté que quería hacer un módulo de peluquería y trabajar aquí contigo, tal y como me aconsejaste tú, y se burla de mí, como si no le importase nuestro futuro, y más ahora que nos hace falta el dinero, porque le han bajado el sueldo en su empresa, un diez por ciento por la cara, y ya no llegamos a final de mes.
 
   - Pues la peluquería es una buena salida si sabes tratar a la gente y tienes algo de arte, como es tu caso - le vuelve a recomendar Sergio -, estoy convencido de que lo harás muy bien, porque tienes mucha sensibilidad y además yo te puedo ayudar en lo que sea.
 
   Sergio asiente con la cabeza y habla en tono comedido, como si ya conociera la historia desde hace tiempo y se limitara a escucharla para que se relajase poco a poco antes de proceder a retocarle su peinado.
 
   - Mándalo a esparragar - sugiere sin cortapisas Raquel, su compañera de confidencias que participa en la conversación desde su asiento situado en la zona de espera de la peluquería -, y no seas tonta, los hombres no se merecen que les hagamos tanto caso, espabila de una vez mujer.
 
   - Tú no conoces a Carlos, se pone hecho un energúmeno y me tiene acobardada - se excusa Maite girando la cabeza hacia ella para evidenciar su frustración -, con él no se puede discutir, tengo que hacer siempre lo que a él se le antoje, tenga razón o no.
 
   - Pues plántale cara y no seas cobarde, porque se tiene que dar cuenta de lo que vales, nena. Yo a mi chico lo llevo más recto que una vela para que sepa desde el primer momento quién es la persona que manda en casa - le aconseja Raquel orgullosa de su buen hacer -, y tú podrías hacer lo mismo si te empeñaras en enderezarlo.
 
   - Sí, Maite, tienes que dejarle las cosas claras para que sepa a qué atenerse, eso es fundamental en cualquier relación - concluye la clienta que parece tener más inteligencia de las tres, y que por cierto no sé todavía cómo se llama -, y mantente firme, porque esa es la única manera de que te respeten los hombres.
 
                 Maite acepta los consejos y se ríe con ellas de su impotencia.
 
   - Sí, tenéis razón, tengo que ponerme en mi sitio, a ver si un día me armo de valor y le canto las cuarenta, y me hago valer, ¡eh!, que yo también me lo merezco y soy buena en todo lo que hago - se jacta Maite de su inesperada valentía -, y si no lo acepta, entonces que se prepare, lo dejo tirado en cualquier cuneta y me largo tan lejos que no sabrá ni donde encontrarme.
 
                 Después mira a Sergio a través del espejo como si le reclamara un gesto de complicidad para aventurarse en esa huída imaginaria, pero él ni siquiera levanta la mirada de su meticulosa tarea y sigue cortándole las puntas como si con él no fuera la cosa.
 
   - Los hombres no se merecen que seamos ni sus esclavas, ni el sexo donde descargar todos sus complejos - sigue despotricando Raquel que parece inspirada con los reproches, como si ella también tuviera alguna rencilla pendiente con el género masculino.
 
                 No sé lo que le habrá pasado a esa chica, pero me atrevo a aventurar que por ser realmente guapa da por hecho que se convierte en un objeto de deseo sólo por respirar, y algún desaprensivo habrá encontrado en su vida que se habrá aprovechado de esas circunstancias, hasta yo mismo me tragaría mi orgullo si se pusiera a tiro una mujer como ella, con esas curvas imponentes.
 
   - Es que siempre están pensando en lo mismo, aunque no lo reconozcan - insiste Raquel que me mira desconfiada por mis continuados silencios.
 
                 Las observo cómo se comportan como adolescentes, simplificando nuestro comportamiento hasta el límite de la barbarie, y me desespero por la pasividad de Sergio, pues tampoco dice nada mientras sigue dando vueltas alrededor de Maite con las tijeras.
 
   - En realidad los hombres somos todos unos cerdos - concluyo tras animarme a bromear sobre nuestra condición de obsesos sexuales -, aunque hay que reconocer que vosotras también sois un caso aparte y os gusta hacer lo que os sale de allá abajo.
 
                 Me señalo la entrepierna y me miran como si no hubieran entendido el sentido de lo que quiero decirles, o si lo han entendido, como si me estuvieran perdonando la vida por entrometerme en el linchamiento de Carlos.
 
   - Oye, nene, ¿qué estás diciendo? - se revuelve Maite desde el espejo molesta por un comentario que parece fuera de tono pero que tengo bastante meditado en mi vida personal. 
 
                 Por desgracia mi mujer era así cuando estaba casado con ella y yo no podía contradecirla cuando se le cruzaban las neuronas. Siempre claudicando con la excusa de mantener una vida sexual activa, o con la posibilidad de verme abocado a una separación a la primera de cambio, si es que en el fondo somos unos reprimidos y se nos nota demasiado en nuestro carácter.
 
   - Que cuando os pica el... ya os importa un comino lo que pensemos nosotros, enseguida vais a la vuestra, y ya no sois capaces de entrar en razón - añado para que se enteren de su verdadera naturaleza emocional.
 
   - ¿Qué dice el tarado este? - pregunta Raquel en voz alta tras propinarme un ligero codazo.
 
                 Sergio se queda paralizado por mi falta de tacto, pero intercede a mi favor riéndose de lo que digo antes de que estas fieras me saquen a tortas de la peluquería.
 
   - Jacinto deja de decir gilipolleces que Maite no está para bromas - me advierte -, lo está pasando mal con su pareja y está muy sensible a este tipo de comentarios, además ellas no te conocen y piensan que hablas en serio.
 
                 Llevo divorciado dos años de mi mujer y quizás arrastre algún que otro rencor, he de reconocerlo, pero sé por propia experiencia que las mujeres tienen sus propios caprichos hormonales y también necesitan ser educadas en la contención para recuperar su preciada feminidad.
 
   - Tranquilo Sergio, no me asustan estas tres fieras por muy largas que lleven las uñas - contesto exagerando mi indefensión.
 
   - Vaya por Dios - exclama Sergio que me mira con desdén como si hubiese perdido el juicio -, has venido puñetero hoy.
 
                 Se hace el silencio en la sala y todas me escrutan a través del espejo, como si no se atrevieran a mirarme a la cara y estuvieran estudiando mi comportamiento animal antes de rematarme con una certera estocada.
 
   - Puñetero no, estúpido directamente - añade Maite que parece estar cogiéndome manía cada vez que abro la boca.
 
                 Da la impresión que se va a levantar de un momento a otro para arrearme un guantazo, pero Sergio la contiene con sus brazos y ante tal disyuntiva decide cambiar de estrategia e ignorarme con la excusa de que le aburre mi conversación.
 
   - Sergio, no te preocupes, ya te cuento más tarde lo de Carlos - le dice en voz baja para evitar que pueda reírme de ella en sus narices -, prefiero callarme y escuchar lo que tiene que decir aquí tu amigo el simpático, si es que tiene algo que decir, claro, que la mente del hombre de cromagnon no da para tanto.
 
   - Sí, ya hablamos luego - le contesta a la vez que le acaricia la espalda repetidamente para que se sienta apoyada, al menos por el único hombre sensible que hay en la peluquería, en ese habitáculo reducido de apenas veinte metros cuadrados en el que empiezo a sentirme ligeramente incómodo.
 
   - El mundo está lleno de cerdos, y no es una metáfora - añade Raquel que no puede contenerse después de lo que he dicho, o quizás quiere tontear conmigo de una forma tan sibilina que no soy capaz de interpretar.
 
   Se meterían con cualquiera que les enfrentara con su propia realidad, excepto con Sergio, que parece tener vía libre para decir lo que sea y de paso beneficiárselas, porque luego son ellas las que hablan de los hombres con frivolidad y se atreven a ponernos firmes mientras se lían con cualquiera que les ríe las gracias. Y estoy seguro de que Maite es una de esas relaciones inconfesables de mi amigo, al menos lo parece a primera vista viendo como se rozan cuando Sergio pasa por su lado, y puedo intuir lo que hacen más allá del horario de la peluquería, cuando cierran las horribles cortinitas que tiene detrás de la gran cristalera de la entrada y se quedan a solas y en penumbra.
 
   - Menos mal que luego hay buenas personas como tú que lo das todo por nosotras - le agarra Maite por el antebrazo y lo detiene un segundo para que preste atención a sus ojos verdes -, tú sí que eres una maravilla, un hombre de verdad.
 
   - Un aflojalotodo - murmuro en voz baja para no interrumpir tan tierno romance y que no se me echen encima como enfermizas lobas.
 
   La penitencia es la contención, Maite y el díscolo de Sergio disfrutarían canalizando sus emociones en ese mismo instante, hasta creo que serían felices si nos echaran a todos de la peluquería, incluidas a sus incondicionales amigas de tertulia que dado el caso se enfrentarían  entre sí por una misma presa, pero no nos vamos a ir ninguno de los que estamos presentes esperando a que nos atiendan, aún a sabiendas de que nuestra presencia les incomoda, y eso es algo que puedo percibir en el ambiente más allá de las prisas y de mi propia envidia por el ambiente imperante de incontrolada sexualidad.
 
   - Sergio es una caña, y todas le queremos mucho - rivaliza Raquel para mi completo hastío y el recelo de Maite que pone mala cara porque no lo quiere compartir con ninguna otra mujer.
 
   - Oye, loca, yo lo vi primero - se ríe Maite a carcajadas mientras se levanta del sillón para darle un abrazo y un beso furtivo en las mejillas.
 
   Ella le llena sin querer la camisa de pelos pero él permanece impasible con las tijeras levantadas en el aire para no clavárselas a nadie. Se las da de guapo y ya ni siquiera se ruboriza por la efusividad de sus clientas, me mira a mí y se encoge de hombros para hacerme ver que no puede hacer nada para evitar su histerismo.
 
   - Sergio es patrimonio nacional, querida, y yo llevo bastantes más años que tú como clienta - contraataca Raquel con intención de irritarla -, y he de decir que estoy encantada con él desde el primer día, porque siempre que se lo pido me deja muy satisfecha.
 
                 Luego le guiña un ojo a Sergio en señal de mutua complicidad, a lo que Maite responde girando la cabeza hacia ella para enfrentar su mirada y conocer qué hay detrás de esa expresión desenfadada.
 
   - A la cola, bonita, porque además de guapa tienes que tener un poco de clase para conquistar a un chico tan maravilloso como este - le dice en tono cortante.
 
                 Vocación tardía, peluquero de oficio, mi amigo es más un confidente que un artista de la tijera. Escucha sus problemas y sus traumas con absoluta discreción para luego convertirse en su mejor consejero de alcoba. No se compromete con nada, las adula hasta el infinito y luego se encierra con ellas en el anonimato de la peluquería para dar rienda suelta a sus más locas fantasías. 
 
   - Vosotras sí que sois un cielo, y así da gusto trabajar - les agradece Sergio el cariño mientras se sacude la camisa para abrazarlas una a una.
 
   - Deberías dedicarte sólo a las mujeres, los hombres en esta peluquería estorban - propone la clienta que hasta el momento parece más callada.
 
                 Pero yo no me pienso marchar por mucho que me sienta ignorado por Maite, o por cualquiera de sus amigas de conveniencia.
 
   - Mejor unisex - replica Sergio, que aunque le incomode mi presencia está pendiente del negocio -, así es más divertido para todos y tenemos algo de qué hablar, ¿verdad Jacinto?
 
   Se dirige a mí para que no me sienta rechazado, y empieza a repiquetear sus dedos nerviosos sobre la estrecha bancada de mármol que recorre la parte frontal de la estancia, debajo del enorme espejo, repleta de trastos inútiles que le deben de estorbar para sus múltiples desvaríos imaginarios. Está expectante ante lo que voy a decir, como si temiera mi reacción después de un estudiado silencio.
 
   - Tanto piropo da ganas de vomitar, si seguís así se os va a quedar tonto perdido el día menos pensado - les advierto a esas infelices antes de que pierdan la cabeza por él -, lo conozco desde hace muchos años y sé que se lo tiene muy creído.
 
   - Pues me extraña que lo conozcas tanto como dices porque Sergio nunca me ha hablado de ti - se intenta burlar Maite de mi amistad insinuando que me tiene poco aprecio.
 
   - Será porque hace tiempo que no vengo por Alicante y lo mismo ya se ha olvidado de mí - le pido explicaciones con la mirada por si quiere justificarse -, y quien sabe si con su avanzada edad empieza a tener pérdidas irreversibles de memoria el pobre.
 
                 Sergio se sonríe por mi comentario pero declina polemizar para no concederme un mayor protagonismo.
 
   - Chicas, chicos, así no puedo trabajar - nos dice inquieto porque no avanza como debiera con tanta monserga y la hora del cierre se le echa encima -, vamos a ser positivos, se puede hablar de muchos temas sin herir la sensibilidad de nadie, ¿entendido?
 
                 El corte de Maite está interrumpido desde hace rato porque ella no deja de girar la cabeza para hablar con Raquel de sus cosas y para discutir conmigo.
 
   - Y tú estate quieta, por favor - le pide amablemente a Maite para que facilite su tarea.
 
                 Ella obedece y se queda inmóvil frente al espejo, mientras, yo sigo riéndome de la enfermiza feminidad de Sergio, del buen tono que utiliza y de la forma en que acaricia suavemente a sus clientas para que colaboren en su perfecta armonía.
 
   - Vaya tarde que me estáis dando - se queja Sergio en voz alta y resopla un par de veces antes de proseguir con su trabajo.
 
   Vuelve a concentrarse en su monótona labor, en vaciarle el volumen y sanearle el cabello a su clienta. Gira y gira, como una bailarina en una caja de música, con el infinito repiqueteo de las tijeras como único conductor musical. Consigue calmar los ánimos y eso le permite retomar su romance con Maite, un discreto cortejo de miradas y de caricias que me sonroja por su evidencia. Así, hasta que se harta de ver cómo le guiño el ojo a Raquel y decide pararme los pies, quizás cansado de mis provocaciones o porque se cree el único gallo del corral.
 
   - Jacinto, una pregunta, ¿te importaría volver mañana?, lo siento, pero se me ha hecho tarde y tengo que terminar con ellas antes de las ocho, es que a esa hora tengo que irme sin falta a una reunión - me explica para mi sorpresa.
 
                 Me quedo descolocado porque no me esperaba que me dijera eso, por mucho que le incordie en su peluquería, o por muchas tonterías que diga. Ya me había hecho a la idea de cortarme el pelo hoy y me supone un severo trastorno cambiar de planes.
 
   - Ya me estás fastidiando sólo por ser hombre - me quejo amargamente de su maltrato psicológico -, esto es discriminación por razón de sexo, o acoso por razón de sexo, o algo así de esa palabrería absurda que está tan de moda.
 
                 Me lo estoy pasando bien y no quiero marcharme. Hasta ellas se ríen de mis bobadas y me parece que estoy triunfando con la mujer que apenas abre la boca.
 
   - Jacinto, esta tarde va a ser imposible cogerte - se planta Sergio acercándose hasta mi cara para repetírmelo por si me ha entrado una repentina sordera -, mira como estoy de liado y todo lo que tengo por delante.
 
   - Ya - respondo resabiado. 
 
   Me agarro a la silla como si me oliese el porrascazo que tienen programado Sergio y Maite al terminar la jornada, me parece más una excusa para librarse de mí que una necesidad imperiosa de su agenda.
 
   - Yo no tengo prisa - me encojo de hombros ante su creciente enfado a expensas de poder sacar también tajada del negocio -, puedo esperar a que termines con todas ellas, y si entonces no me puedes coger, tranquilo, ya vuelvo mañana.
 
   - Jo, qué tío más pesado - exclama Maite sin medias tintas como si estuviera interfiriendo en sus planes -, a ver si tenemos la suerte de que se vaya cuanto antes, así estaremos todas más tranquilas y tú podrás avanzar más.
 
   - Hace frío fuera y aquí estoy bien - disimulo -, y no seréis capaces de echarme entre las tres, ni con la ayuda de vuestro amigo aquí el guaperas.
 
   Es mentira, tarde calurosa en aquel otoño de dos mil once, y es que en Alicante nunca acaba de hacer demasiado frío, protegido por unas montañas cercanas posee un microclima que lo hace muy acogedor, aún a pesar de ser una ciudad costera con un alto grado de humedad.
 
   - Pero estúpido, si hoy no hace nada de frío - afirma Maite tajante -, ¿estás tonto?, ¿o qué te pasa?
 
    Tiene razón, hace calor fuera, y también dentro de aquella peluquería, como si hubieran encendido los radiadores del pequeño habitáculo y se nos estuvieran recalentando las hormonas.
 
   - En serio, Jacinto - me advierte Sergio ya molesto por mi desfachatez -, voy a tardar por lo menos un par de horas en terminar, hazme el favor y vuelve mañana a primera hora, si eres tan amable.
 
   - Tienes tú más prisa que yo - sentencio malhumorado por el desprecio -, me quedo contigo y si al final no me puedes coger, no te preocupes, ya vengo otro día, o me invitas a tomar una cerveza cuando salgamos como compensación a tu falta de profesionalidad.
 
                 Sergio encoleriza su rostro, pero se contiene para no dar una mala imagen delante de sus fieles admiradoras. Además conoce cómo me las gasto en todas las broncas en las que me meto, pues enseguida saco a relucir mi enorme corpulencia y soy capaz de ponerle los dientes por peineta a cualquiera que se me cruce por delante. 
 
   - A las ocho tengo que irme sin falta, tú verás si tienes ganas de perder el tiempo - me avisa con suficiente antelación para que no me lleve un desengaño y me deja tranquilo.
 
                 Maite me mira y me reclama con sus ojos penetrantes lo que no se atreve a exigirme el pusilánime de Sergio, como si esperara una orden de su amante para saldar cuentas personalmente conmigo, pero sé perfectamente que Sergio no va a hacer nada para echarme, porque se ha convertido en un blando y en un afeminado.
 
   - Este no puede ser amigo tuyo, es un impertinente - acaba por intervenir la rubia de ojos azules que todavía permanece a la expectativa.
 
   - María, déjalo estar, Jacinto sólo quiere un poco de protagonismo - le aconseja Sergio que ya me conoce lo suficiente como para saber que no voy a dar mi brazo a torcer.
 
                 Ya tengo identificado su nombre y he de asumir que me encanta esa chica.
 
   - ¿Y para qué me voy a ir?, si yo aquí me lo estoy pasando bien y apenas estorbo, ¿verdad que no os molesto a ninguna? - les pregunto directamente a ellas sin inmutarme y abriendo los brazos de par en par para que acojan en sus senos -, estar rodeado de mujeres estupendas como vosotras me pone, y es que mi amigo se lo monta bien, es un crack de la peluquería, es mi ídolo.
 
                 Sergio ya no puede dar crédito a mi osadía, y eso que esta tarde todavía no he pasado por el bar para entonarme un poco.
 
   - Seguro que se lo monta mejor que tú, paleto - se sonríe Maite para sus adentros y me insulta sin reparos.
 
   - No lo dudo - le replico sin perder las formas -, ya me gustaría a mí estar donde está él, desde luego no se me escapaba ni una sola clienta como vosotras insatisfecha.
 
                 Y le guiño un ojo a la rubia para ver cómo reacciona ante mi clara insinuación.
 
   - Jacinto, no te vengas arriba y vamos a tener la fiesta en paz, que se te calienta la boca y ya no hay quien te pare - me advierte Sergio para acabar con esta tontería cuanto antes.
 
   - Hay que tener cara para hablar así - me reprocha Maite que no entiende las confianzas que me tomo con Sergio y sobretodo que no sea capaz de pararme los pies.
 
                 Ella me desafía con sus ojos verdes, pero se contiene guardando las distancias para no poner en evidencia su tan denostada masculinidad.
 
   - Este idiota se cree que todas somos fáciles - se queja María de mis burdas maniobras -, pues no te queda escuela ni nada para ligarte a una mujer como nosotras.
 
                 Se ríen a mi costa, con la complicidad de mi amigo el peluquero que también arremete contra mí aprovechando el viento favorable.
 
   - Lleva dos años divorciado de su mujer y se le ve con bastante necesidad - justifica mi salidas de tono -, dejad que hable solo durante un rato y seguro que se calma.
 
                 Luego abandona su lugar junto a Maite para acercarse hasta mi posición con las tijeras en la mano y darme un par de lecciones de hombría.
 
   - Y por favor Jacinto, habla con un poquito más de gracia si es que quieres reconciliarte con el universo femenino que tanto aprecias - me asegura susurrándome al oído -, porque la machorra de tu mujer no cuenta como integrante del sexo opuesto, ¿lo entiendes campeón?, que te tienes que reeducar antes de convertirte en un hombre sensible del siglo veintiuno.
 
   - No insistas, ese cabrón es un caso perdido igual que Carlos - me rechaza Maite y consigue que se rían todas a carcajadas.
 
                 Aspiran a burlarse de mí, pero yo no me dejo intimidar por tres mujeres rebordecidas que se quejan de que lo pasan mal con sus parejas mientras se la pegan a escondidas con el primer peluquero refinado de barrio que se pone a tiro.
 
   - Y tienes que ser más honesto en tus relaciones personales si pretendes que te duren un poco - añade el muy cretino al verme con cara de enfado -, y pensar menos en ti mismo, e intentar satisfacer al otro sexo sin obsesionarte con beneficiártelas a la primera de cambio.
 
   - Tendrás cara - murmuro para que sean capaces de oírme todas -, a ver si voy a abrir la boca y te arrepientes de tus palabras, porque puedo contar muchas cosas de tu pasado glorioso de mujeriego y de vividor, ¿o te olvidas de que hemos salido muchas noches juntos y nos hemos cepillado a unas cuantas sin contemplaciones?
 
                 Consigo que Maite se quede paralizada por lo que digo y le dé un pellizco en la pierna a Sergio cuando regresa a su lado, como si le parecieran verosímiles mis insinuaciones.
 
   - Jacinto, ahora mismo no tienes ninguna credibilidad y puedes decir lo que quieras, nadie se va a sorprender de lo que cuentes - reacciona a la defensiva y me enseña con disimulo las tijeras por si quiero cerciórame de que tienen las puntas afiladas.
 
   Sé que debo pasar por sus manos tarde o temprano, y después puede vengarse de mi chulería con algún trasquilón que otro, o cortándome un trozo de oreja si lo estima oportuno, pero no le tengo miedo, si me tira de la lengua estoy dispuesto a confesar lo que sea con tal de bajarlo de las nubes.               
 
   - ¿Y por qué no me contáis alguna de vuestras hazañas sexuales? - propone Maite en tono extrañamente conciliador -, empiezo a tener curiosidad por saber de dónde procede vuestra peculiar amistad.
 
                 Sergio me busca con la mirada a través del espejo y me niega con milimétricos movimientos de cabeza que esté por la labor de aguantar mis desplantes.
 
   - Jacinto, ten un poco de cordura y vamos a llevarnos bien - me señala Sergio el sillón donde me va a dejar hecho unos zorros si me paso de bocazas.
 
   - Entonces, ¿no nos vais a contar nada de vuestras correrías? - insiste Maite poniendo cara de pena -, a ver si va a ser mentira lo que insinúa Jacinto y al tonto este le gusta presumir de lo que no es.
 
                 Ella me provoca y se burla de mí para comprobar si me puede herir en mi orgullo. 
 
   - Tienes razón, las juergas se las corría él y yo era un simple acompañante, un mamporrero de esos que llaman algunos - bromeo con mi falta de atractivo -, ya me gustaría a mí ser rubio y guapo como Sergio para triunfar en la vida, pero ya veis que me tengo que conformar con esta belleza contenida que Dios me ha dado, moreno, simpático, ojos negros y una nariz de dimensiones desproporcionadas.
 
   - Sergio es mucho más atractivo que tú, no lo dudes, paticorto - me insulta Maite en su afán de herir mi sensibilidad -, de él me creo cualquier cosa, pero de ti, bueno, mejor me callo porque luego Sergio me dice que estoy loca.
 
   - Eh, bonita, sin ofender que yo también tengo mis atractivos ocultos - le abro las piernas para que entienda por dónde tiene que empezar a buscar.
 
                 Maite se molesta por mi atrevimiento, pero por otro lado sus ojos parecen indagar en mi propuesta por si puede vislumbrar algo de lo que guardo para ella.
 
   - No será para tanto, ¿verdad Sergio? - busca la risa cómplice de su amante -, tu amigo parece un poco fantasma.
 
   - Pues no lo sé si te digo la verdad, a Jacinto le gusta mucho fantasear y no lo conozco tan a fondo, eso sí, mucho éxito no parece tener con las mujeres desde hace tiempo, así que saca tú misma tus propias conclusiones - le contesta sin entrar en detalles sobre mi anatomía.
 
                 En efecto, el amor ha sido cruel conmigo en los últimos años. Entrado en los cuarenta, divorciado y sin hijos, tengo muchas ganas de tener una relación estable y obtengo muy pocos resultados a pesar de mis excelencias amatorias. Parece que no reconduzco mi vida por mucho que me esfuerce con las mujeres y quizás le echo la culpa a mi inestabilidad en el trabajo o a mi falta de constancia personal. En cambio a Sergio parece irle de miedo en su peluquería rodeado siempre de chicas guapas y con todas predispuestas a seguirle el juego.
 
   - Desde luego no sé cómo se lo monta Sergio para teneros a todas siempre contentas - les confieso mi perplejidad -, porque lo de cortar bien el pelo como que no, más bien debe de haber estudiado algún curso por correspondencia en la peluquería de un amigo jubilado.
 
                 Sergio se ríe de mi última ocurrencia y me señala los diplomas que tiene colgados en la pared como justificación.
 
   - Yo me limito a hacer bien mi trabajo y a dejarlas guapas, y luego son ellas las que son agradecidas conmigo -, me confiesa el secreto de su éxito personal.
 
   - Ya - ironizo sin querer polemizar sobre ese punto.
 
                 Sólo los fanfarrones desearían airear una larga lista de conquistas como la suya, pero él, abnegado en su labor altruista, prefiere pasar desapercibido mientras complace a una mujer tras otra. Incluso Maite parece obviar los inconvenientes de su promiscuidad, y orgullosa del incuestionable atractivo de su amante le hace un gesto con la mirada a través del espejo para retener su atención, y le abre sus piernas con disimulo para que compruebe que sigue con su ofrecimiento vespertino. Me muero de la risa al ver que se han dado cuenta de que los estoy mirando y no logran evitar sentirse ridículos bajo la estrecha vigilancia de mi sonrisa sarcástica.
 
   - Anda Maite, termino de cortarte el pelo y te vienes mañana a última hora, este idiota no se va a ir en toda la tarde - le sugiere molesto por mi falta de colaboración -, y te hago ese maravilloso tratamiento capilar que te prometí la semana pasada, ¿te parece bien amor?
 
   - De verdad que no me importaría esperar a que terminases la jornada - reconoce Maite su desesperación hormonal -, estoy mejor aquí contigo en la peluquería que en casa con la bestia de Carlos, porque a estas alturas de la tarde ya habrá vuelto del bar y me estará poniendo verde por no estar preparando la cena.
 
   - Te entiendo Maite, pero hoy no voy a tener tiempo para ti cariño, lo siento, el pesado de Jacinto no asimila que estoy muy ocupado y no me va a dejar en paz hasta que me vaya con él a tomar unas cervezas, ya lo conozco desde hace muchos años y es muy testarudo - le anticipa mis intenciones y emplaza su tratamiento hasta el día siguiente.
 
                 Se intuye el refocile y empiezo a ponerme nervioso, me lo están poniendo difícil para controlarlos y como descuide la vigilancia se larga con ella en un descuido cuando termine con su horario.
 
   - Parece que aquí estorbamos - comento en voz alta para que María se de por aludida -, somos los últimos en llegar y encima se atreve a jugar con nuestro tiempo como si no tuviéramos prisa.
 
                 Esa mujer me está gustando mucho, sin saber ni siquiera si mi amigo se la beneficia, aunque de momento no me preste atención, pues está más pendiente de las muecas de rabia que hace Maite frente al espejo que de mis continuas insinuaciones. 
 
   - María, me apostaría un café contigo a que Sergio tampoco te puede coger a ti esta tarde - insisto con inusual confianza en mí mismo -, seguro que luego se enreda también con Raquel y ya no le da tiempo a más.
 
                 Y por extraño que parezca ella se ríe de mi comentario como si no le sorprendiera. Y es que aquello parece una secta sexual, y es todo tan evidente que se me pone cara de tonto porque no estoy consiguiendo ningún resultado después de una infinidad de tentativas.
 
   - Ya veremos si tienes razón, aunque te prometo que si me echan de aquí contigo te dejo que me invites a ese café - acepta inesperadamente mi propuesta y se lo pone en bandeja a Sergio para que se deshaga de mi compañía.
 
   - Jacinto, deja de enredar o cuelo a María si es preciso sólo para fastidiarte – me advierte Sergio antes de que me vuelva loco con la proposición de su clienta.
 
   - No te pases canalla - le confieso mis ganas de irme con ella a donde sea -, ¿o no ves que se me han abierto las puertas del cielo de par en par?
 
                 María es una mujer inteligente y de cara aniñada, con una melena larga y rubia que enmarca dos preciosos ojos azules. Es alta y distinguida, incluso parece el fruto de alguna operación estética, pero sobretodo lo que me enamora es su voz femenina y dulce, y su sonrisa blanqueada de dientes perfectos. Se nota que es una persona educada y con dinero, y soy consciente de que tengo que ir con cuidado para no meter la pata con mis burdas maniobras.
 
   - Jacinto, ya te digo yo que no tienes ningún futuro con ella - se venga Maite de mis burlas anteriores -, María tiene demasiada clase como para juntarse con un patán como tú.
 
   Evito contestar y le hago un gesto de indiferencia con la mano. Sergio está terminando de peinarla y creo que se va a ir enseguida, no necesito discutir con ella sobre el tema. En efecto, a los pocos segundos le pone un poco de laca en el pelo y da por finalizada su pequeña obra de arte.
 
   - Ya estás lista - le quita el peinador con cuidado para que se levante y no le caigan restos de su cabello encima de la ropa.   
 
   Al final ha quedado tan guapa como ella pretendía, y se mira y remira en el espejo hasta la saciedad para regodearse en su incuestionable belleza. 
 
   - Estás hecho un artista - acaba alabando su trabajo -, ¿cuánto es?
 
   - Nada, ya me pagarás mañana, o cuando te venga bien mujer - le perdona el servicio consciente de que está atravesando problemas económicos.
 
   - Sí, mañana te pago cuando nos veamos, ahora no tengo suelto - se disculpa salvando la cara delante de las demás.
 
                 Luego le da un abrazo y un discreto beso en la boca en señal de agradecimiento por el detalle que ha tenido con ella. Se despiden con rapidez, como si fueran a verse dentro de unas pocas horas, y Sergio la acompaña hasta la salida para susurrarle algo al oído que no quiere que oigamos los demás.
 
   - Raquel, ahora te toca a ti, ya puedes sentarte en el sillón - da paso a la siguiente en la lista en cuanto cierra la puerta y se vuelve hacia nosotros.
 
                 Ella se pone de pie al instante y se sube con disimulo el pantalón vaquero para ocultar un tatuaje que tiene justo donde termina la espalda. Me gustaría volver a verlo con detenimiento, y quitarle esa ropa tan ceñida que lleva mediante cualquier excusa estúpida que se me ocurra, empezando por las grandes botas que le alcanzan hasta las rodillas por encima de los camales, y siguiendo por ese suéter negro que le marca su espléndida figura. De larga melena, ojos marrones y grandes pestañas, podría pasar por ser tan guapa como María, pero a mis ojos no me llama tanto la atención fuera de mi instinto sexual, quizás por su forma de vestir o por su forma más tosca de moverse.
 
   - ¿Cómo quieres que te lo haga? - le pregunta Sergio como si fuera algún tipo de clave oculta que todavía no soy capaz de descifrar.
 
   Mi amigo ya no sabe como multiplicarse sin poner en evidencia su promiscuidad. Hasta donde yo sé, interpreta sinfonías de percusión y viento con muchas de sus clientas, alternándolas a unas y otras entre los diferentes días de la semana, y pienso que Raquel puede ser otra más. Desde luego ella también disfruta de la obscenidad de sus gestos, se acomoda en el asiento giratorio y lo mira con descaro mientras se da un cuarto de vuelta como si estuviera pensando en lo que hacen juntos cuando termina la jornada.
 
   - Sabes que estoy en tus manos, corazón - le contesta con una amplia sonrisa que delata un interés poco honesto.
 
   - Entonces te haré lo de siempre - le guiña un ojo y coge las tijeras para ponerse en movimiento sin pensárselo dos veces.
 
                 Me pongo nervioso con tanto gesto explícito. Todas contestan lo mismo y estoy seguro de que esa es la contraseña previa para el desfogue sexual. Me sonrío para mis adentros mientras contemplo la obscena feminidad de Sergio, y cómo se lo tiene bien montado entre aquellas cuatro paredes decoradas con rostros de mujeres y hombres estupendos. Y voy tomando nota para cuando llegue mi turno y aprovechar la información que tengo de él para reclamar un trozo del pastel.
 
   - Me parto - pienso cuando veo como ella se desparrama solícita por el sillón.
 
   Intento estar callado mientras se va haciendo de noche en el exterior. Los fluorescentes interiores de la peluquería ya han convertido la cristalera de la entrada en otro espejo y me da otro punto de vista para observar con detenimiento lo que está pasando a mi alrededor. Veo los ojos huidizos de Raquel que van y vienen a través de la estancia, me miran y miran a María, como sintiéndose culpable por insinuarse ante nosotros, y luego se queda callada en contra de lo que pudiera aventurar después de tanto aspaviento. Intuyo que posiblemente sea su carácter tímido lo que la contenga, y prefiera esperar a cuando no haya nadie delante para empezar a delatar sus intenciones.
 
   - Como se nota que se ha ido Maite y ahora estamos todos más tranquilos - rompo el incómodo silencio imperante en la peluquería consciente de que se agotan mis posibilidades con María si dejo que Sergio siga concentrado en su labor.
 
   - Sí, esa chica es un terremoto - comenta Raquel como si la conociera de bastante tiempo atrás.
 
                 Demasiada calma, Raquel no abre la boca y Sergio aprovecha la quietud para apretar en su trabajo, decidido a terminar con sus dos clientas antes de irse corriendo a sus múltiples ocupaciones.
 
   - Y tú no te largas de aquí ni aunque cierre la persiana de la peluquería y te deje encerrado dentro - se ríe Sergio de mi cabezonería mordiéndose los labios.
 
   - No, aún no pierdo la esperanza de que me cojas a mí también, ya he visto que has puesto el turbo y quién sabe si recuperas el tiempo perdido – me sorprendo de su inesperada destreza.
 
                 Pero Sergio me vuelve a negar esa posibilidad con la mano y sigue moviéndose alrededor de Raquel sin parar de trabajar en su corte de pelo, ni siquiera para hablar, mirando a un lado y a otro, y al reloj que está encima de la bancada de mármol para cerciorarse de que no se le va a hacer tarde.
 
   - Jacinto, ¿y cuánto tiempo te vas a quedar por Alicante si se puede saber? - me pregunta en un arrebato de curiosidad y ya confiado en poder atender a María.
 
   Acabo de contactar con él hoy mismo, y todavía no he tenido la ocasión de detallarle mis planes de futuro. Sergio sólo sabe que estoy en su peluquería para librarme de la pelambrera que me acompaña, pero tengo otras muchas tareas pendientes antes de que vuelva a desaparecer en breve de la ciudad. 
 
   - Llevo desde el sábado pasado por aquí, lo que pasa es que estoy atareado con un máster semipresencial y no he podido quedar contigo hasta ahora - me disculpo por no haberme puesto en contacto antes con él.
 
   - Ah, no te preocupes por eso, yo también llevo una semana bastante complicada, ¿y sobre qué va ese máster si se puede saber? - simula tener un interés real por lo que le estoy contando sin apenas levantar los ojos de la cabeza de Raquel.
 
                 Me pongo tenso al hablar de mi vida personal y especialmente cuando noto que no me prestan atención, supongo que es porque me tomo muy en serio mi trayectoria como ingeniero y me molesta banalizarla, y aún así le sigo explicando por si le interesa a María o a Raquel, que sí parecen personas cultivadas y de mundo.
 
   - Es de Planificación y Gestión en Ingeniería Civil, es un poco rollo, pero me viene bien para abrirme puertas - le explico sin intención de extenderme -, lo he empezado este año en Barcelona, y ahora que estoy en Alicante se me está atragantando, pero bueno, cuando vuelva me lo tomaré más en serio.
 
   - Parece difícil, ¿no? - me comenta María comprensiva con el esfuerzo -, a mí me costaría ponerme a estudiar a estas alturas de mi vida.
 
   - Sí, pero con la que está cayendo no queda más remedio que reciclarse, la crisis del sector de la construcción todavía no ha tocado fondo y la obra pública está prácticamente estancada - le explico mis inquietudes a corto plazo.
 
                 Y por arte de magia paso de ser un hombre de las cavernas a un tipo con cierto interés, y no porque se impresione María por unos estudios universitarios que a buen seguro también tiene, sino porque he abandonado mi actitud provocadora para empezar a hablar en serio.
 
   - ¿Y no tienes nada a la vista? - se interesa también Sergio por mi futuro profesional.
 
   - Sí, tengo algo en mente, me han ofrecido quedarme en Barcelona en otra empresa, aunque está mal pagado y me obligan a hacerme autónomo, creo que lo voy a coger porque no tengo otra alternativa en este momento. Aunque lo que me apetecería realmente sería tomarme un año sabático, porque desde que terminé la universidad no he parado ni un momento de ir de un sitio a otro - le confieso mi cansancio de ser poco menos que un titiritero.
 
   - A veces es mejor echar raíces en un lugar aunque te toque trabajar en lo que sea - me aconseja María -, si te lo puedes permitir, claro.
 
   - Sí, tienes razón, y lo estoy valorando seriamente, no te creas, además en Alicante se vive bien - le reconozco -, y por suerte tengo suficiente dinero ahorrado como para poder permitirme un largo paréntesis.
 
   - Pues no seas tonto y tómate tu tiempo - me anima María a descansar.
 
                 Desde luego con una mujer así yo no me iba a ninguna parte.
 
   - Entonces, ¿cuándo te vas? - me pregunta Sergio dando por hecho que se va a poder librar de mí en breve.
 
   - Creo que me iré este fin de semana - le anticipo mis intenciones sin confirmárselo para que no salte de la alegría -, ya lo tengo casi decidido. 
 
                 Mi amigo se sonríe aliviado porque en el fondo se alegra de que me vaya, no lo puede disimular, y continúa con el tintineo incesante de sus tijeras concentrado en el corte de pelo de Raquel.
 
   - Un cambio de aires siempre viene bien - me sentencia Sergio al ostracismo sin la compañía de María.
 
   - ¿Decías algo? - le pregunto porque le he oído murmurar algo en voz baja y me cuesta reconocer la barbaridad que me ha soltado.
 
                 Pero Sergio improvisa una excusa ridícula con tal de no airear que prefiere verme cuanto más lejos mejor.
 
   - Te iba a recomendar que estudiases una oposición o algo así - me comenta antes de que sospeche que se ríe a mis espaldas -, porque hoy en día los que mejor viven son los funcionarios, se ha puesto tan mal el mercado laboral que no merece la pena esforzarse para acabar trabajando mil horas y que te paguen una miseria, es así de triste. Y no te creas que en la peluquería me va mucho mejor, yo también estoy cansado de tener un horario interminable y de aguantar los problemas de la gente, que aquí sólo vienen a desahogarse, y encima quieren que esté las veinticuatro horas del día a su servicio, como un esclavo.
 
   - Pues de momento ni me lo planteo - le respondo con sinceridad.
 
   Raquel titubea extrañada por las quejas de Sergio, pero no se da por aludida, incluso se arranca a comentarnos la precariedad de su empleo y lo mal que lo está pasando en la empresa de bricolaje en la que trabaja, pues la tendencia general es la de contratar cada vez a personal más joven y peor remunerado, y le comento por propia experiencia que no queda otro remedio que aguantar y esperar a tiempos mejores. Ella me da la razón y se resigna a seguir apretando los dientes mientras sea capaz de conservar lo que tiene.  
 
   - Ya estás lista, Raquel - nos sorprende Sergio con la rapidez con la que ha terminado su corte de pelo.
 
    Ella se mira distraída en el espejo y se levanta de inmediato al considerar que no tiene nada más que decirnos, y educadamente, como si tuviera prisa en marcharse abona el importe del servicio, incluidas unas monedas de propina que deja en una hucha metálica colocada para tal fin encima de la bancada.
 
   - Nos vemos don Juan - se despide sonriente dándole dos besos en las mejillas a Sergio -, y adiós a ti también Jacinto, encantada de conocerte, espero que te vaya bien por Barcelona, si es que te vas definitivamente a trabajar allí.
 
   - Gracias Raquel – le devuelvo el saludo con la mano y le guiño un ojo -, suerte para ti también.
 
                 Ella cierra la puerta con delicadeza y Sergio llama a María para que ocupe su lugar. Ya son las ocho menos cuarto y desde hace tiempo sé que no tengo ninguna posibilidad de arrimarme a ella, y además intuyo que tendré que esperar hasta mañana para arreglarme este pelo tan desastrado que llevo, pero no me importa, seguro que reencontrarme a solas con Sergio me va a merecer la pena. 
 
   - ¿A la ocho te vas?, ¿no? - le recuerdo sus intenciones por si ha cambiado de opinión.
 
                 Sergio asiente con la cabeza pero me da la impresión que no atiende a mi pregunta, le pone el peinador por encima del pecho a María y se concentra en su nueva clienta.
 
   - Por los pelos Jacinto - bromea ella con la excesiva rapidez de mi amigo y con la cara de tonto que se me ha quedado -, pero descuida, cualquiera sabe las vueltas que da la vida, y si no te vas a Barcelona lo mismo coincidimos otro día en Alicante para tomarnos ese café tranquilamente.
 
                 No sé si es un cumplido o lo dice en serio, pero me voy a arriesgar a piropearla por si ocurre un milagro.
 
   - Si es por eso yo no me voy de aquí - insinúo un repentino cambio de planes -, porque una oportunidad así sólo surge una vez en la vida.
 
                 Pero Sergio me interrumpe a propósito para mi creciente enfado.
 
   - Jacinto, perdona que te interrumpa, ¿cómo quieres que te lo haga María? - le pregunta sin reparos liberándola de atender mi proposición.
 
                 Esta vez soy yo el que se pone nervioso con la preguntita de las narices.
 
   - Házselo rapidito - apunto para abortar un nuevo tonteo -, a ver si te da tiempo a cogerme a mí también, pedazo de cabrón.
 
   - Nada de eso - me niega Sergio con el dedo índice -, en cuanto termine con ella cierro la persiana exterior de la peluquería y me voy, ya te lo he dicho antes, y me da igual si te quedas tú dentro, ya te rescatará la chica de la limpieza.
 
                 Ya doy la tarde por perdida y agoto mis posibilidades a la desesperada.
 
   - María, ¿y si te invito a tomar una copa en cuanto salgamos?, ¿tienes prisa? - le digo in extremis por si cuela.
 
                 Ella se sonríe y me mira contenida, inaccesible.  
 
   - Hoy no puedo, Jacinto - declina el ofrecimiento -, tengo que comprar unas cosas antes de que cierren las tiendas, lo siento.
 
   - Pues entonces quedamos para otro día - hago valer mi segunda opción -, me das tu número de teléfono y te llamo cuando te venga bien.
 
   - Mejor te llamo yo, ¿tienes tarjeta? - contraataca ella.
 
                  No puedo evitar poner cara de tonto al ver que no me hace caso. Supongo que tendrá pareja estable, porque con Sergio también parece comedida, como si fuese ajena al trajín de sexualidad imperante en aquella peluquería.
 
   - Termino rápido contigo - la tranquiliza Sergio por si se siente molesta por mi presencia -, llevas el pelo bastante arreglado y me parece recordar que viniste hace poco a cortártelo.
 
   - Sí, tienes razón, sabes que no me gusta dejar pasar demasiado tiempo entre corte y corte porque en mi trabajo es importante la imagen - nos explica orgullosa de su apariencia física sin detallar a qué se dedica.
 
                 Intuyo que se mueve en el campo publicitario o en la moda, porque no dejan de hablar de estilismos y de tendencias. Hasta tal punto que no soy capaz de meter baza en la conversación sin caer en el ridículo, y acabo por refugiarme en la misma revista de sociedad en la que llevo sumergido toda la tarde, y empiezo a pasar las páginas de atrás hacia delante, por cambiar un poco de aires y encontrarle algún sentido a las noticias del colorín.
 
   - ¿Te aburres? - se da cuenta Sergio a los diez minutos de que entro en un bucle y me da otra revista para que esté entretenido y de paso no moleste.
 
   - Gracias Sergio, voy a ver esta qué tal, me temo que ya no conozco a nadie de los que salen en estas publicaciones - evidencio mi falta de cultura general.
 
   - Pues no te pierdes nada - me advierte María que sí parece estar puesta en el mundillo rosa.
 
                 Puestos a perder el tiempo me quedo mirando a María que tiene mucho más interés. Me tiene hipnotizado su sonrisa blanqueada de dientes perfectos y sus labios sensuales y carnosos, hasta se los mordería de buena gana si me hiciera un poco de caso, porque ellos siguen hablando entre sí en su propia jerga, de banalidades, modas y anuncios de revista.
 
   - ¿A qué te dedicas María? - le pregunto por distraer la complicidad que mantienen ambos.
 
   - A la publicidad, tengo una agencia - me contesta María sin reparos -, y voy tirando, no te creas, porque este sector también está tocado con la crisis.
 
   - Me imagino, todos estamos igual - me apunto al drama -, a ver si esta etapa se pasa pronto y empezamos a recobrar la normalidad.
 
   - Sí, ojalá – anhela María -, a mí me toca moverme cada vez más para mantener el mismo negocio de hace apenas cuatro años, sin ir más lejos mañana me voy a Madrid, y a la siguiente ya veremos si acudo a una feria en Barcelona para abrir mercado por allí.
 
   - Oye, pues si vas por esa ciudad me llamas - me apunto enseguida a quedar con ella en cualquier sitio -, para entonces supongo que ya estaré instalado por allí.
 
                 Y Sergio vuelve a interferir en la conversación como si nos estuviéramos disputando el afecto de María.
 
   - Hasta el sector de la peluquería está cambiando - añade porque se cree el centro del universo -, antes los clientes no miraban el dinero para un simple corte de pelo, y ahora nos peleamos incluso los propios profesionales por regalar nuestro trabajo con unos precios irrisorios. Como si la gente no ajustara ya sus tarifas aplazando las citas de un mes para otro, que cualquier día tengo que poner un cartel en la puerta de prohibido el paso a desaliñados y melenudos.
 
                 María se ríe de la estupidez de Sergio y se fija en lo desastrado que llevo el pelo, pero lo mío es simple dejadez y no me doy por aludido. 
 
   - Yo también debo de ser un perro flauta según ese criterio - sentencio en voz alta pensando en cepillarme a la rubia, pues en el terreno económico me va lo suficientemente bien como para estar contento con mi vida.
 
   No consigo retener su atención, ella sigue hablando de los entresijos de su agencia publicitaria con Sergio y él la escucha atentamente mientras progresa con las tijeras a toda velocidad, hasta tal punto que en media hora ya está lista para largarse de la peluquería. Le quita el peinador que le cubre el pecho y ella se levanta de espaldas absolutamente imponente, desde sus pantalones ceñidos hasta la preciosa melena rubia que balancea con gracia y que le llega más allá de los hombros. Luego se gira hacia mí y me apunta con sus punzantes ojos azules para que me crea el centro del universo.
 
   - Ahora te toca a ti hermoso - me guiña un ojo en señal de nuestra incipiente amistad.
 
   - Creo que no - acabo admitiendo que Sergio ya ha empezado a recoger sus utensilios de peluquería y los va ordenando meticulosamente encima de la bancada para dar por concluida la jornada.
 
                 Ella me compadece con una sonrisa y abona el servicio antes de que se impaciente Sergio por la hora que es.
 
   - ¡Jo!, las ocho y cuarto - se asusta también María porque le quedan algunas compras pendientes y teme que cierren las tiendas en un cuarto de hora -, ya nos vemos otro día, cuidaros mucho los dos.
 
   Nos lanza un enorme beso con la mano y desaparece por la puerta como una exhalación.
 
   - ¿A esta también te la cepillas? - le pregunto cuando ya nos quedamos a solas y puedo hablar con franqueza con él.
 
   - Jacinto, yo no soy un obseso sexual como tú - me responde mirándome de soslayo mientras recoge sus últimos bártulos -, ni estoy tan desesperado como para andar persiguiendo mujeres por ahí a todas horas.
 
                 Doy por hecho que entre ellos hay algo más de lo que me cuenta, dado que no lo niega tajantemente, y le paso el brazo por encima del hombro para expresarle mi más profunda admiración.
 
   - Sergio, percutes más que un martillo neumático, eres el puto amo - alabo asombrado su forma de actuar.
 
   - ¿Pero tú qué te crees?, ¿que esto es una casa de citas?, ¿o qué? - me empuja contra la pared para que le deje en paz -, veo que no cambias por mucho que pasen los años, sigues pensando en que yo me lío con cualquiera y además utilizo la peluquería para ligarme a todo el vecindario. Cuando madures te darás cuenta de que hay más cosas en la vida, y que se puede disfrutar igualmente con una buena conversación, o ayudando a la gente a sentirse bien consigo misma.
 
   Me río a carcajadas de sus embustes porque lo conozco de sobra y sé perfectamente que le pierden otros instintos más prosaicos.
 
   - ¡Cómo te lo montas! - insisto entusiasmado por la calidad de su clientela femenina -, ¿y no necesitarás por casualidad un ayudante en tu negocio?, mira que yo también estoy en forma y soy discreto y servicial cuando me lo propongo.
 
   - Esto no es lo que imaginas, so imbécil, y ya me estás cansando con tus bobadas - me recrimina de nuevo -, lo que hiciéramos en el pasado tú y yo no tiene nada que ver con la vida que llevo ahora. Y por supuesto, ya me basto yo solito para tratar como es debido a mis clientas, porque emocionalmente eres una ameba por muy ingeniero que seas.
 
                 Le miro displicente y me agarro de lo que cuelga más abajo de la cintura. 
 
   - Tú no sabes lo que tengo yo aquí encerrado con ganas de darlo todo - me sincero con el afán de solventar todas sus dudas.
 
   - Bueno, Jacinto, perdona pero voy a cerrar la peluquería porque tengo muchas cosas que hacer - me aparta de su camino -, otro día me cuentas tus problemas sexuales.
 
                 Este tío no me la pega con sus remilgos, seguro que tiene alguna faenilla por ahí y está tratando de escabullirse.
 
   - ¿A ver si adivino por qué tienes tanta prisa?, has quedado con alguna, con Maite, estoy convencido, y te vas corriendo a su casa, ¿a que sí? - le atosigo para que se sincere de una vez.
 
   - No.
 
   - Sergio, no me engañes - intento presionarle para comprobar si podemos intercambiar favores como antaño.
 
                 Pero Sergio me coge por los hombros y me grita en mi cara.
 
   - Cretino, voy a colaborar en una asociación de vecinos del barrio, ¿te parece bien?, ¿te quieres venir conmigo? - me dice harto de mi impertinencia.
 
   - ¿Hay folleteo? - sigo burlándome de él con el ánimo de que me reconozca toda la verdad.
 
                 Me saca de un empujón a la calle, apaga las luces y se pone a cerrar la persiana exterior de la peluquería para concluir su día de trabajo.  
 
   - Jacinto, me desesperas, sólo piensas en ti mismo y yo tengo muchas tareas pendientes - me deja ya por imposible -, si quieres me acompañas y si no te vas a tu casa, haz lo que te venga en gana.
 
   - Espera - le grito mientras se escapa a toda velocidad calle arriba sin prestarme atención.
 
   - Venga tarado, llego tarde por tu culpa - me insulta y me hace un gesto con el brazo para que le alcance a toda prisa -, me esperan en una reunión importante para evitar un intento de desahucio, ¿te parece un buen plan?
 
   - ¿Y ahora de qué vas?, ¿de buen samaritano? - me sorprendo de sus nuevas inquietudes -, ¿no tienes bastante con ayudar a las mujeres que aterrizan en tu peluquería?, ¿o también te preocupas por cómo les va a sus parejas?
 
                 Pero él ni siquiera me contesta y sigue andando cabizbajo por la calle.
 
   - Llego tarde, insisto - me repite una y otra vez sin esperarme y sin aflojar el paso.
 
   Me decido a seguirle intrigado por los extraños derroteros que está tomando su vida, no acabo de encajar su implicación solidaria con la imagen tan despreocupada que guardo de nuestro pasado en común.
 
   - Tú mandas - me agrego sin su permiso con la esperanza de encontrarme con un plan alternativo de mujeres estupendas -, y si hace falta cuenta conmigo para cubrirte las espaldas.
 
   - Me basta con que mantengas la boca cerrada - me sugiere Sergio.
 
    Ya es de noche y hay poca gente transitando por este barrio residencial de Alicante. Se supone que nuestro destino está a cinco minutos caminando, después de atravesar tres manzanas del ensanche salpicadas de comercios variopintos en las plantas bajas, de indios, chinos y también algunas tiendas de calzado propio del lugar. Enseguida llegamos a nuestro punto de encuentro y puedo leer el cartel situado en la puerta que la identifica como Asociación Vecinal del Barrio de San Blas. Atravesamos el umbral y me tropiezo con un individuo de avanzada edad que nos recibe amablemente y nos invita a pasar.
 
   - ¿Qué pasa Antonio? - lo saluda Sergio desde el hall de entrada y le da un efusivo abrazo -, perdona que llegue tan tarde, pero he tenido mucho trabajo a última hora, ¿cómo estás?
 
   - Bien, aunque liado como de costumbre - le contesta aquel hombre mayor entrado en canas, de barba blanca y voz ligeramente rasgada -, ahora estoy con lo de Andrea, mañana está previsto el segundo intento de desalojo y estamos haciendo todo lo posible para detener el lanzamiento hipotecario. Ven y te cuento cosas.
 
                 Le acompañamos hasta su despacho personal, una pequeña estancia habilitada como oficina en la que podemos hablar con más tranquilidad. Veo que lleva una carpeta llena de papeles en la mano y la deja caer sobre una mesa de escritorio chapada en madera de roble. A primera vista parecen panfletos reivindicativos por el tamaño de la tipografía y por el colorido estridente de sus fondos. También aprecio un dossier con el logotipo de una entidad financiera que Antonio repasa como si le fuera la vida en ello. Me siento a su lado sin saber en el lío en el que me estoy metiendo, y espero instrucciones con la pequeña incomodidad de no haber sido presentado todavía.
 
   - ¿A qué hora deberíamos estar preparados en la vivienda? - le pregunta Sergio como si ya estuviera al tanto de los pormenores del caso.
 
   - Cuanto más temprano mejor, y si puedes acudir con toda la gente que puedas te lo agradecería. Esto lo lleva Stop Deshaucios y la PAH, pero desde la Asociación nos sumamos al acto de resistencia a título individual, porque yo no quiero líos con el banco ni con el Ayuntamiento - nos advierte Antonio antes de nada -, ¡ah!, Ana está en el despacho de aquí al lado y enseguida vendrá a reunirse con nosotros, está gestionando una petición al Consistorio para ver si nos trasladan una miserable parada de autobús, ya ves tú qué tema tan importante para el barrio con todos los problemas que se nos acumulan, y encima pasarán cien años hasta que nos hagan caso.
 
   - Bueno, ten paciencia - le recomienda Sergio -, ahora cuando venga Ana que me explique el tema, tengo amistad con el concejal de urbanismo y eso puede facilitar la tarea, y por lo de Andrea no te aflijas, estaré allí como siempre dando la cara por ella y seguro que todo va a salir bien.
 
   - Eso espero, Andrea se lo merece más que nadie, no lo olvides - añade Antonio -, yo no voy a escatimar esfuerzos para intentar frenar la ejecución hipotecaria, ya estoy harto de tanto politiqueo y necesito salir ya a la calle para reivindicar la justicia que se nos niega desde otras instancias.
 
   - Sí, podemos hacer más de lo que parece si nos movilizamos todos juntos, desde la asociación o desde cualquier colectivo implicado con la sociedad - le anima Sergio a seguir por el camino del compromiso en estos tiempos de crisis.
 
                 Y justo en ese momento se dan cuenta de que todavía no me han presentado en condiciones. Antonio se gira hacia mí extrañado por mi solemne cara de aburrimiento, quizás consciente de lo poco que me importa el asunto, y me busca con la mirada para ver si puedo aportar algo interesante a la conversación.
 
   - Bueno, este es Jacinto, es un amigo mío de hace un montón de años, creo que es más un estorbo que una ayuda, pero cuenta con él para mañana - se ofrece Sergio en mi nombre -, está divorciado y sin hijos, y ahora que está en paro tiene mucho tiempo libre para compartir con los demás.
 
                 Antonio me da la mano con intención de compadecerse de mis circunstancias, y hace el amago de levantarse como si tuviese la necesidad de proporcionarme una barra de pan o algo de ropa como compensación a mi supuesto fracaso social.
 
   - Vaya el futuro que le espera a la juventud de este país - se empeña Antonio en condenarme a la desesperanza.
 
   - No tan joven - apostillo yo -, y de momento doy gracias porque mantengo perspectivas de encontrar empleo esta misma semana. 
 
   - Pues entonces me alegro de que no sea tan grave - me contesta Antonio aliviado por no tener que preocuparse también por mi futuro -, bueno, voy a ver cómo va a Ana y le digo que se venga para aquí y empezamos a concretar posibles acciones para mañana temprano.
 
                 Por la voz que oigo de fondo creo que a esa chica la conozco, es una antigua novia de Sergio y por supuesto está buena. Sería la justificación perfecta para colaborar de buena gana en una de estas causas vecinales, lo malo es que sé que aún le quiere, incluso que acude algunas horas para ayudarle en su peluquería, y ahí me pierdo con los detalles, desconozco si entre ellos hay algo más, o si es otro de sus juguetes sexuales.
 
   - ¿Es Ana?, ¿verdad? - le pregunto a Sergio para salir de dudas una vez que Antonio abandona la sala.
 
   - Sí, es ella - me confirma con una sonrisa evidenciando el afecto que todavía siente por esa mujer.
 
                 Antonio golpea con los nudillos en una puerta del pasillo y al instante regresa en compañía de Ana. Me levanto de inmediato para recibirla y de paso ganarme dos besos suyos.
 
   - ¿Cómo estás Jacinto?, cuánto tiempo sin verte - me saluda Ana loca de contenta pues hace unos cuatro años que no nos vemos.
 
   - Sí, cuánto tiempo - le respondo melancólico -, he oído tu voz desde aquí y me ha parecido que eras tú.
 
   Ana es un encanto y también puro nervio. De gran estatura, pelo rizado, delgada y de largas piernas, posee una energía descomunal que rivaliza en ocasiones con un rostro sereno y apacible. Cuando quiere saca a relucir la increíble belleza de sus ojos negros y brillantes, de esos grandes pómulos que adornan con gracia su cara, de su nariz afilada y de sus labios finos, y hasta exhibe una sonrisa cautivadora que le hace ser capaz de empatizar al instante con la gente. Eso sí, cuando se enfada nos muestra todo el genio contenido en su estilizado cuerpo y parece otra persona, y ya no hay Dios que la pare por mucho que nos empeñemos en convencerla.
 
   - ¿Estás por Alicante? - me pregunta mirándome a los ojos como si se alegrara de verme -, Sergio no me ha dicho nada.
 
   - Es que se ha presentado en la peluquería sin avisar - se justifica antes de que diga nada -, y encima lo he tenido toda la tarde enredando por la peluquería, ya te puedes imaginar el mal rato que me ha hecho pasar.
 
   - Entonces te lo habrás pasado bien - se ríe Ana como si se hiciera una idea -, Jacinto, ¿hasta cuándo te quedas?
 
   - Estoy hasta el fin de semana, tengo pensado regresar a Barcelona - le explico para que se ponga al día de mis planes.
 
   - ¿Tan poco tiempo?, qué pena, eres caro de ver - se queja Ana de mis prolongadas ausencias por la ciudad.
 
   - Por desgracia mi trabajo es así de ingrato y tengo que saltar de obra en obra - le sigo contando -, ¿y tú?, ¿cómo estás?, te veo bien, y sigues igual de guapa.
 
   Me asombro de que por ella no pasen los años.
 
   - Pues tampoco me voy a quejar querido, para qué engañarte, con Sergio no te aburres nunca - me dice casi como un lamento -, voy haciendo mis cosillas en la peluquería, colaboro también en diversos proyectos sociales, y aquí en la Asociación ayudo en todo lo que puedo, vamos que no tengo tiempo ni para rascarme el pie.
 
   - Sí, por desgracia cada vez hay más gente necesitada por el barrio - corrobora Antonio -, aquí no paramos ni un momento, la gente entra a contarnos sus problemas, como si fuéramos una ONG, y salen creyendo incluso que le vamos a pagar las cuotas de su hipoteca.
 
   - Pues no te creas que yo lo paso mejor en la peluquería - añade Sergio con cara de preocupación -, hoy también me he visto obligado a realizar dos servicios gratis, la gente anda muy tirada y me da pena cobrarles aunque sea poco.
 
   - Si es por eso no te aflijas, eres una buena persona y sé que te lo agradecerán algún día - le contesta Antonio mientras me río en silencio de su dramatismo, desde luego si habla de Maite pienso que se lo va a cobrar sobradamente en especie.
 
   - La única solución es que empiecen a bajar las cifras del paro de una vez y nos den un respiro a todos - agrega Ana que no para de ojear los papeles que tiene Antonio sobre la mesa -, bueno, ¿vamos al lío?, ¿o qué?, Jacinto, ¿tú te quedas?, si te animas también tenemos trabajo para ti.
 
                 Los miro desconfiado y me quedo dudando si aceptar su ofrecimiento únicamente por vergüenza, no se me ha perdido nada en este tinglado por más que me preocupe la situación de esa mujer. Además en breve estaré fuera de la ciudad y ni siquiera puedo plantearme en serio tener una relación con Ana, es territorio prohibido desde hace muchos años y estoy convencido de que Sergio me mataría si se entera.
 
   - Perdonad, pero ya me quedo en otra ocasión - me excuso mirando el reloj de mi muñeca -, os voy a retrasar vuestra actividad y encima dentro de un cuarto de hora me tendré que ir sin falta a ver a mis padres.
 
                 Es mentira, pero como excusa me vale.
 
   - Como quieras - se apresura Sergio a darme un buen apretón de manos antes de que cambie de opinión -, pero te espero mañana en casa de Andrea para detener el desahucio, eh, ahí sí que no nos puedes fallar, porque tu presencia es tan importante como la de cualquiera de nosotros, ¿de acuerdo Jacinto?, vente por favor y luego nos vamos a la peluquería y te corto por fin ese pelo tan desastrado que llevas.
 
   - Está bien, contad conmigo - contesto al sentirme presionado por la mirada atenta de Antonio que me mira como si tuviera la obligación de devolverle la barra de pan que me quería ofrecer minutos atrás.
 
   - Quedamos a las seis de la mañana en la calle Pintor Gisbert, en el número 14, si no la encuentras me mandas un mensaje enseguida - me informa Sergio antes de que me escape corriendo de aquel despacho.
 
   - Allí estaré - les aseguro sin estar plenamente convencido del tema. 
 
                 Me largo de allí zumbando antes de que me enrede Sergio en otra de sus majaderías, tengo miles de asuntos que atender en la ciudad antes de buscar nuevos horizontes por Barcelona y ya se me está haciendo tarde para realizar algunas compras.
 
   - Maldita crisis - pienso en voz alta como si esa fuera mi testimonial contribución a paliar el sufrimiento ajeno, y el mío propio, pues también me da pereza marcharme a otra ciudad con este incierto futuro por delante.
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                 Todo preparado en la casa de Andrea para oponer resistencia al desalojo. Sergio se ha tomado la causa muy en serio y me ha estado llamando al móvil para recordármelo desde las cinco de la mañana, sólo le ha faltado entrar en mi dormitorio, cogerme de las orejas y traerme a rastras con el pijama puesto. No importa, después del madrugón, y ya en la compleja tesitura del momento me alegro de haber venido, me hace sentir bien, aunque mi papel sea meramente testimonial.
 
   - Sergio, yo te sigo por donde vayas - me adentro con él por un largo pasillo sin saber lo que me voy a encontrar detrás de cada puerta.
 
   - Ven por aquí - me coge por el hombro y me desvía para sortear a unos cuantos activistas de alguna organización antidesahucios que están bloqueando el paso.
 
   Nos toca salir al exterior por una terraza que conecta varias dependencias de la vivienda, y avanzamos con el frío de la mañana despertando nuestros sentidos todavía adormecidos. De momento no vemos nada significativo en la calle, pero se presume que las furgonetas antidisturbios van a llegar en cualquier instante y se va a disparar la tensión.
 
   - ¿Sabes cuándo vendrán las lecheras de la policía a tomar posiciones? - pregunto por hacerme una idea del procedimiento y de los pasos a seguir.
 
   - No estoy seguro - se detiene Sergio un segundo para explicármelo -, pero suelen venir bastante temprano para intentar cogernos por sorpresa.
 
   - Pues entonces ya llegan tarde, menudo jaleo hay allá abajo - me sorprendo del ambiente creado cuando sólo son las ocho y media de la mañana -, no lo van a tener nada fácil para entrar.
 
   - Sí, en eso confiamos todos - me reconoce asomándose también por el voladizo para ver lo que sucede en primera línea -, tenemos que complicárselo todo lo que podamos para conseguir otro aplazamiento judicial, sea como sea.
 
   En efecto, tenemos fuerza, hay una infinidad de personas en la acera protestando con pancartas y cacerolas, también en el arranque de la escalera comunitaria para impedir el acceso a cualquier intruso que pretenda subir sin nuestro consentimiento, y otros muchos están sentados en los escalones como si fueran cuerpos inertes, de tal forma que los antidisturbios habrían de pasar por encima de todos ellos para escalar hasta el tercer piso que es donde vive la persona afectada. Sólo por el empeño violento de la policía, o por la temeridad del juez, podríamos fracasar en nuestra férrea determinación de blindar la casa de arriba a abajo.
 
   - ¿Dónde están Antonio y Ana? - le pregunto porque oigo sus voces por alguna parte y no los consigo localizar.
 
   - Están con Andrea en el salón - me contesta avanzando con cuidado por el angosto paso del corredor -, si quieres vamos con ellos, porque si se acerca la comitiva judicial enseguida oiremos los gritos de los que están apostados en el portal.
 
   - Como quieras, tú mandas - me dejo llevar por su experiencia.
 
   Entramos al interior de la vivienda a través de una rendija abierta en la puerta corredera y me acerco por fin a conocer a esa mujer. Ella está sentada en el único sofá de aquella estancia y parece completamente ausente. La rodean Antonio y Ana, junto con algunas personas que aparentan ser amigos suyos, y entre todos tratan de consolarla como buenamente pueden. 
 
   - Ánimo mujer, todo va a salir bien - escucho como intenta tranquilizarla Antonio cogiéndola por las manos -, ya hemos resistido una vez y creo que hoy vamos camino de lograr un nuevo aplazamiento.
 
   - Dios te bendiga - le contesta Andrea cabizbaja -, pero si quieres que te diga la verdad, no tengo demasiadas esperanzas en conseguirlo de nuevo.
 
   Su voz lánguida delata un evidente cansancio, como si a esas alturas del proceso ya le diese igual prolongar la agonía del lanzamiento hipotecario. Es la segunda vez que se enfrenta a una situación similar y parece que los nervios ya se están apoderando de su estado de ánimo.
 
   - Andrea, no me gusta oírte hablar así - confiesa Antonio contrariado -, lo primero que tienes que hacer es pensar en el futuro de tus hijos, porque si bajamos los brazos la entidad financiera tendrá el camino despejado para hacer lo que quiera con vuestras vidas, entiéndelo.
 
   - Sí, Antonio tiene razón, es necesario lograr alguna contrapartida para que te condonen parte de la deuda, o te dejen vivir en tu propia casa a cambio de un alquiler social - se esfuerza también Sergio en convencerla cuando llegamos a su altura -, porque aquí nadie te va a regalar nada, todo va a depender de ti y de lo que consigamos renegociar con el banco.
 
   - Ya lo sé, ya lo sé - parece consciente de la gravedad de su situación y empieza a arrepentirse de sus primeras dudas.
 
                 Ella tendrá unos cuarenta años, y aparenta algunos más por lo envejecido de su rostro. Mujer corpulenta, de musculados brazos y piernas hinchadas, viste de oscuro para disimular su incipiente gordura, con un vestido largo que le llega hasta los tobillos y una chaqueta fina de lana que se ha puesto sobre los hombros para protegerse del frío del interior de la casa. De pelo largo y mal tintado, parece descuidada en su aspecto físico y lo achaco al intenso sufrimiento y a las penurias por las que debe de estar atravesando.
 
   - Piensa en que ya no tienes nada que perder y sí mucho que ganar - le advierte Ana agachándose hasta su altura para mirarla fijamente a los ojos -, porque por desgracia esta casa no va a seguir siendo tuya por mucho que nos empeñemos nosotros, pero en cambio, si peleamos y logramos resistir con todas nuestras fuerzas, quizás tengas una oportunidad para saldar tus deudas con la entidad financiera, o para conseguir algún privilegio para el alojamiento de tus hijos, que eso lo único importante en este momento y lo que debes de entender cariño mío, venga, levanta esa cara guapa y mantente firme, porque no podrán contigo si estamos todos juntos a tu lado.
 
   - Sí, Ana, tienes razón, no me hagas caso, hoy no he dormido lo suficiente y estoy cansada - se incorpora para darle un beso en las mejillas con sus enormes ojos marrones conteniendo la emoción -, no sé cómo agradeceros lo que estáis haciendo por mí.
 
   - Cari, es lo mínimo que podemos hacer por alguien como tú - le dice Ana con una gran dulzura -, mañana me puede tocar a mí también y entonces me gustaría que me ayudaseis vosotros a pelear por mi futuro, porque tienes que entender que esto es un problema común de toda la sociedad y no de una persona en concreto, así que vamos a ponernos en pie y vamos a impedirle a estos malnacidos que se salgan con la suya, ¿de acuerdo campeona?
 
   - Y no te preocupes por el jaleo que se monte ahí afuera, descansa aquí sentada y si necesitas cualquier cosa ya me encargo yo de traértela - le ofrece Sergio su ayuda desinteresada desde una distancia prudencial para no agobiarla en exceso. 
 
   Ella cierra los ojos y se refugia en un callado suspiro, como si quisiera aislarse de nuestras monsergas y también de sus propios miedos. 
 
   - Tranquilos, ya me siento mejor - nos detiene Andrea con sus manos en el aire para que la dejemos respirar un poco -, seguid con lo que tengáis previsto para hoy que yo voy a hacer todo lo posible para luchar hasta el final, os doy mi palabra de ello.
 
   Nos damos por satisfechos con su implicación y dejamos que se distraiga hablando con una amiga que está a su lado. Realmente apenas nos mira, y cuando reacciona desde su apatía lo hace asustada por los gritos que provienen de la calle, como si necesitara refugiarse en el calor de los suyos y hacernos ver que puede protegerlos, dos pequeñajos de tres y cuatro años de piel morena y ojos despiertos. Creo que se van a marchar de inmediato con una vecina para protegerlos de este mal trago y espero que se queden al margen de la más que probable violencia.
 
   - Vámonos fuera un segundo y nos fumamos un cigarro, y así que se relaje Andrea - nos reclama Antonio para que le acompañemos a la terraza por donde hemos accedido previamente. 
 
   La dejamos tranquila y nos asomamos a la calle para valorar nuestras posibilidades. Ya no hay lágrimas que derramar, la ansiedad va en aumento conforme se acerca la hora del desenlace y necesitamos mantener la tensión para que no nos cojan desprevenidos.
 
   - ¡A ver qué pasa esta vez! - exclama Antonio en voz alta mientras repasa los movimientos de los vehículos que discurren velozmente por la calzada -, porque la última vez conseguimos detener el desahucio de puro milagro.
 
   - Tranquilo, todo irá bien - le anima Sergio a la vez que apoya sus brazos sobre la barandilla en busca de las temidas furgonetas azules -, vamos a pensar en que no van a ser capaces de echarnos de esta casa, hoy somos mucha más gente que el otro día y lo van a tener muy complicado para llegar hasta nosotros.
 
   - Sí, además los de Stop Desahucios se lo curran mucho - añade Ana orgullosa de la organización a la que pertenece -, no se moverán ni un milímetro, ni aunque intenten sacarlos a hostia limpia de las escaleras.
 
   - Ojalá tengas razón - expresa Antonio sus esperanzas volviendo la cabeza hacia Andrea y mirándola a través del cristal de la corredera -, esta mujer se lo merece todo, es un trozo de pan.
 
   Intuyo que nos oye a través de la rendija abierta en la puerta, y aún así Antonio insiste en hablar en voz muy alta, posiblemente como consecuencia de su más que probable sordera, y entre todos vamos elevando el tono hasta confundirnos con el alboroto general de los que están abajo provocando al vecindario para que se sumen a la protesta. 
 
   - No hay derecho a que te desalojen de tu casa esta manera - calienta el ambiente Ana contagiada de la impotencia general -, estos banqueros son unos desalmados y ya no piensan en las personas.
 
   - No hay derecho - repite Sergio indignado con tanto sufrimiento innecesario -, por muy mala suerte que hayas tenido en la vida.
 
   - ¿Pero qué le ha pasado a esta pobre mujer para llegar hasta esta situación? - les pregunto curioso con tal de que me expliquen los detalles.
 
   Sergio toma el protagonismo y me cuenta que Andrea ha sido una persona sin suerte, como tantas otras que sufren una mala racha y no son capaces de reaccionar a tiempo. Me explica que se separó de su marido hace unos años, un hombre de mala cabeza que se quedó sin trabajo con la crisis y ya no pasa la manutención, con dos hijos, una pequeña ayuda social y sin poder hacer frente a su hipoteca. Le asesoraron mal, completamente desorientada por la insuficiencia de sus recursos, y no supo entender que su vivienda habitual era como un valor bursátil en caída libre, y siguió comprando acciones para recuperarse y no asumir las pérdidas, siguió pagando, mal pagando, carencia incluida, tarjetas de crédito incluidas, hasta que la situación se hizo insostenible y tuvo que elegir entre comer o seguir manteniendo la propiedad de su casa. La banca gana, en este país siempre es así, la entidad bancaria recupera el bien y continúa la deuda, no hay dación en pago si el valor inmobiliario no merece la pena o no alcanza una determinada cuantía en la tasación.
 
   - Tenía que haber vendido, malvendido a toda costa, antes de meterse en intereses del veinte por ciento - me alecciona Antonio para que saque una conclusión de este drama.
 
   - Pero hoy en día no se vende nada, hay que regalarlo, el mercado está cerrado - le recuerdo yo consciente de que los precios de la vivienda están cayendo en picado y que ni siquiera malvendiendo se soluciona el problema.
 
   - Lo que sea, antes de que se lo quede esta banda de usureros sin escrúpulos - reitera Antonio preocupado por el futuro de Andrea y de sus hijos -, aunque ahora ya es tarde, demasiado tarde, tenía que haber reaccionado mucho antes cuando aún no estaba hasta el cuello de deudas.
 
   - Y las deudas se pagan - ironizo yo para que entiendan lo irremediable de su situación.
 
                 Ana pone mala cara al escucharme, a pesar de que me conoce y sabe lo bruto que soy, supongo que no ha entendido la ironía o tal vez le pueda más la rabia contenida hacia el sistema que esforzarse en comprender mis intenciones. 
 
   - Sí, las pagamos todos menos los verdaderos responsables de esta crisis, porque ellos no arriesgan su dinero y encima se llenan de privilegios. Las deudas hipotecarias son la nueva servidumbre de esta sociedad feudal del siglo veintiuno - nos adoctrina Ana cansada de que engañen a la gente y encima se rían de nosotros dándonos lecciones de sensatez, como si hubiésemos vivido por encima de nuestras posibilidades.
 
   - Por desgracia esto es así de injusto - evito contradecirla para que no se encare conmigo -, y aquí nadie regala nada.
 
   Se me queda cara de tonto porque todos me miran como si me hubiese pasado al bando del enemigo, así que aprovecho el entuerto para ir disimuladamente al aseo. Sergio me indica el camino hacia el baño principal y sin querer me recorro toda la casa pegando un vistazo a lo que queda por trasladar. Enseguida me doy cuenta de que le quieren arrebatar una vivienda muy sencilla, mal decorada y algo sucia de aspecto, de apenas setenta metros cuadrados, de dos dormitorios, dos cuartos de baño, cocina y salón comedor. Tiene malas calidades, como se construía en la zona hace treinta años, y ya le quedan pocas pertenencias, los muebles imprescindibles, que son modernos y de líneas rectas, casi todo en madera de cerezo y de pino, y unas lámparas discretas y baratas. En el pasillo también hay algún cuadro colgado, de bodegones y de lugares en donde supuestamente han estado de viaje, espero que sean recuerdos felices, de una etapa que sin duda ninguna fue mejor que la presente. Lo cierto es que yo no me habría comprado una vivienda así, ni hubiese aceptado lo que Andrea pagó en su momento por ella, pero eso ya no importa, en los años del máximo esplendor del boom inmobiliario era obligado escoger entre lo que estaba disponible, aunque no valiese la pena lo que el banco estaba dispuesto a tasar por las nubes.
 
   - ¿Te ha gustado la casa?, ¿verdad? - ironiza Sergio a mi llegada -, te habrá dado tiempo a pegar una miradita.
 
   - No, no me ha gustado mucho, sinceramente - le reconozco -, esto no vale los doscientos cuarenta mil euros que ha pagado Andrea por ella.
 
   - Ya - se encoge Sergio de hombros -, pero eso es fácil de decir con la perspectiva del paso del tiempo. Entonces ella no sabía lo que compraba, y lo peor de todo es que la entidad financiera actuó con la misma temeridad que Andrea, aunque no lo quieran reconocer, porque aún a sabiendas de que la operación era ruinosa, miró para otro lado porque contaba con recuperar la propiedad de una manera u otra.
 
   - ¡Qué triste!, ¿no? - me apeno de ser parte de la maquinaria que ha contribuido a desarrollar el sector de la construcción de una manera incontrolada.
 
   - No, directamente es una vergüenza - exclama Ana dispuesta a soltar coletillas a cada frase que decimos.
 
   Y entre todos vuelven a darme la charla, como si yo fuera un advenedizo en el drama social de los desahucios, por lo que espero pacientemente a que descarguen sus miserias conmigo, quejándose de lo mal repartido que está el mundo, de la sinrazón de tener que reclamar un derecho a la vivienda en un mundo tan vasto y extenso, en un universo infinito que debería ser capaz de acogernos sin dificultad, en un censo de propiedades vacías que se nutre de especulación y de codicia. Y entre tanta matraca les dejo soñar, con un mundo más justo y menos cruel, y les aliento también a hacerse ilusiones con cambiar la realidad, incluso a través de la mezquina y corrupta política, implicándose a fondo en una pretendida transformación social que a estas alturas nadie sabe a ciencia cierta a dónde nos puede conducir.
 
   - Ya vienen las lecheras - por suerte grita alguien y los devuelve a la cruda realidad.
 
                 Asomo la cabeza a la calle y me cercioro de que se aproximan a toda velocidad varias furgonetas por la esquina de la manzana. En unos segundos estarán aquí y la gente empieza a gritar enloquecida para recibirlos por todo lo alto.
 
   - Me voy abajo a negociar con la comitiva - comenta un nervioso Antonio que actúa como interlocutor de la familia.
 
   - Sí, yo bajo contigo - se ofrece enseguida Sergio a colaborar con él -, porque me pongo histérico si no puedo hacer nada desde aquí arriba.
 
   - De momento no - le para los pies Antonio -, voy a ver la predisposición que traen esos canallas y si puedo contenerlos de forma pacífica mejor, ya tendrás tiempo de echarme una mano si la situación se complica, además están abajo los de Stop Desahucios y los de la PAH y seguro que van a plantar cara si optan por el asalto indiscriminado.
 
   - Como quieras - le contesta Sergio resignado a permanecer en un segundo plano -, entonces voy a hacer todo el ruido que pueda desde aquí arriba y voy a tratar de que Andrea no se ponga nerviosa con tanto jaleo, ¿te parece bien?
 
   - Me parece perfecto - le agradece Antonio que obedezca sus órdenes sin rechistar. 
 
                 Aquel hombre mayor se adentra en la casa para bajar corriendo por las escaleras, y el resto nos quedamos en la terraza viendo como se aproximan los vehículos policiales hacia el portal de la finca. Cuando llegan a nuestra altura aparcan en doble fila y empiezan a bajar una cantidad ingente de antidisturbios bien pertrechados con cascos, chalecos y porras. La gente se pone a insultarlos de manera incontrolada y parece que la situación se nos va a ir de las manos de un momento a otro.
 
   - Sinvergüenzas - grita Ana enfurecida desde la terraza en la que aguardamos -, esto habría que ponerlo patas arriba, expropiar a los bancos y que la gente pueda respirar un poco, cabrones. Estamos todos con el agua hasta el cuello con estas malditas hipotecas y encima queréis echarnos de nuestras casas, no tenéis ningún derecho.
 
   - Dejen tranquila esta a esta familia - grita también Sergio encolerizado -, aquí vive gente decente.
 
   - No pasarán - vuelve a gritar Ana para que la secundemos con nuestras voces.
 
   - Sí se puede, sí se puede - irrumpen con cánticos la mayoría de activistas que se parapetan unos detrás de otros para formar un inexpugnable escudo humano. 
 
                  Insultan también a la comisión judicial, compuesta por un secretario, un procurador, un cerrajero y un representante de la propiedad. Están protegidos por la policía pero les increpan y también les escupen, como si de ellos dependiera la decisión de desalojarlos o no, ajenos a que los verdaderos responsables del desastre no están allí, sino en confortables despachos muy alejados de la algarabía reinante.
 
   - Sinvergüenzas - vuelve a chillar Ana que parece fuera de sí y aparenta tener ganas de tirarles algo contundente desde la terraza.
 
   - Fuera de aquí - expreso como puedo mi indignación para que luego no me digan que soy un flojo y un pusilánime.
 
   Por desgracia yo estoy de mera comparsa, sin saber lo que hacer en estas penosas circunstancias, miro las macetas de geranios rojos que tiene aquella mujer en la terraza y sólo se me ocurre la posibilidad de arrojar alguna al vacío en señal de protesta cuando se inicie la batalla campal, pero me contengo y aguardo paciente la hora de actuar según las órdenes de mis compañeros.
 
   - ¡Esta casa es de Andrea! - se excita la muchedumbre que comienza a ponerse violenta para amedrentar a la autoridad -, ¡esta casa, no se vende!, ¡esta casa, se defiende!
 
                 Veo como los policías sacan sus porras y hacen el amago de abrirse paso a través de la gente a trompazo limpio y me pongo nervioso porque temo que en breve empiecen a avanzar hacia nosotros sin ningún miramiento y me lleve algún golpe de propina.
 
   - Sólo cabe esperar que estos burros de carga retrocedan con la que hay montada, yo lo haría en su lugar - comenta Sergio en voz alta para tranquilizar a Ana que no para de buscar objetos contundentes para lanzarlos al vacío.
 
   - Espero que tengas razón y se vayan pronto antes de que suceda alguna desgracia - le contesta Ana mientras se empeña en arrancar con sus manos las bridas que sujetan los maceteros al enrejado.
 
                 Antonio también hace lo que puede negociando con la comitiva judicial, hasta que un objeto impacta con el casco de un policía y empiezan los forcejeos con los más exaltados.
 
   - Esto se está desmadrando - me asusto al ver a un joven que sangra por la cabeza.
 
   - ¡Hijos de puta! - grita Ana lo más fuerte que puede a un agente de la autoridad que la vigila -, el delito lo estáis cometiendo vosotros, no la pobre señora que vive aquí y no tiene ni para comer.
 
                 El policía se fija en ella porque ya ha conseguido liberar una de las macetas, pero agacha la cabeza y sigue avanzando mientras ejerce su legítima autoridad en medio de una lluvia de insultos.
 
   - Asesinos - vuelve a increparles Ana al ver como maltratan a golpes a sus compañeros indefensos -, cobardes, desgraciados.
 
   - Un poco de compasión, ¿no veis que es una resistencia pacífica? - reclama cordura una vecina desde una vivienda contigua.
 
   Ana no se lo piensa y deja caer al suelo una maceta cerámica que estalla en mil pedazos sin darle a nadie de milagro. 
 
   - No me lo puedo creer - me llevo las manos a la cabeza mientras observo a los policías como ignoran el incidente y siguen dando golpes a ciegas a los activistas que aguantan en el portal. 
 
   Al parecer los asaltantes no consiguen avanzar todo lo que quisieran, y cada minuto que pasa está más cerca nuestro objetivo final de dar paso a la negociación. Por otra parte, Antonio también realiza su papel fuera de la trifulca y trata de imponer sus razones ante la comitiva judicial. Están parapetados detrás de los escudos de la policía y ya empiezan a hablar entre sí como si estuvieran dispuestos a ceder en favor de evitar males mayores.
 
   - Ana, quieta - le para los pies Sergio para que no siga arrojando objetos peligrosos desde su privilegiada posición.
 
   Menos mal que el juez entra en razón ante el panorama de gritos y de gente apaleada, y da por cerrada la intentona de hoy antes de que ocurra alguna desgracia personal, y ordena la retirada de las fuerzas policiales con la complacencia de los presentes. Parece que hemos ganado la batalla y la gente grita exultante de alegría cuando los ven retroceder amedrentados hacia una posición más segura.
 
   - Ya se van - grita Sergio para calmar los ánimos de los que están lanzando huevos desde las terrazas más próximas.
 
                 Pero la gente sigue chillando y alguna piedra golpea en los vehículos policiales, por lo que no le queda otro remedio a Antonio que salir y meterse en medio de la lluvia de objetos para exigir calma a los incontrolados.
 
   - Ya basta amigos - grita con todas sus fuerzas y mueve los brazos para que finalice la contienda -, no malgastemos nuestras energías haciendo estupideces, porque esto no ha hecho más que comenzar y habrá que seguir dando la cara por Andrea y por sus hijos, así que por favor, dejad de lanzar cosas y vamos a calmarnos todos.
 
                 Los más alterados se ríen del papel de Antonio, pero dejan de provocar a la policía para no enfrentarse con sus propios compañeros.
 
   - Sí se puede, sí se puede - augura una mayoría que no se rinde y reconoce a Antonio como el líder cualificado en aquella protesta vecinal.
 
                 Y al percibir la prolongada calma Andrea sale por fin de su ensimismamiento y se levanta del sofá para asomarse a la terraza y saludar entre lágrimas a los que están en la calle concentrados.
 
   - Gracias por todo familia – nos grita a todos con la voz temblorosa levantando una de sus manos en el aire en señal de victoria.
 
                 La gente la aplaude pero ella no quiere hablar demasiado para no derrumbarse por la emoción, y nos abrazamos los unos a otros en señal de gratitud y de compañerismo.
 
   - Vamos a parar este desahucio como sea - le comenta Sergio al oído cuando llega su turno de abrazarla -, porque te lo mereces más que nadie.
 
                 Luego sube Antonio a nuestro encuentro y se acerca también a felicitar a Andrea. Ella parece esbozar una leve sonrisa al verlo llegar.
 
   - Fuerza mujer, aún tenemos muchas posibilidades de salirnos con la nuestra - le dice emocionado con el desarrollo de los acontecimientos.
 
   - Sí, Dios te oiga - asiente y agacha la cabeza aquella infeliz desbordada por la cantidad de gente que está entrando en su casa para agasajarla.
 
                 Ella parece confiar en él, aunque no acaba de recuperar el aliento que cabría esperar después de un éxito como el de hoy, lo abraza desorientada y ausente, y observa como en la calle se van dispersando los curiosos que estan agolpados en el portal. El silencio ya forma parte del paisaje urbano y las furgonetas antidisturbios ya comienzan a retirarse, incluso en su vivienda van desapareciendo los activistas poco a poco después de despedirse con dos besos.
 
   - ¿Queréis un café? - nos ofrece a los que todavía permanecemos a su lado -, esperad un segundo y os lo traigo, lo que me cueste poner la cafetera al fuego.
 
   - No, gracias Andrea, no te molestes, descansa y vete a casa de tu vecina a recoger a tus hijos, necesitas disfrutar de este momento a solas con ellos - lo rechaza Antonio en nuestro nombre.
 
   - En serio, no es ninguna molestia - responde ella orgullosa de lo poco que puede ofrecernos para compensar nuestros esfuerzos -, no tengo otra cosa para recompensaros que os estéis partiendo la cara por mí, anda, hacedme ese favor, quedaros un rato.
 
   - No, en serio, otro día nos tomamos ese café contigo, y gracias a ti Andrea, que te atreves a plantar cara a esos sinvergüenzas - le da un beso Antonio en la mano para hacerle ver que estamos a su lado y que nos sentimos orgullosos de su valentía.
 
                  Antonio y Andrea se miran fijamente a los ojos y luego se funden en un intenso abrazo que me conmueve.
 
   - Venga, vámonos - nos ordena Antonio impasible ante las emociones que se están despertando entre ellos.
 
                 Ella se resigna a vernos marchar y nos acompaña hasta la puerta de entrada de la vivienda, y detrás de nosotros van desfilando los últimos amigos que le quedan a su lado. Espero que se quede alguien para evitar que se derrumbe en soledad, pero tampoco quiero preocuparme en exceso por ella si allí nadie de mis compañeros dice algo al respecto.
 
   - Descansa - le da Sergio dos besos en las mejillas y abre nuestra marcha por las escaleras.
 
                 Por suerte Andrea se queda con una vieja amiga y nosotros descendemos en silencio hasta la calle. Tras la agitación colectiva vuelve la calma y aterrizamos en nuestra realidad miserable hecha de pequeños fragmentos de vida y de rutinas. 
 
   - Espero que todo salga bien - alienta Antonio que no confía plenamente en el éxito de la empresa, pero evitaba comentarlo delante de la persona afectada para no desanimarla.
 
   - Sí, va a ser difícil conseguir algo - añade también Ana, nuestra referencia en situaciones límite como esta -, pero cada caso es un mundo y hay que pelear hasta el final. Por desgracia esta mujer debe demasiado dinero y su vivienda no vale casi nada, hay que ser realista y estar preparados para lo peor.
 
   - Ana, tenemos la obligación de ser positivos que milagros más grandes se han visto - nos explica Antonio -, ahora mismo me paso por la entidad financiera y veré qué puedo sacar en claro de este nuevo aplazamiento, hay que reconducir la negociación hacia un punto que nos beneficie a ambas partes, porque aquí todos tenemos algo que perder si nos ponemos a malas.
 
   - Ojalá sean razonables a partir de ahora, pero bueno, si me necesitas para cualquier cosa me llamas y me acerco yo también a hablar con ellos - se ofrece Sergio a colaborar con él -, o me paso esta tarde por la asociación y ya me cuentas cómo has quedado, lo que te parezca mejor.
 
   - Tranquilo, ya te voy informando de mis progresos - se despide Antonio estrechándole la mano con fuerza -, ¡ah!, gracias a todos por venir, Andrea y yo os debemos la vida.
 
   - ¡Qué exagerado eres cuando te da la gana! - exclama Sergio al escucharlo -, Andrea sí que te tiene que estar agradecida, no dejas de remover cielo y tierra para intentar ayudarla.
 
   - Hago lo que puedo - le reconoce Antonio humildemente.
 
                 Aquel hombre mayor se mete las manos en los bolsillos de su chaqueta negra, y se marcha en solitario caminando por la acera a sus múltiples ocupaciones en el barrio. El resto nos quedamos hablando un instante en la calle antes de volver a nuestras actividades cotidianas. 
 
   - Jacinto, aún tengo pendiente tu corte de pelo, ¿si quieres nos vamos ahora a la peluquería y te cojo el primero? - me propone Sergio sobre la marcha para que no me vaya a mi casa de vacío -, ¿te viene bien?
 
   - Sí, ahora tengo tiempo - le reconozco mi entera disponibilidad, además ya habíamos quedado así por teléfono antes de venir, aunque ya no se acuerde el despistado de Sergio -, te acompaño y así me lo quito de la cabeza.
 
   - Pues vamos amigacho que ya me están llamando algunas clientas para concertar una cita conmigo - me comenta guiñándome un ojo a la vez que retiene una llamada telefónica -, Ana, ¿te vienes tú también con nosotros?, ¿verdad?
 
   - Sí, me quedaré un rato en la peluquería ayudándote - le contesta como si trabajar con él fuese una rutina para ella.
 
   Y todos juntos nos acercamos paseando hasta su negocio, dado que está lo suficientemente cerca como para descartar coger el coche, a unos trescientos metros caminando por una calle perpendicular al punto en el que nos encontramos en este momento. Sergio ya parece recuperado emocionalmente de la tensión de la mañana y me entra la tentación de empezar a bromear con él por la ingente cantidad de llamadas telefónicas que recibe, pero enseguida evito el comentario sexista como si tuviera la obligación de arrastrar la tristeza del desahucio de Andrea en nuestras propias experiencias vitales.
 
   - ¿Hacéis esto muy a menudo? - pregunto en voz alta para amenizar el corto trayecto.
 
   - Sí, yo ya llevo unos cuantos desalojos, pero Sergio se ha iniciado hace poco en el tema. Es muy difícil arrastrarlo a estas movidas si siempre está liado en la peluquería con sus historias - me comenta Ana riéndose de su agenda tan repleta.
 
   - Te podrás quejar - le reprocha Sergio -, sabes que voy como un bendito a donde tú me pides, porque cuando vives el problema tan de cerca te das cuenta de que el tema es mucho más grave de lo que aparece en los medios de comunicación, y acabas implicándote con la gente que sufre para que los desahucios no vayan a más.
 
                  El teléfono móvil de Sergio no deja de sonar y él se disculpa porque tiene que atender un sinfín de llamadas.
 
   - Jacinto, porque a ti ya no te veré más en otra de estas, ¿verdad? - me tantea Ana por si quiero unirme también a la causa -, recuerdo que te vas este fin de semana a Barcelona y supongo que ya no podrás participar en los dos lanzamientos hipotecarios que tenemos previstos para la semana que viene en este mismo barrio.
 
   - Ya te digo que me va a ser imposible acudir - le contesto tajante con tal de que no insista. 
 
   - Aunque eso no debería de ser un impedimento si realmente te animas a colaborar con nosotros, ya sabes que el problema es similar en todas partes y puedes acércate a los de Stop Desahucios en Barcelona para ayudar en lo que sea desde allí - me hace la envolvente para que me comprometa al menos de palabra.
 
   - Sí, me pasaré en cuanto pueda y preguntaré, te lo prometo - le digo por complacerla y que me deje tranquilo.
 
   - Descuida Ana, ya se lo recordaré yo personalmente – le dice Sergio tras hacer un alto en su conversación telefónica para entrometerse y dejarme por los suelos -, de este sinvergüenza no te puedes fiar.
 
   - Me pasaré, me pasaré - insisto en mi determinación -, ya me he dado cuenta de la gravedad del problema.
 
   - Más te vale - me amenaza con el dedo Sergio. 
 
   Llegamos enseguida a nuestro destino y el tema no da para más, Sergio sube la persiana exterior de la peluquería y puedo vislumbrar a través de la gran cristalera de la entrada como todo está pulcramente ordenado y limpio, supongo que tiene a alguien que le ayuda por la mañana temprano a dejárselo en condiciones. Me fijo también en las estanterías caladas de madera en las que expone artículos de peluquería y en los carritos llenos de cachivaches, y me sorprendo de que tenga tanto potingue cuando con el trato con la gente no es excesivamente comercial, o por lo menos a mí no me ha ofrecido todavía nada de lo que tiene a la venta.
 
   - ¿Un café? - nos pregunta Sergio a la vez que enciende algunas luces del interior.
 
   - Sí, por favor - aceptamos Ana y yo bostezando porque estamos muertos de sueño después del madrugón.
 
   Luego se aproxima a una cafetera de cápsulas que tiene a disposición del público y nos sirve el café de uno en uno en unos pequeños vasos de plástico. Y sin querer mi mente vuelve otra vez al intento de desalojo de Andrea, cuando Antonio lo rechazó de plano en nuestro nombre.
 
   - Un poco de tranquilidad antes de volver al trabajo, esto es lo que necesitaba - suspira Sergio mientras se lo toma con calma -, mira que me gusta el café, y con tanto ajetreo no me ha dado tiempo ni de pasar por el bar. 
 
   - Al menos ha salido bien y eso es lo importante, el sueño es lo de menos - le confiesa Ana su satisfacción personal.
 
   - Pues sí - asiente Sergio -, hay que dar gracias de no verse en una de estas, no sé cómo podríamos reaccionar cualquiera de nosotros en una situación parecida, nos volveríamos locos, y más si tenemos hijos a nuestro cargo.
 
   - A mí si me echan de mi casa lo tengo claro, tiro la puerta abajo y la vuelvo a ocupar - nos explica Ana que no se anda por las ramas -, es la única salida que te queda si no hay arreglo con los que te quieren desalojar injustamente.
 
   - Pues yo no sé lo que haría, la verdad, no me he planteado acabar en una situación parecida - le confieso mi perplejidad ante tan traumática experiencia -, ahora estoy sin trabajo y hasta me planteo que pueda sufrir una mala racha, pero en ningún caso creo que dejaría de pagar. Ya me buscaría la manera de hacerlo, o de pedir ayuda, o de renegociar el préstamo en unas condiciones favorables, o malvendería mi casa llegado el caso.
 
                 Ana se ríe de la contundencia de mis afirmaciones, y me hace ver que mi realidad no tiene nada que ver con la que vive Andrea.
 
   - Jacinto, tú compraste hace mucho tiempo y entonces las viviendas eran asequibles, y además supongo que lo tienes casi todo pagado, ¿verdad corazón? Hay que meterse en una hipoteca de doscientos o trescientos mil euros para poder comprender lo que se te puede pasar por la cabeza cuando no puedes hacer frente a las letras mensuales de tu casa y te metes en una dinámica de impagos. Por desgracia tengo amigos que han pasado por lo mismo y a ninguno se le ha ocurrido vender, ni se plantean hacerlo si tienen que seguir pagando veinte o treinta años por un bien del que ya no van a disfrutar, que a lo tonto vendes tu casa por cien mil y se te queda una deuda equivalente, y todo eso si no has hecho alguna tontería de esas que te pueda complicar la existencia con intereses abusivos - me explica Ana indignada con la creciente ola de desahucios que está sacudiendo la ciudad y el país entero.
 
   - Maldita la crisis que nos ha tocado vivir - se lamenta Sergio ante tanto sufrimiento inútil -, hace unos años tenías problemas económicos y podía ayudarte tu familia, ahora con estas hipotecas tan grandes es imposible que te puedan echar una mano, porque los acabas arrastrando hacia el abismo si no andan un poco espabilados.
 
   - Sí, esto tiene que estallar por alguna parte - concluye Ana -, no podemos seguir con unos sueldos cada vez más bajos y con unas deudas cada vez más grandes. Alguien tiene que hacer algo por la gente más humilde de este país.
 
   - Pues sí - añado mirando a Sergio para ver si se decide a cortarme de una vez el pelo y se dejan de lamentaciones.
 
                 Ya hemos terminado de tomar el café y tiro el vaso a la papelera para ver si cogen la indirecta.
 
   - ¿Tienes prisa? - me pregunta Sergio en un alarde de agudeza visual.
 
   - Más o menos, ¿me siento ya? - le señalo directamente el sillón para acabar con tanta parsimonia.
 
   - Sí, por favor, ahora mismo voy contigo - me indica con el brazo a modo de reverencia.
 
   Sergio tira su vaso vacío a la papelera y pone algo de música en el ambiente. Luego activa las luminarias fluorescentes que faltan por encender del interior de la peluquería para dar la sensación de que arranca su horario comercial.
 
   - Ana, ¿hasta qué hora te puedes quedar? - le pregunta Sergio mientras se arregla la ropa y el peinado delante del espejo -, ya he quedado con tres clientas a partir de las once, pero seguro que viene alguna más, si puedes ocuparte de lavarles la cabeza y del tinte te lo agradecería.
 
   - Sí, puedo ayudarte un par de horas, después tengo que pasarme por el Ayuntamiento para entregar el papeleo que tengo pendiente - le responde ella exhibiendo una contagiosa sonrisa que delata que todavía le hace ilusión trabajar a su lado.
 
                 No sé por qué lo dejaron en su momento, sobre todo estando tan bien como parecía que estaban, además Ana es guapa y simpática, y hasta cariñosa cuando se lo propone, que aunque parezca una energúmena por su carácter cuando se enfada, es dulce y amable con las personas que realmente aprecia. Para mí lo tiene todo esa mujer.
 
   - ¿No me digas que aún trabajas con él por amor al arte? - intento burlarme de su inquebrantable fidelidad -, ¿o este negrero ya se ha humanizado y te paga lo que corresponde por echar aquí las mañanas?
 
   - ¿Y para qué le voy a pagar? - me replica Sergio malhumorado -, si a Ana le gusta hacerme compañía, si entre la peluquería, sus actividades sociales y la asociación vecinal puede enterarse de la mayoría de los chismes de la ciudad.
 
                 Ella hace el amago de tirarle un secador a la cabeza pero se contiene para no dar importancia a sus insinuaciones.
 
   - Eh, a mí no me hagas pasar por chismosa - se defiende Ana como puede de su mala reputación -, si vengo aquí es para echarte una mano, no para enterarme de nada, y menos de tus flirteos con la primera rubia de turno que te sorbe los sesos.
 
   - Entonces, vamos a dejarlo en que eres más bien una persona curiosa - se ríe Sergio de su mal genio mientras se acerca corriendo a abrazarla para que no se enfade.
 
                 No me lo puedo creer, después de llevar toda la mañana con la cara compungida por el desahucio de Andrea ya empieza de nuevo con los besuqueos.
 
   - No sé cómo te aguanta Ana - le digo a la cara para que se de cuenta de lo que se pierde con tanto ajetreo sexual.
 
   - Tiene más de lo que se merece - bromea ella con su truncada relación y con la supuesta promiscuidad de Sergio.
 
                 Él la mira con sus hirientes ojos azules y le besa en la mejilla en señal del afecto perdido. Supongo que pretende descubrir si ella sigue receptiva a dejarse querer.
 
   - Ana, en serio amor, no hay dinero en el mundo para pagar todas las atenciones que tienes conmigo, porque eres el mejor regalo al que puedo aspirar en este trabajo tan tedioso - alaba su generosidad y le pide perdón de rodillas.
 
   - Venga, déjate de romances, empalagoso, y atiende a tu amigo Jacinto - le propina Ana un codazo para que se levante y deje de hacer el tonto -, ya te conozco lo suficiente y sé que luego acabas utilizándonos a todas cuando te viene en gana.
 
                 Sergio encaja bien el reproche, se pone en pie y se vuelve hacia mí con la excusa de pedirme la chaqueta para colgarla en un perchero cercano.
 
   - Bueno, Jacinto pasa al sillón de las torturas que tengo ganas de cogerte por banda, llevas un corte demasiado zafio y aburrido y te voy a hacer un cambio de imagen radical - me provoca con las tijeras ya en la mano.
 
   - Voy - me siento por fin delante del espejo.
 
                 Me acomodo con algo de pereza, y con la desconfianza de no haberme cortado el pelo con él desde hace unos cuantos años. Espero no salir muy perjudicado por mi atrevimiento, y que no me haga pagar el mal rato que le hice pasar ayer por la tarde en su peluquería.
 
   - ¿Cómo te lo hago? - me pregunta Sergio como a la mayoría de sus clientas tras ponerme el correspondiente peinador sobre el pecho.
 
                 Reacciono instintivamente ante esa expresión, pues ya me resulta familiar, y le miro a través del espejo preguntándole con una sonrisa por si mi identidad sexual corre algún peligro.
 
   - Sabes que estoy abierto a cualquier propuesta tuya - le guiño un ojo por si cuela la insinuación.
 
   - ¿Alguna idea? - aguarda impertérrito sin entrar a valorar semejante bobada.
 
   - Con tal de que me dejes guapo y rubio ya tengo suficiente - le preciso para hacerme el gracioso delante de Ana y de paso darle una idea sobre mi nivel de exigencia -, eso lo dice una sobrina mía cuando intenta peinarme igual que a sus muñecas.
 
   Consigo que ambos se rían de mi propuesta y se relajen. Y poco a poco retomamos el buen humor que habíamos perdido durante la mañana en casa de Andrea.
 
   - Lo de guapo lo tienes difícil, lo de rubio ya es otra cosa - me comenta en tono trascendente como si se tomara en serio hacerme semejante fechoría -, ¿te lo aclaro con un tinte?, ¿te echo un pozal de agua oxigenada en la cabeza?, ¿o simplemente te pongo unas cuantas mechas con el permiso de Ana que es la que tiene ganas de meterte mano? 
 
   - Sergio, si me vas a poner tú la zarpa encima, entonces mejor me quedo con mi moreno seductor - le contesto con otra de mis ocurrencias -, pero si viene ella lo mismo me lo pienso y le dejo hacer.
 
   - Vaya por Dios, hoy también has venido puñetero - se lamenta Sergio ya con una gran sonrisa en los labios -, pues te vendría bien un cambio de imagen si es que quieres ligarte a alguna de esas amigas tuyas que aún conserve algo de vista.
 
   - Venga, no te enrolles y hazme lo que quieras, porque el que parece no tener prisa hoy eres tú - acabo por desesperarme con tanto prolegómeno -, y ya me buscaré en Barcelona un profesional que me sepa cortar el pelo en condiciones.
 
   - Mira que eres borde - me agacha violentamente la cabeza y me da una sonora colleja en el cuello para que deje de cuestionar su profesionalidad.
 
    Por fin se decide a perpetrar su horrendo crimen, me mide el largo de mi cabello con la punta de sus dedos, y cuando parece tener calculado el volumen de lo que quiere recortar, entonces empieza con el desenfreno de las tijeras. Me quedo mirando sus movimientos ágiles y certeros, y cómo se concentra en su labor cuando no hay una mujer de por medio.
 
   - ¿Te ibas a dejar melena?, ¿o qué? - aprovecha Sergio para burlarse de mi dejadez -, además tienes el pelo hecho una porquería, como si se te hubiera quemado con el sol.
 
   - ¿Qué quieres?, con el ajetreo del viaje no he tenido tiempo de pasar por la esteticista, pero ya estás tú para arreglarlo, ¿no?, campeón - reconozco lo obvio y evidencio que estoy hablando con él sin sentido.
 
                 Ana nos escucha y levanta su mirada, bien porque no le interesa lo que se ha puesto a leer, o más bien porque se aburre de nuestros absurdos preliminares y quiere distraerse a nuestra costa.    
 
   - Sergio, ¿a qué hora viene tu primera cita? - le pregunta para tener una idea más clara de cuándo se va a poner en movimiento.
 
   - A las once he quedado con Pilar - le responde a través del espejo.
 
   - Pues ya sólo quedan diez minutos, ¿la conozco? - se interesa Ana por la inminente llegada de esa mujer.
 
   - Creo que no - le contesta Sergio con aparente indiferencia -, hace poco que viene por aquí y me parece que no habéis coincidido hasta ahora, es una chica rubia, muy guapa, con el pelo largo, de unos treinta y pico años, ¿te suena?
 
   - Ahora no caigo - se encoge Ana de hombros y tuerce la boca como si le molestara no estar al tanto de las últimas conquistas, y vuelve a meter la nariz en la revista que está ojeando.
 
   Por las señas que da Sergio que venga cuanto antes, pienso yo confiado en la hipótesis de que hasta el momento no ha pasado ni una sola fea por la peluquería, porque puestos a malpensar intuyo que se deshace de ellas haciéndoles el vacío para que no vuelvan más, o plantándoles un chuflo de colores de los suyos en la cocorota para que no se atrevan ni a pisar la calle de la vergüenza.
 
   - Eh, si está tan buena como dices me la presentas - le digo en confianza a Sergio -, ¿está casada?, ¿está liada contigo?, bueno, qué más da, ya sabes que no soy celoso.
 
                 Ana sonríe por mi falta de prejuicios y mi amigo ni me responde, sólo levanta las cejas para evidenciar que no me va a seguir el juego esta vez y se apresura a terminar su trabajo lo más rápido posible.
 
   - Te veo bien Jacinto – alaba Ana mi perseverancia con las mujeres -, Sergio me contó hace tiempo que te habías divorciado de tu mujer, veo que ya lo has superado con creces.
 
   - Sí, y ahora me gustan todas - le respondo girando la cabeza hacia ella mientras Sergio me la pone otra vez en el sitio para que no enrede con ella.
 
   Y de repente entra Pilar en la peluquería y nos hace enmudecer al instante. 
 
   - Hola, siéntate un segundo, enseguida te cojo - le dice Sergio nada más reconocerla y dejar que cuelgue su chaqueta negra sobre una percha que tiene sobre la pared.
 
                 Me quedo asombrado porque esa mujer aturde cualquier sentido incluido el de la vista, y me enamoro de ella al instante, hipnotizado, sin poder apartar los ojos de su cuerpo como un tonto de quince años, de su cara, de sus labios, de su cuerpo, de su culo, de su forma de andar y hasta de su manera de expresarse; como haría cualquier persona que tuviera un poco de sangre en las venas, incluso Ana también parece quedar impresionada por una incuestionable y canónica belleza.
 
   - Termino en un instante contigo Jacinto - me avisa Sergio para mi absoluto desconsuelo, porque me empezaba a ilusionar con la recién llegada.
 
                 Siento la curiosidad de descubrir quién es esa chica antes de perder de vista a Sergio y a sus innumerables hazañas sexuales, porque no me parece una mujer corriente de esas que te puedes encontrar andando por la calle, y sobretodo quiero saber si ha sido capaz de ligarse a un bellezón como ese y ser tan cretino como para no contármelo.
 
   - ¿Una revista? - le ofrece Ana por cortesía con la misma curiosidad que tengo yo para adivinar quién es, si es famosa, si es actriz, o tal vez una modelo de pasarela.
 
   - Sí, gracias - responde Pilar en tono amable y elegante pero sin mediar mayor palabra con Ana.
 
                 Ella se sienta distante y distraída, como si realmente no conociera a Sergio de nada, o como si tuviera cosas más importantes que hacer que prestarnos atención a nosotros, simples mortales.
 
   - Te has quedado callado - me advierte Ana acercándose hasta mí con una sonrisita provocadora -, ¿estás bien?
 
   - Estaba pensando en mis cosas - disimulo intimidado por la presencia de aquella mujer y porque no quiero que me moleste en mi solitario éxtasis.
 
                 Observo a Pilar de reojo a través del espejo, tendrá unos treinta y cinco años por el aplomo que demuestra al mirarnos y al pasar las hojas de esa publicación que tampoco le interesa, pero a juzgar por su aspecto físico aparenta tener menos de treinta, por la preciosa melena rubia que conserva todavía un tono natural, por su forma de vestir, juvenil y desenfadada, se atreve incluso con una larga blusa que le llega más allá de la cintura, por la elegancia de unos leggins negros que enseñan provocativamente unas infinitas piernas y su exuberante sexualidad, y como remate por unas atrevidas botas de piel que desde la distancia parecen ciertamente exclusivas.
 
   - A ver si adivino - continúa provocándome Ana para que deje de babear -, seguro que estás pensando en tu próximo trabajo de Barcelona, y en lo solito que vas a estar cuando te metas en la cama por las noches y te acuerdes de nosotros, ¿verdad cariño mío?, ¿a que nos vas a echar de menos? 
 
   - Sí, en efecto, estoy pensando en mi trabajo y en ti, ¿cómo lo sabías? - le doy la razón con tal de que me deje en paz, que ya empiezo a pensar que le paga Sergio para hacerme la vida imposible en la peluquería.
 
                 Sigo recorriendo su cuerpo disimuladamente, su blusa ceñida en color crema que acoge su pecho contenido, la forma sugerente de cruzar las piernas, su largo cabello, sus labios pintados en un rojo intenso que me dan ganas de mordérselos y después acariciárselos con la punta de mi lengua, las pestañas extendidas hasta el límite de lo imposible, su escueta nariz, su mirada dulce, su piel sonrosada, sus manos de dedos largos y estilizados, su voz educada y femenina, sus gestos, y hasta el fresco aliento que puedo intuir detrás de aquella sonrisa cautivadora y blanquecina.
 
   - Ya estás guapo y rubio, tal y como querías - me estampa Sergio contra el espejo cuando ya ha terminado con mi corte de pelo.
 
   - ¿Ya? - empiezo a mirar para todos los lados incrédulo porque ha hecho su trabajo con excesiva rapidez.
 
                 Me dan ganas de matarlo, por vulgar y por desconsiderado, y no contento con eso gira el sillón en el que estoy sentado y me enfrenta cara a cara con Pilar, para que juzgue ella misma sobre su peculiar obra de arte. Hermosos ojos verdes los de esa mujer que se cruzan los míos.
 
   - ¿Cómo lo ves? - se atreve a preguntarle Sergio como si de un niño pequeño se tratara.
 
   - Pues me gusta, le sienta bien - expresa Pilar su opinión sin demasiado entusiasmo.
 
   - Y le hace más joven, por decir algo agradable de la pinta que le has dejado - contesta Ana muerta de la risa.
 
   Me doy la vuelta enseguida para situarme de nuevo encarado ante el espejo y repaso con detenimiento el crimen que este aficionado a la peluquería me ha perpetrado. Con este pelo tan corto me siento ridículo y se me ven mis pronunciadas entradas en la sien, y hasta se acentúa el tamaño de mi cabeza que tanto esfuerzo me cuesta en disimular.
 
   - Sergio, eres un desgraciado por dejarme así de pelón, pero bueno, ya me crecerá - salvo la cara y doy por bueno el resultado final.
 
                  Luego me levanto y lo arrastro con disimulo hacia un cuartucho que tiene en la parte trasera de la peluquería con un aseo y un gran armario de madera. Me gustaría darle una paliza por su atrevimiento, pero me lo pienso mejor y le doy una oportunidad para reconciliarse con el mundo de los vivos.
 
   - ¿Quién es esa chica?, es muy guapa - intento convencerlo para que me la presente y de paso obtener información sobre ella.
 
                 Sergio se hace el despistado y empieza a divagar con sus excusas de que prácticamente no sabe nada de nadie, que escucha lo necesario por educación y por cortesía, casi no pregunta por no herir sensibilidades, y se dedica exclusivamente a cortar el pelo como el gran profesional que es.
 
   - ¡Venga ya! - le cojo de una oreja para que deje de decir gilipolleces y me dé alguna pista sobre su identidad.
 
   - Sólo ha venido una vez por aquí y no sé casi nada de ella, te lo aseguro, pero si quieres le pregunto algo de tu parte y así todos contentos - me aparta Sergio de un manotazo para que deje de agobiarle.
 
   - ¿Qué dices?, no te pases, ¿no será ella otro de tus líos? - intento salir de dudas lo antes posible para no encontrarme con sorpresas.
 
                 Sergio arquea sus cejas rubias y perfectamente depiladas, y vuelve a mirarme como si tuviera la obligación de mantener a buen recaudo los entresijos de su vida privada.
 
   - Jacinto, no insistas - me responde tratando de parecer convincente -, entre Pilar y yo no hay nada, si es eso lo único que te interesa saber.
 
                 Pero Sergio parece nervioso y huidizo, como si me ocultara algo, me temo lo peor y me dan ganas de reventarle el plan por farsante.
 
   - ¿Te importa si me quedo un ratito en la peluquería ojeando el móvil? - le pregunto sin el menor miramiento -, tengo mensajes pendientes y quiero saber quién me los manda antes de irme, serán sólo son cinco minutos.
 
   - Haz lo que quieras, porque sé que lo vas a hacer de todos modos, pero eso sí, no me molestes - me advierte señalándome con un dedo el camino hacia la calle.
 
   - Oye, Jacinto, ya que estás por aquí y he oído que te quedas un rato más - asoma Ana sus ojos negros por la puerta -, ¿no te importaría lavarle el pelo a esa mujer por mí?, me estoy pintando las uñas y tengo que esperar a que se sequen, bueno, si quiere aquí nuestro jefe, claro.
 
                 Pero Sergio mueve la cabeza repetidamente para negar esa posibilidad y la mira con cara de profundo odio.
 
   - Ana, esa no es una buena idea - me sentencia a quedarme fuera de ese paraíso terrenal de mujer, y a no poder ni siquiera rozarla -, Jacinto no está preparado para trabajar en esta peluquería.
 
                 Ella se ríe y hace otro intento por ayudarme, o por fastidiarle el plan a Sergio, supongo que ya intuye que no es una clienta cualquiera.
 
   - Lo va a hacer bien, mejor que yo - insiste Ana -, porque lo mismo se me cruzan los cables y le atizo a esa mujer con el champú sólo por ser tan guapa la jodida.
 
   - No te lo crees ni tú - le responde Sergio como si no se tomara en serio sus amenazas -, y como sigáis así de tontos os vais los dos a la calle, por cotillas y por intentar burlaros de mí, aprenderos de una vez que este es un sitio serio y no un parvulario.
 
   - Y yo soy tu mejor amiga, no te fastidia, así que más te vale que le hagas ese favor al muchacho - le bloquea Ana la salida con sus brazos en cruz -, el pobre sólo quiere hablar con ella, ¿verdad Jacinto?
 
   - Sí, sí - pongo cara seria y le doy la razón.
 
   Pilar se ha quedado sola en la sala principal y puede pensar cualquier cosa de nuestra tardanza, pero a Ana no parece importarle demasiado y se entretiene soplando la pintura de sus uñas pintadas en un rojo intenso hasta que Sergio se decida.
 
   - Dejadme pasar - se pone histérico por el chantaje improvisado.
 
   - Por favor - suplico yo tratando de convencerlo y aprovechar la oportunidad que me brinda Ana -, y me voy en cuanto termine de lavarle el pelo, te lo prometo, por mi madre, en serio, hazlo por mí, ¿qué quieres? , ¿que te lo pida de rodillas?
 
                 Me inclino a suplicarle, y Sergio duda porque sabe perfectamente que soy tozudo con todas las mujeres que me interesan. No me voy a ir.              
 
   - ¿Y qué pretendes? - me advierte antes de que me haga ilusiones -, Pilar no es una chica facilona de esas que pillas aturdida en una noche de borrachera, sé de antemano que no va a querer nada contigo, es más, creo que ya tiene una relación estable con alguien importante de la ciudad.
 
   - ¿No decías que no sabías nada de ella?, sinvergüenza, además, ¿por quién me tomas?, ¿por un pervertido?, ¡eh!, que yo también soy un profesional en todo lo que hago - le digo para que se tranquilice y se deje de excusas -, y si lo que te preocupa es que ya tiene pareja, descuida, ya te he dicho antes que yo no soy celoso.
 
                 Al oírme Ana me hace un gesto de complicidad y me deja un hueco libre en la puerta ladeando su cuerpo. Y yo me escapo corriendo a la sala general para atender a mi clienta antes de que reaccione Sergio o se libere de sus ataduras sentimentales.
 
   - Hola de nuevo - le digo a Pilar nada más entrar.
 
   - Hola - me devuelve el saludo y me mira desconcertada por la velocidad a la que he entrado desde la parte de atrás.
 
                 La conversación ha durado más la cuenta y además se siente observada por Ana y por Sergio que entran a los pocos segundos.
 
   - Venga, Jacinto, atiende a Pilar y lávale la cabeza mientras yo barro toda esta pelambrera que te he quitado - explica Sergio en voz alta para que me oiga su clienta y de por buena mi coartada.
 
   - A sus órdenes, mi capitán - le obedezco sin rechistar frotándome las manos.
 
                 Parece que empezamos a entendernos aunque él me mira con cierta desconfianza, coge la escoba y el recogedor y se pone a limpiar alrededor del sillón donde me ha estado cortando el pelo.
 
   - Si quieres lo hago yo - se ofrece enseguida Ana voluntaria para barrer al comprobar que sus uñas ya están secas.
 
   - No, tranquila, no te molestes, descansa todo lo que puedas - le comenta Sergio como si fuera un reproche habitual entre ambos -, así tienes tiempo de enseñarle el oficio a este maravilloso ayudante que me has buscado, por cierto, ¿cuánto tengo que pagarle?, ¿más?, ¿o menos que a ti?
 
   - Pues no sé, depende de su valía y de su comportamiento, claro, aunque de momento se le ve con buenas maneras - me valora Ana positivamente desde la distancia -, sólo espero que no me quite el puesto, porque necesito este trabajo como el comer.
 
   - Y yo lo único que deseo es que Pilar no se asuste de sus primeros pasos como aprendiz de peluquería - me recuerda Sergio cuáles son mis obligaciones y se antepone a mis posibles fechorías.
 
   - Si es por eso, tranquilo Sergio, yo no me asusto tan fácilmente - participa Pilar de la improvisada broma -, y además me gusta vivir experiencias nuevas.
 
   Ese voto de confianza colma todas mis expectativas, y me obliga a darlo todo por esa mujer tan simpática.
 
   - Tranquila Pilar, te vas a quedar muy contenta con mis servicios - le digo antes de que se arrepienta o que Sergio me saque a tortas de su lado.
 
                 Ana la acompaña hasta el lavacabezas y la invita a sentarse, y es entonces cuando acudo yo como un pavo real haciendo aspavientos y sonriendo de oreja a oreja porque ya tengo pensadas algunas tonterías para amenizar la mañana. Creo que me lo voy a jugar todo a una carta y voy a esperar después a ver si tengo éxito con la apuesta.
 
   - ¿Cómo te lo hago? - le pregunto como si esa fuera la contraseña secreta para sacar provecho sexual de esa mujer.
 
                 Ella se ríe a carcajadas y mira a Sergio con la cabeza recostada sobre la pila, como si hubiera entendido el mensaje.
 
   - Deja de decir gilipolleces y dedícate a cumplir con tu cometido - me maldice Sergio desde la distancia -, porque si Pilar ya no vuelve más a mi peluquería te hago directamente responsable del desaguisado.
 
   - ¡Eh!, tranquilo - le reprocho su falta de confianza -, todavía no he empezado a lavarle la cabeza y ya me estás atosigando.
 
                 Él masculla algo incomprensible pero me deja hacer, así que le coloco una toalla blanca sobre los hombros y le susurro algo al oído para que no me oiga el déspota de mi jefe.
 
   - Señorita, tiene usted un pelo muy bonito, ¿qué champú prefiere que le ponga?, tengo por aquí uno anticaspa, otro para cabellos secos y también hay una botella de vinagre que no sé con certeza para qué sirve, aunque si está aquí será por algo - le pregunto como si tal cosa y con mucha educación.
 
                 Ella suelta una gran carcajada que me hace pensar que lo estoy haciendo bien, fenomenal, como corresponde a un profesional del peina, corta y toquetea.
 
   - Lo que usted juzgue conveniente caballero - me contesta Pilar susurrando en voz baja -, mi pelo es algo sufrido y está preparado para soportar todo tipo de agresiones, incluida la suya.
 
                 Pero Sergio se acerca a curiosear y me señala con el dedo índice el champú exacto que tengo que ponerle.
 
   - Sí, ya me he imaginado que era este - me apresuro a destapar el tapón al sentirme intimidado por la estrecha vigilancia de mi amigo -, en la etiqueta pone que está indicado para chicas guapas.
 
   Sergio me mira con lástima por lanzar un piropo tan obvio, pero yo no me desanimo por tal circunstancia, ni siquiera por la indiferencia de Pilar, le echo un buen chorro de agua en la cabeza y después un poco de champú. Luego comienzo a acariciarle el pelo, suavemente, y empiezo a sentirme excitado con su contacto físico, como si pudiera visualizar la culminación del acto en aquel montón de espuma. 
 
   - Eso sí, tu aprendiz tiene unas manos maravillosas - me alaba inesperadamente Pilar mientras trato de seducirla con un sensual masaje capilar.
 
   - Gracias, es un placer atenderla como se merece - le respondo en un tono de peluquero cursi y sigo acariciándola con especial delicadeza.
 
                 Y luego ella levanta su mirada para hacerle otro comentario a Sergio.
 
   - Creo que al que le va a quitar el puesto es a ti - le dice Pilar satisfecha -, nos soba mejor que tú.
 
                 Mi amigo lo oye y da un par de escobazos en el aire sin atinar a contactar con el suelo. Después me mira con cara de extrañeza para pedirme explicaciones.
 
   - El magreo es lo mío – levanto mis manos en el aire ante la mirada estupefacta de Sergio que no da crédito a mi desfachatez.
 
   - Qué palabra más fea - me corrige enseguida como si tuviera la obligación de educarme también en el lenguaje -, tocar y acariciar es un arte, y lo tuyo, bueno, mejor me callo, como sigas así voy a prescindir pronto de tus servicios.
 
                 Pilar se sonríe para no incomodar a Sergio que parece abochornado.
 
   - Jacinto, concéntrate en tu trabajo y termina de lavarle la cabeza de una vez - me corrige también Ana al ver que mi jefe pasa ciertos apuros -, enjuágala bien y sécale el pelo.
 
                 Ya está entrando otra clienta en la peluquería y ella teme que se acumule la faena por mi ineptitud.
 
   - Rosa, guapa, siéntate y coge una revista, enseguida te coge Sergio - le advierte Ana por mi tardanza y le da dos besos en las mejillas como si la conociera de toda la vida. 
 
                 La sala se va llenando poco a poco y yo me resisto a marcharme después de lo bien que me lo estoy pasando.
 
   - Ya termino - les digo a ambos para que se tranquilicen.
 
                 Entretanto también llega Maite, no ha tenido paciencia para esperarse a última hora de la tarde y nos sorprende a todos con su grata presencia.
 
   - ¿Cómo estáis chicos? - pregunta frívolamente al entrar mirando hacia todos los lados como si estuviera supervisando nuestro trabajo.
 
   - Te esperaba a última hora - le contesta Sergio desconcertado con tantos frentes abiertos.
 
   - Ya lo sé, encanto, pero me venía mejor pasarme esta mañana - disculpa su anticipación -, y así de paso compruebo cómo vas con la peluquería por si nos podemos ir a comer los dos juntos.
 
   - Pues estoy bastante liado, ¿qué tal con Carlos? - evita Sergio responder a su propuesta.
 
   - Bien, bien, hoy ya está más receptivo - contesta Maite sin darle mayor importancia -, luego te cuento.
 
                 Ella nos observa con parsimonia y deja su bolso sobre la bancada de mármol, se arregla el pelo delante del espejo y mientras mira con desprecio a Ana, quizás sospechando que aún se deja querer por su amante, y por último se acerca hasta mí para analizar qué narices hago detrás del lavacabezas.
 
   - Jacinto, volvemos a vernos, ¿qué haces tú ahí? - se sorprende de que ahora ocupe el lugar de Ana -, ¿tú también estás de prácticas como ella?
 
   - Más o menos - trato de salir airoso sin comprometer la confianza de Sergio -, así aprendo el oficio por si la cosa se pone fea, ¿cómo estás?
 
   - Bien, aunque alucino con que Sergio se dedique a ayudar a becarios incompetentes - se ríe en mi cara.
 
                 Parece molesta y Sergio sale a su encuentro para calmar los ánimos.
 
   - Maite, has venido muy pronto y ahora tengo mucho lío - le advierte antes de que se haga ilusiones con comer con él -, vente esta tarde a última hora, por favor, y te hago ese maravilloso tratamiento capilar que te prometí ayer, ¿de acuerdo?
 
                 Pero ella hace caso omiso y se acomoda en una silla a leer una revista, como si no hubiese escuchado sus advertencias.
 
   - Sergio, eres un desagradecido, si yo sólo quiero charlar un poquito contigo, ¿te importa si me quedo un rato en tu peluquería para hacerte compañía? - le pregunta ya más amable consciente de que él se está molestando por tanta arrogancia.
 
                 Mi amigo abre sus brazos dando pie a que haga lo que venga en gana y le señala resignado el lugar donde ya está sentada, como si diera por irreversible su decisión.
 
   - Haz lo que quieras, pero podías haberme llamado antes de venir por teléfono y te hubieses ahorrado el viaje, hasta esta tarde no voy a poder atenderte en condiciones - le reprocha Sergio mirándola fijamente a los ojos.
 
   - Pues perdona que no haya llamado, pero tenía ganas de verte, desustanciado - le recrimina su gélido recibimiento.
 
                 Maite cruza las piernas y muestra su enfado volviendo a poner sus ojos en las mujeres que están a su alrededor, despreciándolas, hasta que consigue irritar a Sergio que también acaba dándole la espalda.
 
   - ¿Has terminado ya de lavarle el pelo a Pilar? - me pregunta para cambiar de tema y reanudar el trabajo.
 
   - Sí, ya la estoy secando - le explico a la vez que le pongo una toalla sobre su cabeza.
 
   - Pues que pase al sillón y ya termino yo de secarla -, me apura Sergio para que lo deje todo como está.
 
   Pilar se levanta decidida y alborota su cabello todavía mojado para sacar a relucir el enorme atractivo de su cara despejada. Es imposible no mirarla atentamente sin admirar su belleza, hasta Maite parece impresionada con la hermosa serenidad de su rostro y acaba emitiendo un murmullo incomprensible que entiendo como pura envidia.
 
   - ¿Habías pensado en algún corte de pelo en concreto? - improvisa Sergio una palabrería que no es la suya para no sentirse incómodo delante de Maite.
 
   - Escalonado de arriba y el flequillo un poco más corto, ¿si te parece bien Sergio? - le pide consejo Pilar con una simpatía desbordante.
 
   - Mejor te lo corto un poco más de aquí abajo - le señala el lateral de su cabeza sin apenas tocarla.
 
   - Como quieras, sabes que confío plenamente en ti - acepta Pilar su recomendación y se deja hacer.
 
                 Me enjuago las manos mientras Sergio empieza a peinar el pelo largo y liso de su clienta, intentando no rozarse con ella y a la vez vigilando de soslayo a Maite que deambula de un lado para otro como si estuviera poseída. A estas alturas ya no sé qué hacer, le he prometido a Sergio que me iría nada más terminar mi pequeña colaboración y no encuentro el momento de hacerlo, sigo hipnotizado por esa mujer, y se nota que estoy enredando con el agua y con el jabón, intentando limpiar una pileta que ya está completamente reluciente desde hace un buen rato.
 
   - Siempre que vengo te encuentro bien acompañado - se acerca Maite a pedir explicaciones de malas maneras -, ¿entonces cuando puedo hablar contigo a solas?
 
   - Ya te he dicho que esta tarde a última hora - le contesta Sergio con firmeza -, y perdona que no te pueda prestar atención ahora, pero es que voy retrasado con la peluquería. Esta mañana hemos asistido a un nuevo intento de desahucio y he perdido demasiado tiempo.
 
                 Ella lo mira con el gesto desencajado, y escruta también a Pilar por si tiene algo relevante que confesarle.
 
   - ¡Ya!, tú y tus líos, no sé cómo te las arreglas, tienes tiempo para todo menos para mí - se queja Maite de un supuesto abandono -, con esa agenda tan apretada que te has buscado tienes excusa para desaparecer cuando se te antoja y encima yo no te puedo decir nada.
 
   - Ana y Jacinto han estado conmigo toda la mañana por si no te crees lo que digo – se justifica Sergio antes de que desconfíe de él.
 
   - Bueno, eso me da igual, lo que me molesta es que de nuevo pasas de mí - se harta de ser ninguneada -, yo me voy a mi casa y ya te pones en contacto conmigo cuando te parezca oportuno.
 
                 Sergio ni siquiera la mira para que no se enfade aún más, se esmera en el corte de pelo de Pilar y finge estar concentrado en el trabajo.
 
   - Tranquila mujer, hoy no me voy a ningún sitio, pásate a partir de las siete, y ya hablamos con calma - le propone tratando de parecer más amable.
 
                 Pero Maite recoge su bolso enojada y sale por la puerta con una escueta despedida.
 
   - Nos vemos a la tarde, encanto.
 
                 Le dedica un sonoro portazo y los presentes nos quedamos mirándonos extrañados porque no entendemos lo que está pasando.
 
   - ¿Quién era esa maleducada? - le pregunta Pilar porque ve a Sergio con la cara descompuesta.
 
   - Una amiga un poco susceptible, lo está pasando mal con su marido y me lo hace pagar a mí, pero es un encanto cuando le da la gana y está más tranquila - le responde Sergio sin más explicaciones.
 
   - Pues cualquiera lo diría - le replica Pilar que sí es un alarde de saber estar.
 
   Menos mal que entran más clientas y el incidente pasa desapercibido, ya no hay tiempo para distracciones. 
 
   - Ana, venga, ponte con la siguiente y enseguida termino yo con Pilar - le exige premura para aligerar la zona de espera.
 
   - Voy - se pone Ana de pie como un resorte.
 
                 Pilar está quedando guapísima, más allá del acierto del peinado que le propone Sergio.
 
   - Y gracias Jacinto por tu inestimable colaboración - trata de echarme sin medias tintas con la excusa de que le he dado mi palabra -, y la próxima vez te dejo hacer más cosas.
 
   - Gracias a ti por darme la oportunidad - continúo con la pantomima del aprendiz de peluquería.
 
                 Le doy un abrazo y cuando creo que Pilar ya no nos oye le digo a Sergio en voz baja.
 
   - Oye, si te lías con la rubia me llamas enseguida para contármelo, pedazo de sinvergüenza, y en media hora estoy aquí besándote los pies - le suplico con ferviente admiración.
 
   - Sí, y después me llamas a mí para contármelo - nos sorprende Ana con la oreja puesta -, Jacinto, hermoso, dame dos besos antes de irte que quiero desearte suerte para Barcelona, sabes que te echaré mucho de menos.
 
   - Bueno, cuidaros mucho tú y Ana - les doy un cariñoso abrazo y le lanzo un beso con la mano a Pilar.
 
                 Luego salgo a la calle y me vuelvo a mi casa de San Vicente, a mi falta de expectativas, al máster semipresencial que tengo empantanado, a las peleas conmigo mismo, y a mi forzada soledad, en fin, un plan ciertamente maravilloso.
 
   


 
   
  
 




 
   TRES
 
    
 
                 Estoy cómodamente sentado en el sofá de mi casa y pienso en Andrea, en lo difícil de su situación y en los caprichos del destino. Ella lucha por la supervivencia de sus hijos, mientras que yo sólo trato de reconducir mi vida en el terreno profesional. Ambos salimos de relaciones personales truncadas, pero en mi caso la separación no ha sido traumática, Lorena y yo no teníamos descendencia de por medio, ni pertenencias que compartir. Ella recompuso su vida a los pocos meses, y en cambio yo todavía estoy pendiente de encontrar a una mujer que merezca la pena para arriesgarme con una relación estable, pero aún así considero que tampoco estoy mal, entro y salgo de mi casa cuando se me antoja y valoro que mis necesidades básicas estén lo suficientemente cubiertas, hasta podría permitirme el lujo de estar sin trabajar durante un tiempo. Entretanto, procuro mantener la mente ocupada y progresar en mi carrera profesional para no volver a dispersarme. El sábado por la mañana cogeré el coche muy temprano y en unas cinco horas me plantaré en Barcelona, aunque no tenga más remedio que hacerme autónomo y volver a mi piso de alquiler en esa inhóspita ciudad. 
 
                 Aquí en Alicante no tengo demasiada vida social, mantengo relación con Sergio y con un par de amigos más, pero no creo que pueda contar con alguno de ellos para realizar una escapada nocturna por El Barrio, o por una de esas zonas de moda de la ciudad, en especial con mi amigo el peluquero que tiene la mente puesta en mil asuntos y no es capaz de descuadrar su agenda para invitarme a tomar algo. Por descontado, hoy también me toca cenar sólo en casa, pero no me importa, ya me he acostumbrado a comer cualquier cosa poco elaborada que se pueda cocinar a ser posible en el microondas o en una sartén. Cenaré lo primero que pille, una ensalada, algo de carne, salchichas cocidas, fruta, un yogur, o lo que se me pase por la cabeza en ese momento de creatividad culinaria. Desde que me divorcié de mi mujer me he convertido en un desastre, y además me he vuelto casero y tacaño, quizás porque ansío una vida estable y tranquila en el terreno económico y en el personal.  
 
                 Ya me he puesto a hacer cuentas y con el nuevo trabajo me da para cubrir gastos, incluido el alquiler de un piso situado por la Estación de Sants. Esa zona me viene bien para estar cerca de la oficina y no tener que coger el coche, luego me moveré en metro o en autobús por toda la ciudad, con un horario que espero sea flexible para sacar algo de tiempo para mí, porque allí todo es distinto, tengo gente con quien salir, mejores planes, incluso alguna chica a la que le he puesto el ojo.
 
   - Aunque no es tan guapa como Pilar - me asombro de mi escasa capacidad de seducción.
 
   El viernes por la tarde llamaré a Sergio y me excusaré por no despedirme personalmente de él, no tengo ganas de que me enrede con otra de sus historias. Ya nos veremos más adelante y me contará sus peripecias sexuales, pues lo único que consigue es ponerme los dientes largos con tal ajetreo de mujeres guapas revoloteando a su alrededor. 
 
   - En vez de este máster asqueroso podría haber estudiado un módulo de peluquería - me río de mí mismo mientras me levanto para deambular con los apuntes en la mano por el salón -, me lo pasaría mejor que yendo de obra en obra con esta profesión de ingeniero que lo único que me proporciona son disgustos y una responsabilidad mal retribuida.
 
                 Pienso en lo que me queda por delante, y a lo que aspiro en que se convierta mi vida, y no puedo evitar pensar en la loca de Maite. Desde luego tiene a Sergio bien cogido por los huevos y el hecho de no dejarle flirtear alegremente con sus otras clientas lo debe de estar consumiendo. Yo en su lugar la mandaría bien lejos, donde no pudiera molestarme, y es que después de mi experiencia matrimonial he llegado a la conclusión de que hay que aprovechar las oportunidades, porque el tiempo pasa y después te quedas con las ganas de haberte cepillado a unas cuantas, y todas están buenas, o por lo menos hay que creérselo y matarlas callando cuando se ponen a nuestro alcance.
 
   - Hay que joderse con lo bien que lo tiene montado el tío y lo que se complica la existencia con esa mujer - me asombro de hasta donde pueden llegar los delirios de mi imaginación.
 
                 Lo mío es pura envidia, ya me gustaría a mí aunque sólo fuera por un instante estar en su lugar, me zumbo a un par de ellas y me quedo tan contento, y además con las necesidades bien cubiertas para una buena temporada.
 
   - Y con Pilar ya sería el súmmum - me sitúo en el papel recreando un escenario atestado de espejos y de lujuria.
 
   Por desgracia mi realidad es bien distinta, y tengo que conformarme con pasar la tarde ojeando libros, y mirando el teléfono por si acaso le llamo, o me llama, y reteniéndome para no ir a verle a la asociación de vecinos esa, ni a su peluquería, que lo único que hace es generarme frustración y desasosiego porque luego le acompaño en sus correrías y no culmino la faena con ninguna.
 
   - Este máster va a acabar conmigo, con cuarenta años ya no se puede estudiar tanto, esto tiene que ser contraproducente para la salud - me desanimo minuto a minuto como colegial al que le da pereza hincar los codos en una tarde de verano.
 
                 Trato de convencerme de mis obligaciones, necesito avanzar como sea con el máster porque ya lo tengo pagado y no es cuestión de tirar el dinero, así que me esfuerzo en recrear un ambiente de trabajo, apago la televisión y coloco los apuntes encima de una mesa de escritorio, con buena luz, en silencio y sin distracciones. Parece que logro mantener la compostura y la concentración durante un buen rato, pero sobre las siete de la tarde suena inesperadamente mi teléfono móvil y hay un repentino cambio de planes.
 
   - Hola Jacinto, ¿te molesto? - me pregunta nada más descolgar.
 
   - No, estaba tirado en el sofá sin hacer nada - le miento para parecer ocioso -, ¿qué quieres?
 
   - En media hora se va a pasar Pilar por la peluquería y necesito que vengas rápido para echarme una mano, ¿te viene bien? - me pregunta nervioso como si se tratara de una emergencia, o como si debiera aceptarlo deprisa y corriendo porque la yegua se me escapa a todo galope campo a través.
 
                 Al oír ese nombre mando enseguida los apuntes a tomar viento y me apunto a lo que sea con tal de estar cerca de ese prodigio de mujer. Me alegro de que por fin cuente conmigo para algo interesante y se me escapa una sonrisa socarrona que contengo para que no piense que estoy desesperado por ir a verla. Dos segundos y contesto, no hace falta pensar más, estoy encantado con el plan y así se lo transmito de inmediato.
 
   - Voy, voy, ¿pasa algo? - le pregunto por descartar algún problema en la peluquería y de paso obtener información sobre el tema, como si diera por hecho que tiene algo pensado para mí y tal vez por decoro no se atreve a comentármelo por teléfono. 
 
   - Vente rápido y ya te explico tu labor cuando vengas, ahora no puedo extenderme más, tengo clientas en la peluquería y me están incordiando para que deje de hablar contigo - me dice en voz baja como si estuvieran escuchando -, y tranquilo, todo va bien.
 
                 Oigo un murmullo de fondo y las risas de algunas chicas, me vengo arriba porque mi imaginación ya ha dibujado un escenario de colaboración sexual entre los dos. En el pasado fue así infinidad de veces y espero que se repita también en esta ocasión.
 
   - Como quieras, veinte minutos y estoy allí - le respondo con una excitación considerable -, lo que me cueste coger el coche y llegar desde San Vicente.
 
   - Venga, date prisa - me advierte antes de finalizar bruscamente la llamada.
 
                 No me entretengo más, me voy corriendo al vestidor de la habitación y me pongo lo que creo más apropiado para la cita, o para lo que haya pensado el iluminado de Sergio que siempre se le ocurren muchas barbaridades, una camisa de rayas blancas y azules, pantalón vaquero, zapatos y una americana discreta de color gris oscuro. También recojo un poco la casa por si tengo la suerte de regresar esta noche en buena compañía, pues nunca se sabe cómo acaban los líos de faldas de mi amigo Sergio. Por último, me pongo un toque de perfume en la cara y en la nuca, y me lanzo a la calle a por la hipotética presa con las manos en los bolsillos y con el culo bien apretado.
 
   - Joder, voy con el tiempo justo - me apuro llamando al ascensor para que llegue lo antes posible.
 
   Sé donde tengo aparcado el coche, en la misma acera de mi portal unos cincuenta metros caminando calle abajo, cada día se hace más difícil aparcar por la zona y maldigo el día en el que rechacé comprar mi propia plaza de garaje en la comunidad en la que vivo. Por suerte no me encuentro a nadie a mi paso que me retrase la marcha, resido en un barrio de trabajadores bastante transitado pero en cuanto anochece la gente se mete enseguida en su casa a descansar hasta el día siguiente. Eso sí, hace un poco de fresco para ir vestido como voy, pero no me importa, con las prisas creo que entraré pronto en calor y además tengo que ir arreglado porque la ocasión lo merece. Arranco mi potente vehículo y enfilo temerario el tramo recto de carretera que une San Vicente del Raspeig con el centro de Alicante. Enseguida llego al barrio de San Blas, aparco en un hueco libre del cordón de la calzada, casi al lado de la puerta de la peluquería, y bajo del coche mirándome en el espejo para comprobar si me aguanta el extraño corte de pelo que el cretino de Sergio me ha hecho esta misma mañana.
 
   - Esto parece una venganza más que un cambio de imagen - empiezo a pensar en que se ha ensañado conmigo para saldar cuentas por mis agravios.
 
   Cuando empujo la puerta de cristal me encuentro con Sergio que sale a recibirme con la cara sonriente, después miro hacia el interior y me sorprendo al ver a Pilar agazapada detrás de él, como escondida, y ya no hay nadie más a su alrededor, como si la peluquería estuviera vacía, a oscuras y a punto de cerrar.
 
   - ¿Cómo estás Jacinto?, gracias por venir tan pronto - me abraza Sergio y me invita a pasar de su mano -, dame la americana y te la cuelgo.
 
    Excesiva amabilidad para que me acomode en el interior sin darme las oportunas explicaciones. Se suponía que Pilar iba a llegar en unos minutos, pero para mi sorpresa ya está recogiendo sus cosas como si se fuera a marchar inmediatamente de la peluquería, y como tampoco queda nadie por atender, doy por hecho que Sergio se va a ir también con ella.
 
   - Hola - saludo preocupado -, pensaba en que llegaba a tiempo de echar una mano.
 
                 Compruebo la hora y me doy cuenta de que me he adelantado en cinco minutos sobre la hora prevista, y luego miro a Sergio, por si se le ocurre darme algún tipo de alternativa, pero él me pone cara de circunstancias y se aparta a un lado para permitir que me salude también Pilar.
 
   - Hola Jacinto - me recibe cariñosa con su más amplia sonrisa y me da dos besos en las mejillas -, gracias por venir, he venido a pagarle a Sergio el servicio de esta mañana y ahora me voy con él para hacer unas pequeñas gestiones, ¿cómo estás?
 
   - Bien, ¿y vosotros? - sigo con cara de pocos amigos porque me huelo que hay algo raro en tan cálida bienvenida.
 
   - Bueno, para qué voy a quejarme - me responde ella mientras me acaricia el costado como si tuviera la obligación de consolarme por algún motivo, o como si intuyera que sé que está liada con Sergio y le apene mi descomunal estupidez -, voy tirando que para los tiempos que corren no está mal. 
 
   Los veo demasiado ansiosos por escaparse de la peluquería y eso me intranquiliza porque no sé lo que pinto yo en esta historia.
 
   - ¿Entonces os vais los dos juntos? - les pregunto como un imbécil sin saber qué decir ante tantas evidencias.
 
   - Sí, claro, debía haberte avisado antes de venir, pero no me esperaba que Maite no me cogiera el teléfono, y ahora necesito tu ayuda para no liarla más, en fin, una historia - empieza Sergio a balbucear palabras sin sentido.
 
    Pero ella lo coge por el brazo para que me pierda el miedo y se atreva a comentarme cara a cara lo que está pasando.
 
   - Sergio, explícaselo bien a tu amigo o llegaremos tarde a nuestra cita – Pilar le da pie para que me cuente lo que estime oportuno sin andarse por las ramas.
 
   - Sí, tranquila, un segundo y nos vamos - me intercepta Sergio por el brazo antes de que Pilar se impaciente -, primero gracias por venir Jacinto, y después te quería pedir un favor muy importante para mí. Tenía pensado otra cosa cuando te he llamado, pero ya te he dicho que se me ha complicado la tarde y ahora ya no hay manera de arreglarlo, lo siento si te he hecho venir muy deprisa.
 
   - Dime lo qué quieres y veré si te puedo ayudar - elevo el tono de voz para que concrete de una vez lo que quiere y no me haga perder la paciencia.
 
   - Sólo va a ser una hora - continúa Sergio con su exposición -, ¿te importaría esperar aquí en la peluquería hasta que llegue Maite?, es esa mujer que ha venido esta mañana un poco alterada, de unos cuarenta años, morena, de grandes labios, ya la conoces, ¿verdad?, es que no he podido contactar con ella para decirle que no se acerque a verme esta tarde, y he de acompañar un segundo a Pilar para solucionar unos asuntos económicos, ¿me haces ese favor?, y después nos vamos todos juntos a cenar o a tomar algo, que ya yo os invito yo a todos.
 
                 No sé si escucharle o darle un puñetazo directamente después de semejante propuesta, aunque deduzco por sus palabras que Pilar y Maite están invitadas a tomar una copa con nosotros, y siendo así entiendo que mi compañía natural ha de ser a ciencia cierta la rubia que tengo a mi lado.
 
   - ¿Ella también viene? - pregunto abiertamente para salir de dudas y no hacerme otra vez ilusiones en vano.
 
                 Pilar observa de reojo a Sergio y le pregunta con la mirada antes de dar su aprobación al evento.
 
   - ¿Por qué no? - se une Pilar al plan de mi amigo, como si no lo hubiesen hablado previamente y le cogiera por sorpresa.
 
                 Esa mujer me trae loco y aunque fuese mentira lo que dice creo que merece la pena intentarlo por si acaso.
 
   - Entonces, ¿qué tengo que hacer?, ¿me quedo aquí esperándola y luego venís vosotros a rescatarme? - pregunto a la vez que voy pensando en alternativas -, ¿y no sería más fácil que le enviaras un mensaje para citarnos con ella en algún lugar cercano?
 
   La realidad es que no me apetece quedarme a solas con la loca esa en la peluquería, y menos que me caliente la cabeza con las paranoias sobre su marido, o con las que pueda tener sobre el cantamañanas de Sergio.
 
   - Jacinto, si no es mucha molestia prefiero hacerlo así - insiste Sergio en el plan inicial -, primero soluciono unos temas importantes con Pilar, y luego nos reunimos aquí contigo, además no quiero que Maite se ponga nerviosa, porque lo mismo no lleva el teléfono encima o se ha quedado sin batería y no recibe mi mensaje, te lo pido por favor, sabes que te lo compensaré con creces de una manera u otra.
 
                 No me fío de él ni aunque se empeñe en guiñarme el ojo una y otra vez, me arriesgo a quedarme colgado y sin plan alternativo, y encima con una pirada a mis espaldas.
 
   - De verdad que siento haberte hecho venir para esto - prosigue Sergio con su retahíla de excusas -, porque me hubiese gustado dejarle una nota en la puerta, o cerrar la peluquería y pasar del tema, pero te tengo que confesar que estoy preocupado por la estabilidad mental de Maite y no quiero que se enfade si comprueba que no estoy aquí esperándola, porque está muy susceptible últimamente y temo que sea capaz de hacer cualquier cosa, de hecho ya has visto como se ha puesto de borde esta mañana, ¿me harías ese favor?
 
                 Luego Pilar se acerca a mi lado para persuadirme personalmente ante la impotencia de mi amigo.
 
   - Sí, Jacinto, como mucho va a ser una hora - me dice con sobrada seguridad en sí misma -, Sergio me tiene que acompañar para solucionar unos temas de mi empresa,  y te aseguro que son acuciantes, y lo siento si te supone una molestia, pero nuestra intención es compensártelo adecuadamente.
 
                 Me río de tanta gravedad, y me dan ganas de largarme por donde he venido, pero soy consciente de que no van a dejar de insistir hasta que acepte el favor, además a Pilar no puedo negárselo, es como si me arriesgara a que cayera sobre mí algún tipo de maldición por entristecer unos ojos verdes tan bellos.
 
   - Bueno, contad conmigo durante ese tiempo - termino por aceptar mi papel de víctima ante la irresistible persuasión de Pilar y de su sonrisa -, ¿y qué le digo?
 
   - Sólo debes decirle que vengo enseguida porque voy a pasarme por la gestoría a llevar unos papeles - se anticipa Sergio a su posible desconfianza -, y por favor, no le digas que me voy con Pilar, no me seas zoquete, que puede pensar cualquier cosa, tú ya me entiendes, y después cuando vuelva se lo explico yo todo y ya verás como lo comprende de inmediato.
 
   - No sé si te entiendo - les comento a mala idea para ver si me entero de sus verdaderas intenciones -, tú lo que quieres es que Maite no sepa que te has ido con ella, ¿no?, pero luego sí que vais a venir los dos a rescatarme para irnos por ahí a tomar algo, ¿no es cierto?, ¿me dais vuestra palabra? 
 
   Ambos se ríen y se me vuelve a quedar cara de tonto.
 
   - Claro que sí - me responde Sergio con absoluta desfachatez -, dalo por hecho, no ibas a venir tan guapo para nada, ¿verdad Pilar? 
 
   - Bueno, no tardéis mucho - agrego dando por zanjado el tema -, yo también tengo muchas cosas que hacer, estaba estudiando tranquilamente en mi casa y ya me estáis poniendo nervioso porque de aquí no saco nada en claro.
 
                 Les abro la puerta y hago el amago de echarlos de la peluquería para que entiendan que tengo muy pocas ganas de estar allí solo ante el peligro con esa desequilibrada.
 
   - Descuida, que vendremos enseguida - me asegura Sergio tras ponerse la chaqueta.
 
                 Se largan antes de que pueda llegar Maite y sorprenderles en una vergonzosa fuga. Me siento abandonado, por no decir que doy por perdidas mis esperanzas de pasármelo bien con Pilar, porque si bien en ningún momento me ha prometido nada Sergio, sabe perfectamente que yo me había hecho ilusiones con ella. Soy un absoluto estúpido, y un pringado, y me martirizo con la posibilidad de que acaben juntos en el prostíbulo que tiene montado Sergio en su propia casa, en esa habitación en la que tiene tantos espejos y cojines rojos como para decorar media ciudad.
 
   - Hay que tener cara - pienso cuando los veo alejarse como una feliz pareja por la calle como si a mí no me importaran sus deslices amorosos.
 
   Me dan ganas de pegar un portazo y abandonar la peluquería, pero cierro con llave y pongo algo de música para relajarme mientras espero a la invitada de honor. También cojo alguna revista cutre de esas de sociedad para entretenerme y me siento delante del enorme espejo que hay en la pared principal para admirar mi enorme cara de gilipollas.
 
   - Pedazo de sinvergüenza - murmuro para mis adentros -, y ni una sola cerveza que echarme a la boca o algo de comer en este asqueroso antro, porque encima tengo que pasar hambre a estas alturas de la tarde.
 
                 Me huelo el percal y se me revuelve el estómago pensando en que tendré que torear a Maite mientras estos dos se dedican a retozar en su divertida cama de agua. Soy tan cretino que hasta lo visualizo, y he de reconocer mi falta de carácter por más listo que me crea en ocasiones, o por muy buena voluntad que ponga al intentar conquistar a las mujeres que se cruzan en mi camino.
 
   - A las ocho cierro y me voy sin avisarles - los sentencio a que fracasen sus planes de la peor manera posible.
 
                 Se me pasan muchas cosas por la cabeza, entre otras que a Maite se le ocurra tontear conmigo en la penumbra de la peluquería, por despecho, o porque realmente le apetezca descubrirme como amante. Lo recreo en mi mente calenturienta y al instante empiezo a emocionarme hasta el infinito con esa posibilidad, pero de ahí salto de súbito a temerme que también pueda ser algo premeditado por el cerebro de ese retorcido, que conociendo sus maquinaciones hasta pienso que sea capaz de intentar colocármela para así tener el camino despejado con Pilar, porque visto lo visto, Maite es una condena para cualquiera que tenga el atractivo de mi amigo Sergio. Sea como fuere, no estoy preparado psicológicamente para afrontar una encerrona con una mujer así, y menos en un recinto tan pequeño en el que estoy expuesto a que me sorprenda cualquiera que pase por la calle.
 
   - A las ocho cierro y me voy - me repito una y otra vez al ver que tardan todos en llegar y de paso cierro las cortinas para evitar las miradas curiosas.
 
   Entre Pilar y Maite hay un abismo de cordura y de sensualidad, Maite es mucho más simple y directa, más explosiva y menos agraciada, Pilar en cambio es más exuberante, guapa y simpática. No hay color. Me parece que Sergio ha optado por el camino fácil y va a por el premio gordo, además me utiliza a mí como excusa para quitársela de encima, el muy cabrón.
 
   - A las ocho cierro y me voy - me voy calentando conforme van pasando los minutos y veo que allí no aparece nadie.
 
   Esa dichosa mujer se retrasa y me estoy empezando a impacientar, incluso me planteo la posibilidad de que no aparezca después de tanta historia, pero a las ocho menos cuarto alguien golpea repetidamente la puerta de cristal con los nudillos, que parece que la vaya a tirar abajo del ímpetu que le pone. Se me acelera el corazón con semejante prisa, y al comprobar que es Maite abro la cerradura asustado, viene con la cara desencajada y la invito a entrar, y le pido que aguarde conmigo en la peluquería hasta que vuelva el desgraciado de su amigo. No sé cómo voy a salir de esta sin meter la pata en algún momento.
 
   - No pensaba que fuese a tardar tanto - me excuso cuando ya le he dado las explicaciones oportunas -, ni él tampoco, de hecho me acaba de llamar para insistir en que le esperes aquí porque quiere hablar contigo.
 
   - ¡Qué detalle! - desprecia su coartada y se pone a dar vueltas por la sala como si estuviese obsesionada por algún motivo.
 
                 Luego mira su teléfono móvil y empieza a despotricar en voz baja. Está fuera de sí y apenas puede estarse quieta dos segundos en un mismo sitio.
 
   - Pero vendrá enseguida - intento tranquilizarla antes de que la emprenda también conmigo.
 
   Por su apariencia intuyo la intención de seducir a Sergio con un vestido marrón de crepe que le marca la figura, sin escote, botines negros y una chaqueta vaquera sobre los hombros como colofón a su elegante indumentaria. Está guapa la condenada, que ya me gustaría consolarla a mi manera contándole toda la verdad de lo sucedido antes de que vuelva Sergio de sus devaneos con Pilar.
 
   - Pues ya podía haberme mandado un mensaje ese impresentable para decirme que se iba a retrasar tanto - me comenta Maite para mi sorpresa porque tenía entendido que Sergio había intentado ponerse en contacto con ella varias veces por teléfono.
 
   - ¿No te ha llamado? - me acerco hasta ella para cerciorarme del estado de la batería de su smartphone y de lo que aparece en su pantalla.
 
   - No, no lo ha hecho en toda la tarde - insiste enfadada sin dejarme examinarlo de cerca -, y ahora le estoy llamando pero tampoco me lo coge, ¿puedes intentarlo tú con tu teléfono a ver si tienes más suerte que yo?
 
                 Empiezo a perder la paciencia, y a dudar del papel que tengo que representar en esta farsa, no me gusta que me la cuele también a mí, y por supuesto, tengo ganas de que regrese de sus andanzas para echarle en cara todas sus mentiras.
 
   - Voy - me apresuro a sacar mi móvil del bolsillo del pantalón, ya tengo ganas de decirle cuatro cosas a ese sinvergüenza, y si además le interrumpo en faena con la rubia, pues mejor, así que se fastidie, por imbécil.
 
                 Busco en mi lista de contactos y deslizo el dedo índice hacia el símbolo verde de llamada, después me coloco el terminal en la oreja y espero contestación durante un buen rato con la mirada atenta de Maite.
 
   - Tampoco me lo coge - le confirmo después de varios intentos que prolongo hasta el contestador.
 
                 Pero ella se acerca desconfiada y me agarra por el brazo para comprobar personalmente lo que le estoy diciendo.
 
   - Déjame ver tu teléfono - me lo quita de mala manera de las manos para cerciorarse de que no son llamadas simuladas.
 
   - ¿No te fías de mí? - le pregunto molesto por su actitud -, ¿quieres llamarlo tú y así te convences? 
 
                 No recibo contestación, ella revisa en silencio mi historial de llamadas y se da cuenta de que no están justificadas sus sospechas, y se queda avergonzada, hasta el punto que trata de disimular la vergüenza repasando las fotos de mi galería de imágenes, como si le hubiesen interesado desde un principio y se buscara esa excusa para eludir el mal trago. Espero pacientemente a que las vaya pasando una a una, aunque no me haga gracia que curiosee en mi vida privada.
 
   - Estás guapo en estas fotos - se atreve a comentarme en plan bobalicón para que no me enfade.
 
                 Maite sonríe sin dejar de mirarlas, después levanta su cabeza levemente hacia mí para contrastar el milagro de mi fotogenia, y se pasa la lengua por sus labios pintados de rojo para intimidarme con su exagerada voluptuosidad.
 
   - ¿Vuelvo a llamarle? - le pregunto para ver si suelta mi teléfono de una vez.
 
                 Pero ella me guiña su ojo derecho y me observa con detenimiento, como si quisiera escrutar también mis emociones y mi predisposición para ayudarla de buena fe.
 
   - Déjalo estar, esperaré a que llegue para hablar con él a solas y que me explique en qué lío anda metido en estos momentos - me lo devuelve reteniéndolo unos segundos en mi mano para que aprecie su contacto físico -, hace tiempo que me está dando largas y quiero puntualizar algunos temas con él antes de volverme loca.  
 
   Se queda pensativa y agacha la cabeza para demostrar lo preocupada que está por su ya maltrecha relación.
 
   - ¿A ti te ha dicho algo de lo nuestro?, porque si eres amigo suyo seguro que ya te ha has enterado de algo, ¿verdad? - me interroga levantando poco a poco sus ojos verdes y aproximando su cuerpo hasta echarse encima de mí. 
 
                 Me hago el sorprendido y me aparto de su lado dando unos pasos hacia detrás con tal de rebajar nuestra creciente tensión emocional.
 
   - Lo siento Maite, no estoy al tanto de todos los detalles, sólo sé que estáis juntos, ¿no es cierto?, o lo que pueda entenderse por estar juntos, vamos que tenéis algo en común más allá de vuestra afición por la peluquería - bromeo a la vez que empiezo a valorar lo que debería contarle para evitar la indiscreción.
 
   - Sí, pero me temo que pueda estar agobiándolo sin querer - se lamenta como si no prestara atención a lo que le digo.
 
                 Maite vuelve a situarse a escasos centímetros, y me mira como si aguardara que mi excitación me delatase, pero yo me contengo y le sigo contando con especial cuidado.
 
   - A mí nunca me ha comentado nada al respecto - le miento moviendo la cabeza de un lado para otro para que me crea por repetitivo -, no entiendo por qué dices eso.
 
   - Entonces, ¿qué te ha contado?, ¿qué sabes sobre mí? - me pregunta Maite con el gesto serio mientras ladea la cabeza para hacerse la interesante.
 
                 Estoy relativamente cerca de la puerta de entrada y se me van los ojos hacia la calle para ver si Sergio asoma su linda cabecita y me libera del incómodo interrogatorio, pero no me sirve de nada, mi amigo no aparece por ningún sitio y Maite consigue acorralarme contra la pared para que deje de distraerme. Ya no sé qué decir, ella me acosa con su cuerpo, y yo empiezo a dudar sobre sus verdaderas intenciones, parece que tiene más interés en liarse conmigo que en descubrir lo que Sergio piensa de ella.              
 
   - Sé muy pocas cosas sobre ti, lo más significativo podrían ser los problemas con tu marido, porque eso lo has confesado tú aquí ayer por la tarde, también soy consciente de las dificultades económicas por las que estás atravesando, sé que Sergio te está ayudando a salir de ellas, incluso me suena que su intención es dejarte la peluquería dentro de un tiempo para que te hagas cargo tú de ella - le comento su última voluntad creyendo que no voy a revelar ningún secreto.
 
   - ¿Dejármela a mí?, pues no sabía nada de eso - me reconoce apesadumbrada -, yo creía que íbamos a trabajar juntos, mano a mano, no que me iba a dejar tirada con toda la responsabilidad a mis espaldas, pero bueno, supongo que mis sospechas son ciertas y ya se está cansando de aguantarme.
 
   - No, mujer, no digas eso - me apresuro a negárselo para que se olvide de sus recurrentes paranoias -, hasta donde yo sé lo de traspasar la peluquería le viene de lejos, porque son ya muchos años en el oficio y está cansado de tanta rutina, no es por ti, Maite, en serio, hazme caso, si se le ha pasado por la cabeza el cedértela por completo es porque te sigue queriendo y porque confía plenamente en ti.
 
                 Ella rechaza ese razonamiento como poco probable y frunce los labios disgustada por mi falta de sinceridad, aunque me da la impresión de que diga lo que diga va a seguir pensando lo mismo. 
 
   - Jacinto, sabes que es por mí, no me mientas - me corta en seco para que no siga tapando sus miserias -, porque seguro que tiene la mente puesta en otro proyecto para el que no cuenta conmigo, ¿verdad?, y te diría que es la rubia de ojos verdes con la que se ha ido hace un momento, ¿o me equivoco?
 
                 Me quedo paralizado porque me da la impresión que los ha visto salir juntos de la peluquería y ahora sólo está jugando conmigo para comprobar si puede confiar en mí.
 
   - No hace falta que lo justifiques - me tapa la boca con una de sus manos para que me deje de tonterías -, yo lo único que quiero saber es dónde está en estos momentos, porque se han metido en un coche y no los he podido seguir, así que si tienes la bondad, guapo, me dices la verdad y no me haces perder más el tiempo.
 
                 Me mira tan fijamente que sólo se me ocurre empezar desde el principio con la única coartada que tengo para que no malpiense y me deje en paz.
 
   - Sí, tienes razón, se han ido juntos, pero Sergio se iba a la gestoría a llevar unos papeles - le confieso hasta donde sé -, y si tarda un poco más de la cuenta supongo que será porque se ha entretenido con algún contratiempo.
 
   - Ya, y tú confías en que venga enseguida, ¿no? - me reprocha mi fingida candidez -, venga, dime de una vez dónde está esa dichosa gestoría y me paso yo misma a verlo.
 
   - Pues lo siento, pero no sé donde está - le contesto sin necesidad de mentir -, nunca he estado allí y tampoco sé quién le lleva sus asuntos.
 
                 Maite se enfurece al ver que no consigue sonsacarme toda la información que pretende, ni aún exhibiendo sus encantos, como si hubiese detectado que lo estoy encubriendo desde que ha entrado en la peluquería y no pienso traicionarle.              
 
   - ¿Y no te ha contado nada más?, ¿estás seguro de ello?, ¿no te ha encargado ese malnacido que me des largas para que deje de agobiarle? - me pregunta insistentemente por el mismo tema -, porque a mí me gustaría saber si se quieren deshacer de mí, ¿a ti no?
 
                 Intento calmarla con buenas palabras pero ya se me está acabando la paciencia, sólo se me ocurre algún halago improvisado y esperar a ver si así se tranquiliza.
 
   - En ningún momento me ha dicho que le estés agobiando, en serio - le afirmo tratando de parecer convincente -, y además me ha insistido mucho en que te tratara bien, y en que te retuviera aquí hasta que volviese de realizar esos trámites, dice que eres una persona muy importante para él y que quiere hablar contigo porque te ve muy nerviosa últimamente.
 
                 Pero ella se ríe en mi cara como si le importara muy poco lo que le digo, y yo empiezo a mirar el reloj incómodo con la situación, ya son casi las ocho de la tarde y no viene a rescatarme la feliz pareja, ni el impresentable de Sergio por su cuenta y riesgo. Ya no sé de qué hablar con esta mujer para distraerla de sus obsesiones, me está dando dolor de cabeza el aguantar su mal genio y no tengo ninguna necesidad de estar allí encubriendo la supuesta promiscuidad de mi amigo.
 
   - ¿No me digas que te ha dicho eso? - cuestiona abiertamente cruzándose de brazos y riéndose a carcajadas mientras me señala con el dedo índice de su mano derecha como si quisiera acusarme de engañarla de nuevo -, porque no te lo crees ni tú, palurdo.
 
                 Lo que me faltaba para terminar de encabronarme.
 
   - Cálmate - intento que recapacite antes de mandarla bien lejos.
 
   - Entonces, ¿no sabes dónde está?, ¿no sabes si va a tardar mucho?, ¿no sabes nada?, ¿y entonces qué haces aquí cuidando de su peluquería?, ¿hacerme perder el tiempo también a mí? - acaba por descargar su ira en mi cara a pesar de mis advertencias -, pues sí que estás tú tonto.
 
   - Pues ya ves - le digo para salir del paso y me encojo de hombros para ver si cuela -, yo también me estoy mosqueando porque me ha prometido venir antes de las ocho y aquí no aparece nadie, así que si en diez minutos no ha venido cojo la puerta y me largo de aquí, y ya os las arregláis vosotros que yo no quiero saber nada de vuestras historias.
 
                 Ya sólo falta que aparezcan juntos Sergio y Pilar, y que me rebote alguna torta por idiota y por farsante.
 
   - Estoy hasta las narices de todo el mundo - añade Maite cada vez más enfadada por la tardanza y le pega una patada a una silla que cae al suelo rodando con un gran estruendo.
 
                 Me hago el impasible y recojo lo que ha golpeado tan violentamente.
 
   - Recoge, recoge - se burla con soberbia de mi estúpido servilismo -, porque te voy a dar bastante trabajo si no me dices donde está escondido con esa furcia.
 
   Ella me desprecia y yo la ignoro acercándome a la puerta de entrada para comprobar si se aproxima Sergio por la acera. Ya ha oscurecido y cuesta identificar los rostros de los transeúntes que deambulan por la ciudad, y ni siquiera me atrevo a interesarme por lo que está haciendo esa loca para no molestarla en sus desvaríos.
 
   - Un minuto y me voy - propongo como límite a mi paciencia al cabo de un buen rato sin divisarlo.
 
                 Pasado ese tiempo doy por acabada la espera, me acerco a su lado y le propongo un trato para marcharnos juntos de la peluquería.
 
   - Maite, yo me voy, si necesitas que te acerque hasta tu casa tengo el coche aparcado aquí al lado - intento tener un detalle con ella para compensar la dejadez de Sergio -, es inútil que esperemos dada la hora que es, ¿te vienes? 
 
                 Pero ella se ríe de mi estúpida galantería y me sorprende con una caricia, como si entendiera que lo estoy pasando mal con ella y quisiera agradecerme mi paciencia.
 
   - Encanto, ¿sabes?, me caes bien, no te pareces en nada a tu amigo, contigo es más fácil hablar, pareces una buena persona y por eso me gustaría que fueses directo y sincero conmigo - me agradece la atención y me exige que no la engañe de nuevo.
 
   - Sí, a mí también me gusta la sinceridad - le confieso la que considero como mi mejor virtud -, y si fuera por mí ya tendrías claro desde un principio a qué atenerte con él.
 
   - Pues no me digas más - interpreta correctamente lo que he querido decirle -, ¿nos sentamos un segundo y hablamos con tranquilidad de lo que está haciendo el sinvergüenza de tu amigo?
 
   - Ya te he dicho que yo no sé nada de esa chica - le explico todavía temeroso de sus reacciones.
 
                 Ella se muerde los labios y me mira de arriba abajo para que sienta que está receptiva a cualquier propuesta deshonesta. Luego me coge por el antebrazo y me lleva hasta unas sillas donde nos acomodamos el uno al lado del otro.
 
   - Jacinto, tú sólo tienes que decirme dónde está ahora y yo te recompenso tu colaboración - insiste en tono cariñoso -, no me coge el teléfono en toda la tarde y estoy preocupada por si le ha pasado algo.
 
   - Si es por eso, tranquila mujer, seguro que se ha liado hablando como tantas veces, conoce a tanta gente en el barrio que tarda mil años en llegar a cualquier sitio - le explico una realidad que conoce sobradamente.
 
   - ¿Y entonces por qué no me coge el teléfono?, ¿te lo puedes explicar? - cuestiona abiertamente esa posibilidad cogiéndome por las manos.
 
                 Estoy cansado de encubrirlo, me imagino que a estas alturas Sergio sigue brincando con la rubia y por esa razón no responde a sus llamadas, aunque ni siquiera se lo voy a insinuar para no enfadarla aún más.
 
   - Mira Maite, vamos a dejarlo estar por hoy - me planto definitivamente -, yo no saco nada de esto y tampoco quiero complicarme la vida con Sergio. 
 
   - Jacinto, no te pongas así - me sonríe y me guiña uno de sus humedecidos ojos verdes -, los dos podemos llegar a un acuerdo si me ayudas a desenmascararlo, tú ya me entiendes, ¿verdad?
 
                 Luego me pone su mano derecha sobre uno de mis muslos que comienza a acariciar para mi sorpresa, y retuerce su cuerpo hacia detrás dejando entrever la forma redondeada de sus pechos. Me empiezo a poner nervioso porque me estoy excitando con aquella mujer y el instinto me pierde, consciente de que estando a solas con ella sólo es cuestión de tiempo que acabe echándole mano por debajo del vestido.
 
   - Porque conociendo la verdad es la única forma de lograr olvidarme de él - me susurra y ladea la cabeza para que me abalance sobre ella -, ¿no te parece que yo también me merezco ser feliz de vez en cuando?
 
   - ¿Estás segura de lo que estamos haciendo? - trato de ponerle freno antes de que me arrepienta de dejarme llevar por mi mala cabeza.
 
   - ¿Tú no? - me responde con otra pregunta que me desconcierta.
 
   Ella se ríe y me abre sus piernas para que me anime a recorrer todo su cuerpo, y empiezo a acariciarla suavemente en la penumbra de la peluquería, a través de mis manos temblorosas que se acercan por su sonrosada piel hasta el encuentro de sus ingles. Y sigo acariciándola durante unos interminables segundos esperando a que su rostro se desencaje, pero Maite no parece excitada y me vigila en silencio mientras trato de seducirla con algo de torpeza.
 
   - ¿Eso es todo lo que sabes hacer? - se burla sin reparos de mis lentos prolegómenos y decide pararme los pies en seco por incompetente -, ¿no te das cuenta de que puede venir tu amigo Sergio en cualquier momento y nos puede sorprender haciendo manitas?
 
                 Luego me aparta de su piel con un codazo y se pone de pie para que deje de manosearla. 
 
   - Jacinto, no es bueno que te lo ponga tan fácil, porque luego los hombres como tú os cansáis enseguida de mujeres como nosotras y os vais con la primera que os pone las tetas en la cara - me dice agachándose para que se las mire también a ella a través del amplio cuello de barco de su vestido.
 
   - ¡Eh!, a mí no me metas en ese saco - me ofendo por sus continuos desplantes, aún a sabiendas de que me iría con ella si se insinuara un poco más.
 
   - Ya lo sé, ya lo sé, tú eres…, sí, tú eres una buena persona - concluye su divagación ironizando y moviendo el culo de un lado para otro para que no deje de mirarla con ardiente deseo.
 
   Ella me esquiva y se pone a revolver en los cajones, como si intuyera alguna pista de los flirteos de su amante, y empiezo a temer que también quiera romper alguno de los objetos que va cogiendo entre las manos.
 
   - ¡Qué cosa más fea! - me enseña un búho de cerámica con un peine y unas tijeras pegados en el ala.
 
   - No lo rompas que nos mata a los dos - le aviso antes de que se atreva a dejarlo caer al suelo -, Sergio dice que le trae suerte.
 
   - ¿No me digas? - simula que se le resbala sin querer y hace el ruido con la boca.
 
   - Estate quieta, por favor - le suplico.
 
   - Te preocupas mucho por él - se sonríe al comprobar el celo con el que protejo sus pertenencias -, ¿qué sacas de todo esto?, ¿acostarte con alguna de sus clientas?, ¿conmigo tal vez?
 
   Me molesta que sea tan directa y me lo tomo como una ofensa. Son más de las ocho y ya está bien de aguantar provocaciones por hoy, no creo que venga Sergio, ni que me ofrezca enrollarme con ella in extremis. Maite es altamente inestable y lo mismo pasa del sollozo a la risa, o al enfado directamente sin causa justificada, no quiero seguirle el juego ni estar a merced de sus continuos arrebatos.
 
   - ¿Y tú?, ¿qué esperas de Sergio? - me puede la rabia contenida antes de proceder a echarla de la peluquería -, ¿quieres que sólo piense en ti porque le pones las tetas en la cara a todas horas? 
 
                 Conforme termino la frase me doy cuenta de que he metido la pata, porque tenía que haberlo dejado correr y no entrometerme en la vida íntima de esa chiflada. Dentro de unos días estaré fuera de la ciudad y no tengo ninguna necesidad de contrariarla. 
 
   - Y a ti qué te importa, asqueroso cabrón - estalla de la rabia cerrando los puños con fuerza y gritando como si estuviera poseída -, ¡dime dónde está tu colega!, ¡dímelo o empiezo a destrozar la peluquería con esta silla que tengo en la mano y te hago a ti directamente responsable de la salvajada!
 
                 Al verla enfurecida y fuera de sí me asusto de lo que le he hecho, aunque me niego a dar por ciertas unas suposiciones de las que no tengo certeza ni yo mismo. Lo mejor que puedo hacer es cerrar la peluquería y largarme de allí cuanto antes.
 
   - ¿Me lo vas a decir o qué? - me exige preparada para hacer añicos el espejo principal.
 
   - No - le respondo sólo por instinto.
 
   Agacho la mirada resignado a que actúe en consecuencia, pero ella lejos de reaccionar violentamente se echa a llorar desconsolada, y deja caer la silla al suelo, se sienta abatida en un rincón y se coge la cabeza con las manos para aislarse del mundo y de mí. Me acerco a ver qué le pasa esta vez y si tiene remedio tanto llanto.              
 
   - ¿Tanto te importa saber dónde está ahora? - trato de salir del atolladero y de empujarla a que recoja sus cosas -, venga, te acompaño hasta tu casa y así descansas un poco.
 
   - Sólo quería saber si está con ella, por lo menos para dejar de atormentarme - me suplica entre lágrimas y luego alza sus dilatadas pupilas para que me compadezca de la angustia que está viviendo.
 
                 Me quedo pensativo y siento la necesidad de darle un buen consejo.
 
   - Maite, hazme caso, habla con él y que te aclare cara a cara lo que siente por ti, yo ni siquiera tengo la certeza de que esté en estos momentos con esa chica - le explico con sinceridad -, Sergio es una persona muy peculiar y se pasa la vida ayudando a la gente, lo mismo ella tiene un problema de algún tipo y él sólo está tratando de echarle un cable.              
 
   Ella me escucha atentamente y reacciona orgullosa por lo que siente por él, quizás porque se ve reflejada en el ejemplo que he puesto.
 
   - Sí, y eso le hace especial - asiente como si entendiera lo que quiero decirle -, es tan atento con todo el mundo que es imposible no hacerse ilusiones con lo bien que nos trata, porque cuando yo lo paso mal con Carlos él siempre está a mi lado para apoyarme, a cualquier hora del día o de la noche, y se lo agradezco en el alma porque además me está enseñando a ser fuerte, más allá de que luego me duela que me deje tirada como un trapo cuando se le cruza otra mujer guapa por su camino.
 
   - Porque lo de tu marido ya no tiene solución, ¿verdad? - le pregunto por hacerme una idea de su vida matrimonial y si es capaz de olvidarse de Sergio.
 
   - Pues no, con él ya no hay nada que hacer, y estoy buscando la manera de romper con mi pareja sin que me destroce la vida. Carlos es un maltratador y un déspota, es tremendamente posesivo y desprecia todo lo que hago, ¿qué más quieres que te cuente? - me confiesa.
 
   - Nada mujer, ya me imagino lo mal que lo estás pasando - continuo consolándola pero guardando las distancias -, y me da pena que Sergio no esté aquí para escucharte como mereces.
 
   - Bueno, ya estás tú Jacinto, y no lo haces mal - me agradece el apoyo que le doy en su ausencia.
 
                 Le ofrezco mi mano para que se levante de su asiento.
 
   - ¿Nos vamos? - le propongo mientras espero a que se ponga de pie.
 
   - Sí, ya hemos perdido bastante el tiempo esperando aquí como imbéciles - me responde tras secarse las lágrimas -, Jacinto, ¿por qué no me das tu número de teléfono y te llamo dentro de un rato para ver si sabes algo de él?
 
   - Está bien, te lo apunto enseguida - acepto mientras busco un trozo de papel.
 
   Prefería no dárselo, pero no me atrevo ni a sugerirlo con tal de que se largue de la peluquería y me deje en paz. Se lo anoto en el reverso de una tarjeta publicitaria que encuentro dentro de mi cartera y se lo entrego en la mano.
 
                 Ella lo mira detenidamente y se lo guarda en su bolso con aparente indiferencia.
 
   - Ya nos vemos encanto, gracias por la compañía - se despide con rapidez y me lanza un beso al aire.
 
                 Parece algo salvaje y de cuerpo no está nada mal, la observo mientras se aleja contoneando sus caderas por la acera. Apenas la conozco y me asusto del atrevimiento que he tenido cuando me abría sus piernas tan alegremente, pues sólo me ha faltado algo de decisión para enredarme por completo con ella.
 
   - La que lío si me dejo llevar por mis instintos - me doy cuenta de mi mala cabeza y empiezo a meditar sobre lo que voy a decirle a Sergio cuando regrese de su escarceo con Pilar.
 
                 Me quedo como un tonto mirando hacia la calle aunque ella ya se haya desvanecido entre la gente, son las ocho y media y allí no aparece nadie, ni me llama Sergio para disculparse por el retraso, así que se me acaba la paciencia y abandono de inmediato la peluquería.
 
   - ¡Oye!, cuando tengas a bien me llamas y te explico cómo he quedado con tu amiga la loca - le dejo un simple mensaje de contestador como aviso.
 
   Apago las luces y cierro la persiana exterior, y aguardo unos minutos plantado en medio de la acera por si da señales de vida antes de irme a mi casa. Al rato se pone en contacto conmigo y me cita en la asociación de vecinos en la que colabora habitualmente, pero yo lo descarto enseguida como punto de encuentro porque prefiero verme en privado con él sin arriesgarme a que se entere Ana de los líos en los que anda metido. Le menciono el nombre de un bar que encuentro a mi paso y Sergio acepta sin reparos acudir a ese sitio.
 
   - Sí, ya se ha marchado - es lo único que le explico a través del teléfono para hacerle sufrir por la encerrona.
 
   - ¿Y se ha enfadado mucho al no verme en la peluquería? - intenta sonsacarme algún detalle que lo tranquilice.
 
   - Sergio, más me he enfadado yo, si es eso lo que te preocupa - le contesto en mal tono dando por hecho que Pilar ya no va a venir con él y una vez más me ha tomado el pelo a mi pesar -, anda, date prisa y te cuento cómo me ha ido con ella.
 
                 Le cuelgo el teléfono y entro en un local que se llama El Llorer. Es un sitio pequeño y oscuro, de escasa clientela, aunque parece limpio a primera vista y sin llegar a visitar los aseos. Está decorado con fotos antiguas de la ciudad, incluido el castillo de Santa Bárbara que es un icono inconfundible para los que hemos crecido desde pequeños en Alicante. 
 
   - Basta con explicarle que lo ha visto saliendo de la peluquería con Pilar para que esté todo claro - intento escurrir el bulto y plantearlo como un malentendido.
 
                 Me acerco a la barra y le pido una cerveza al diligente camarero antes de sentarme en una mesa apartada de la gente. No necesito conversación, prefiero estar solo y concentrarme en una excusa por si Maite le cuenta que ha estado a punto de enrollarse conmigo. Realmente sería suficiente con negarlo todo, porque en unos días estaré en Barcelona y podré olvidarme de los dos, además con Sergio tampoco es que tenga una relación demasiado fluida, él siempre está ocupado con sus cosas y apenas nos llamamos por teléfono si no es por un asunto importante.
 
   - Sí, eso, me voy a centrar exclusivamente en la ausencia de Pilar - me convenzo de que aquí el único perjudicado soy yo.
 
                 Transcurren unos diez minutos antes de que aparezca por el local, y para entonces ya me ha dado tiempo de beberme la cerveza de un par de tragos y de pedir una adicional. 
 
   - A buenas horas - le digo cuando lo tengo frente a frente y le invito a que tome asiento a mi lado.
 
                 Realmente ha tardado un suspiro en venir, pero le meto caña para que se disculpe de inmediato por la tardanza.
 
   - Lo siento, pero no he podido venir antes - me estrecha la mano con fuerza y se sienta frente a mí.
 
                 Supongo que está ansioso para que le cuente cómo me ha ido con Maite y al respirar lo noto bastante sofocado. También me fijo en que su ropa parece un poco arrugada, además de venir sin peinar, y achaco su mal aspecto al intenso ajetreo que debe de sufrir el pobre saltando de cama en cama, incluso sus ojos parecen consumidos por el esfuerzo.
 
   - ¿Qué pasa?, te has liado tú sólo, ¿verdad?, ¿o ha sido premeditado que no vinieras a la peluquería para no encontrarte con ella? - empiezo a quejarme para que me dé las explicaciones oportunas -, y Pilar, ¿dónde está?, ¿no decías que iba a venir contigo y que después nos iríamos todos juntos a cenar por ahí?
 
   - Espera, vamos por partes - intenta calmarme posando sus manos sobre las mías -, Pilar ya no ha querido venir porque se nos ha hecho tarde en la reunión que hemos mantenido en su empresa. En cuanto a mí, si te soy sincero, ya no me apetecía volver por la peluquería después de que me llenarais el teléfono de llamadas perdidas, ¿qué os pasaba?, ¿os aburríais los dos solitos?, ¿o no sabías lo que hacer y me llamabais sólo para fastidiarme?
 
                 Me molesta el tono que utiliza, me lleva a pensar que intuye que he intentado liarme con ella, incluso se me pasa por la cabeza que tenga instalada alguna cámara web dentro de la peluquería. 
 
   - Encima te hará gracia haberme encerrado con esa loca - me quejo amargamente antes de que diga nada al respecto -, tú no sabes el cabreo que llevaba Maite, y entre otras cosas porque tú no has tenido el detalle de avisarla a tiempo para que no viniera a verte.
 
                 Y al oír mis palabras se le corta la sonrisa burlona de repente.
 
   - ¿Te ha dicho que no la he llamado? - se extraña a la par que saca su teléfono de un pequeño bolso que siempre lleva colgado al hombro -, faltaría más, llevo toda la tarde intentando ponerme en contacto con ella y ahora me vienes tú tocando las narices como si yo pasara de todo.
 
                 Se cerciora de que ha llamado al número correcto y me planta el móvil encima de la mesa para que lo compruebe personalmente. En efecto, tiene razón, están registradas un montón de llamadas salientes en el día de hoy, a distintas horas y a una tal Maite Hernández, no conozco su apellido pero entiendo por el contexto que se trata de la misma persona.
 
   - A esa mujer no le hagas mucho caso - me aconseja Sergio -, dice demasiadas tonterías últimamente, y está muy pesada, de verdad que ya no sé cómo ayudarla, lo de su marido sólo es una excusa para acosarme a todas horas, porque yo puedo entender que esté nerviosa por sus problemas económicos, pero tiene que asumir que yo no puedo hacer más por ella, y que tampoco puedo estar pendiente de verme a escondidas cuando a ella se le antoje, porque esa relación no es buena para ninguno de los dos. 
 
                 Vuelvo a poner cara de tonto porque ya no sé a quién creerme, y me molesta que ambos me utilicen para fastidiarse el uno al otro.
 
   - Sé sincero con ella de una vez y dile que estás con Pilar - me atrevo a sugerirle -, no es bueno jugar con la gente.
 
   - Jacinto, no sé de dónde te sacas esa bobada, pero si quieres pensar así estás en tu derecho, yo no voy a comentar nada de mi relación personal con Pilar, y menos si compromete la confianza de una de mis clientas - se indigna por la frivolidad de mi comentario -, sólo tienes que saber que ella es una buena amiga y que en estos momentos me pide ayuda porque lo está pasando mal en su empresa. Tiene que refinanciarse y sé de una persona que puede facilitar la operación, eso es todo, y ya deberías tener suficiente edad y experiencia como para saber que las cosas no suelen ser como parecen, que cualquiera se llena de deudas hoy en día, ahí donde ves a Pilar, tan bien vestida y tan guapa, y ella me necesita tanto como cualquier muerto de hambre de los que estoy acostumbrado a atender en mi peluquería, porque por desgracia esta crisis no distingue de clases sociales y entre todos tenemos que echarnos una mano, ¿lo comprendes ahora?, ¿o quieres más explicaciones?, ¿o realmente lo único que te interesa es saber si me he acostado con ella?
 
   - Pues no estaría de más que estuviera al tanto de tus líos si luego tengo que cubrirte las espaldas - le preciso con tal de satisfacer mi curiosidad.
 
   - ¿Y qué te crees?, ¿que te lo voy a decir? - se ríe en mi cara dejándome con las ganas de conocer toda la verdad -, ¿y tú?, ¿te has puesto a tontear esta tarde con Maite en la peluquería?, porque conociéndoos a los dos no me extrañaría ni un pelo.
 
   Me dan ganas de contestarle de igual manera, pero me contengo para evitar un conflicto innecesario, no quiero malos rollos con Sergio antes de marcharme de la ciudad.
 
   - Eso quisieras tú con tal de quitártela de encima - le respondo instintivamente como si tuviese la obligación de negárselo en su cara -, ha sido todo tan rápido que ni siquiera hemos tenido tiempo de hacer el tonto, ¿por qué lo preguntas?
 
   Sergio me mira como si ya estuviera al corriente de lo que ha sucedido.
 
   - Por nada, aunque entendería que hubieses tenido algo con ella - insiste en darme pie a una confesión -, Maite es mucha mujer y se le da bien sacar el máximo partido de su cuerpo. Lástima que no utilice toda esa energía para enfrentarse a sus verdaderos problemas.
 
   - Bueno, he tenido suerte y la he esquivado como he podido - intento pasar por alto los detalles y centrarme en lo importante -, ella lo único que quería saber era dónde estabas, al parecer te ha visto salir de la peluquería con Pilar y se ha puesto muy nerviosa porque pensaba que estabas liado con ella.
 
   - ¿Con Pilar? - me pregunta como si tuviera las oídos taponados de cera.
 
   Sergio se mesa los cabellos con el sudor frío que le está entrando al sentirse vigilado por Maite.
 
   - ¿Y te ha dicho explícitamente que nos ha visto? - me pregunta inquieto por las consecuencias -, ¿estás seguro de ello?
 
   Me lo pienso antes de confirmarle el hecho, pero decido seguir adelante para prevenirle sobre sus malos modos.
 
   - Casi rompe la peluquería sólo para averiguar dónde estabas - le explico para que saque sus propias conclusiones -, imagínate si sabe que os habéis ido juntos.
 
   - Pero, ¿ha roto algo? - me pregunta todavía descompuesto.
 
   - He podido calmarla a tiempo - le respondo de inmediato -, aunque tendrás que dejarle las cosas claras si es que quieres que su enfado no vaya a más.
 
   - Vale, entonces la llamaré ahora mismo y se lo explicaré todo - me responde absorto en sus propios pensamientos -, espero que lo entienda enseguida porque entre Pilar y yo no hay nada.
 
                 Sergio parece abatido y empiezo a tomarme en serio sus excusas.
 
   - ¿Quieres beber algo?, ¿o tienes prisa como de costumbre? - intento que reaccione de su estado catatónico -, también podemos ir a cenar los dos solos a cualquier sitio que conozcas.
 
   - ¿Pero tú qué le has dicho? - me pregunta temeroso por mi falta de sensibilidad y ajeno a lo que le estoy proponiendo.
 
   - Simplemente que hable contigo - le contesto -, ¿qué querías que le dijera?
 
   - No sé - se encoje de hombros y resopla -, con Maite me estoy complicando la existencia porque no se deja ayudar y eso va a ser un problema.
 
   - Llámala y te evitas cualquier malentendido - le aconsejo.
 
                 Me mira condescendiente y saca su teléfono móvil para valorar esa opción.
 
   - A veces las cosas no son cómo parecen, tú piensas sólo en sexo y hay más cosas en la vida - me sermonea sin venir a cuento.
 
   - ¿Pasa algo? - le pregunto al verlo tan serio y disperso.
 
   - Nada - me responde tajante moviendo sus manos de un lado para otro para que me abstenga de opinar.
 
                 Luego se recuesta sobre el respaldo de la silla y empieza a ojear su teléfono en silencio.
 
   - Ya estoy cansado de aguantar a todo el mundo, me dan ganas de dejar la peluquería y de dedicarme a otra cosa, porque la gente sólo viene a contarme sus problemas y luego me los llevo yo a mi casa como un imbécil. A ver cuando saco tiempo para mí mismo y logro desconectar por completo de los traumas de los demás. Y por si no tuviera bastante, ahora he quedado con Antonio en la Asociación para hablar de lo de Andrea, y es que hoy llego tarde a todos los sitios - rehúsa mi compañía y se levanta del asiento como si hubiese recuperado milagrosamente la cordura -, ya ves que todo son líos, ¿me acompañas?
 
   - Pues no lo sé, ¿vamos a cenar juntos después? - vuelvo a proponerle el mismo plan.
 
   - Jacinto, no te prometo nada, depende de la hora a la que acabemos la reunión - me contesta con sinceridad -, y lo mismo se apuntan Antonio y Ana.
 
                 He de reconocer que no me apetece demasiado tanta compañía porque seguro que se ponen a hablar de sus tediosos asuntos sin contar conmigo.
 
   - Bueno, mejor quedamos otro día para cenar, cuando estés más tranquilo - me apresuro a excusarme -, hemos madrugado mucho esta mañana y empiezo a estar ya cansado.
 
   - Jacinto, como quieras - se despide con un apretón de manos y una palmadita en la espalda -, y gracias por ayudarme con lo de Maite, ya te lo recompensaré de una manera u otra.
 
   - Descuida por eso, y hazme caso, llámala cuanto antes y mándala a tomar viento - le aconsejo a gritos sin perder de vista la compostura.
 
                 Él se ríe de mis consignas y sale cabizbajo del bar tras pagar mi consumición. Me quedo un rato sentado en la mesa apurando la cerveza que tengo en la mano y pienso en lo que voy a hacer en lo que queda de semana. Me siento mal por mi intento de flirteo con Maite, y por no haberle confesado que me entraron ganas de enrollarme con ella. Espero que esa mujer no se lo cuente en un arrebato de los suyos, y se deshaga de su compañía a la primera oportunidad que encuentre.
 
   - Y que se quede con Pilar, porque esa mujer sí que merece la pena – agrego con envidia cuando ya no me oye -, aunque el muy asqueroso ni siquiera me ha confesado si se ha acostado con ella.
 
                 Alguien me dijo una vez que los secretos se revelan delante de la gente que tiene algo que perder, y empiezo a suponer que este debe de ser mi caso por fuerza, Sergio no confía en mi discreción y prefiere mantenerme al margen de sus vaivenes emocionales. 
 
   - El caso es que me he quedado otra vez con las ganas de cepillarme alguna - me lamento en silencio.
 
   


 
   
  
 




 
   CUATRO
 
    
 
                 Sergio ha vuelto a ser capaz de involucrarme en otro episodio de la ejecución hipotecaria que afecta a la vivienda de Andrea y esta vez el desenlace sí que parece inminente. Al parecer ella se ha cansando de prolongar la agonía de cada intento de desalojo y hace el amago de abandonar su domicilio por su propia voluntad. Dice que tiene un plan de vida alternativo y se conforma con la condonación de una parte de la deuda a cambio de entregar las llaves de su casa, y ya no hay manera de que entre en razón, ni siquiera con la presencia de Antonio y de Sergio que la incordian desde hace un buen rato para que recapacite de su repentina estupidez.
 
   - Por favor, ayudadme con estas cajas - trata de convencernos también a nosotros -, estoy cansada de tanto sufrimiento y mis hijos no se merecen vivir sin saber dónde van a dormir un día tras otro.
 
   - Lo sé - asiente Antonio que se resiste a bajar los brazos y la persigue como alma en pena por el pasillo -, escucha mujer, ya que hemos conseguido un nuevo aplazamiento judicial deja que sigamos renegociando un acuerdo más ventajoso con el banco, y ten confianza en lo que estamos haciendo, porque aún se pueden hacer muchas cosas para mejorar su propuesta inicial.
 
   - Lo siento, pero estoy harta de esperar una solución que nunca llega - nos reconoce su hartazgo y se encamina con una caja repleta de objetos personales hacia la puerta de salida. 
 
   Yo soy el primero en secundar a esa corpulenta mujer sin atreverme ni siquiera a rechistar, cojo un paquete de los que están apilados en el suelo y la acompaño obediente por el pasillo. Sergio me ha suplicado hace unas horas que colabore en esta improvisada mudanza y es lo que voy a hacer, dado que hoy apenas somos cuatro gatos, algún vecino curioso y los de siempre, Antonio y Ana incluidos, y me da miedo que se me vaya toda la mañana por el aire con tanto forcejeo. Ya no hay nadie entorpeciendo el paso en la escalera y tampoco están en la calle montando jaleo los de la PAH, ni los de Stop Desahucios, aquella mujer parece abandonada a su suerte y me creo en la obligación moral de colaborar en su postrera voluntad.
 
   - Venga, vamos a echarle una mano nosotros también, Andrea ya lo tiene muy claro - Ana da su brazo a torcer y se pone a transportar objetos junto a ella. 
 
                 Antonio también agacha la cabeza a regañadientes y coge otro bulto con sus manos, como si le doliese más la testarudez que demuestra Andrea con su decisión que el propio peso de las cajas. No entiende que rechace la ayuda que le están prestando desde hace meses diversas organizaciones antidesahucios y el futuro incierto al que se aboca.
 
   - ¿Y dónde vas a vivir a partir de ahora? - le pregunta Sergio dando también por inevitable su partida.
 
   - Creo que voy a aceptar la propuesta de mi hermana que quiere acogernos en su casa, estaremos mejor con ella, te lo aseguro - le contesta Andrea con la voz firme mientras regresamos todos juntos hacia la zona de estar para recoger más objetos.  
 
                 Entramos en el salón y me quedo sin palabras al ver que sus dos hijos están sentados en un solitario sofá mientras miran los dibujos animados de la televisión, como si ya no les importara nada más, ni siquiera que estemos allí molestándolos con nuestras voces. Parecen ausentes y Andrea los observa, y se acerca hasta ellos para acariciarles sus despeinadas cabezas, luego se dirige de nuevo hacia nosotros para comentarnos la cruda realidad que le espera a partir de ahora.
 
   - Yo sólo quiero acostarme una noche y ya no pensar en nada - sigue confesándonos su angustia vital entre lágrimas -, dejar de preocuparme por si tenemos dinero suficiente para comer, o por si hemos dejado de pagar los recibos de la luz y el agua y nos amenazan con cortarnos el suministro, pues no hay derecho a que se aprovechen así de la gente humilde; y también quiero olvidarme de la oficina de bienestar social a la que tengo que acudir regularmente a suplicar un poco de atención con mis hijos, que no para mí, que yo puedo pasar con muy poco, ¿lo entendéis?, estoy harta de todo, harta incluso de la maldita ropa que nos proporciona Cáritas, que ni me gusta y encima me da asco, ¿lo entendéis ahora?, ¿entendéis por qué quiero abandonar de esta casa para dejar de pensar en el asco de vida que me espera si me quedo aquí encerrada con mis hijos?
 
   - Nos hacemos una idea - le responde Antonio que casi se le saltan las lágrimas por la emoción.
 
   - Entonces ayudadme a despertar de este mal sueño - nos suplica cogiéndonos por las manos y acercándonos a contemplar la apatía de sus pequeños -, yo lo único que quiero es que ellos sean felices y estén bien alimentados, y ya veré lo que hago con mi vida y dónde me meto para salir de esta maldita pesadilla.
 
   - Ya lo sé, ya lo sé, y te vamos a seguir apoyando en todo lo posible - se compromete Antonio a seguir ayudándola tome la decisión que tome.
 
                 El desconsuelo de Andrea me conmueve a mí también, aunque apenas la conozca de unas pocas horas, y me gustaría que tuviese otra oportunidad para rehacer su vida, creo que se lo merece por lo que he podido vivir con ella hasta ahora.
 
   - Sólo son estos bultos que veis, el resto que se lo queden esos malnacidos - nos señala Andrea las cajas de cartón que ha precintado cuidadosamente y los muebles que todavía quedan por embalar en el salón.
 
   Supongo que pretenden cargarlos en una furgoneta de color blanco que está aparcada en la calle en doble fila. Así que Antonio se acerca hasta ella y le pide las llaves de la vivienda y de la furgoneta para ocuparse personalmente de esta dolorosa labor.
 
   - Si te parece bien ya nos encargamos nosotros de la mudanza - se ofrece Antonio en nuestro nombre -, así que vete tranquila y descansa con tus hijos de una vez, te lo has ganado con todo lo que has tenido que sufrir durante estos años.
 
                 Ella entiende el gesto y deja caer las llaves sobre la mano de Antonio, y le da su conformidad con un abrazo de agradecimiento.
 
   - Y tú, Antonio, no me seas cafre y haz el favor de acompañarla hasta la casa de su hermana - le reprocha Sergio que no sea más atento -, ya nos bastamos nosotros tres para bajar estos pocos muebles hasta la calle.
 
   - Está bien - acepta Antonio de buen grado la sugerencia -, me voy con ella y vuelvo enseguida para ver cómo va todo.
 
                 Andrea ilumina sus brillantes ojos al oír que no va a estar sola en este mal trago y luego se acerca hasta el sofá donde están sus hijos para emprender el camino de la puerta hacia ninguna parte.
 
   - Vámonos a casa de la tía, y ya seguís viendo los dibujos allí, corazones - los pone en pie uno a uno y les pone las chaquetas con la delicadeza de una madre que se nota que los quiere hasta el infinito.
 
                 Apenas quedan enseres en la vivienda, y sí un montón de recuerdos, pero ya no es tiempo de derramar lágrimas, han decidido alojarse en casa de ese familiar cercano y es el momento de mirar hacia el futuro y de olvidarse del pasado y de sus errores.
 
   - Escúchame un momento Andrea - la intercepta Antonio por el pasillo para ofrecerle una alternativa de última hora -, tengo un amigo que tiene una casa vacía en la ciudad, no es gran cosa, pero si quieres yo te pago el alquiler durante todo el tiempo que te haga falta hasta que te repongas de este bache económico.
 
                 Pero ella gira su cabeza y descarta esa posibilidad con una sonrisa.
 
   - Te lo agradezco, Antonio - le contesta inmensamente orgullosa de su amistad -, es una decisión que ya he tomado y no hay vuelta atrás, así que tranquilo, mis hijos estarán mejor con mi hermana Beatriz, y que se queden estos usureros con la casa, con nuestra sangre y con todo lo que les venga en gana.
 
   - Como quieras, pero el ofrecimiento sigue en pie mientras lo puedas necesitar, ¿entendido?, por si no te va bien con tu hermana o por cualquier otra circunstancia - le abre las puertas Antonio a una posible escapatoria en el futuro.
 
   - No creo que haga falta, pero gracias de nuevo - le acaricia las mejillas -, estaremos bien.
 
                 Antonio abre el paso hacia la puerta para que la familia abandone la vivienda sin dificultad, lleva cogidos de la mano a los dos pequeños, y Andrea los acompaña detrás cargada con algunas bolsas de plástico de unos productos frescos que ha cogido de la nevera. Y se ponen a bajar juntos las escaleras con la mirada atenta de una vecina entrada en años que solloza al verlos marchar abatidos.
 
   - Ánimo Andrea, no te rindas - arenga esa mujer consciente de que el sufrimiento no ha hecho más que comenzar, y que seguirá más allá de sus deudas durante un sinfín de años.
 
   - Que asco de vida - añade Sergio desencantado con este amargo desenlace -, tanto esfuerzo para nada, nos vamos todos de vacío menos esos sinvergüenzas de la entidad financiera que sólo piensan en su impúdica avaricia.
 
   - Sergio, ya no hay nada que hacer, era comprensible que Andrea se viniera abajo en estas circunstancias - añade Ana que hoy parece más calmada -, lo tenía complicado para que aceptaran la dación en pago y su hermana ha insistido en exceso para que se fueran a vivir con ella, era sólo cuestión de tiempo.
 
   - Sí, pero vaya palo - vuelve a lamentarse mi amigo por la enésima decepción -, dan ganas de marcharse de este país y dejárselo entero para que se lo coman los buitres.
 
   - Venga Andrea, con la cabeza alta - oímos que grita otra vecina a su paso -, eres la mejor.
 
                 Nos quedamos Sergio, Ana y yo dentro de la casa, sobrecogidos por el infortunio de esa mujer y sin ganas de hacer nada de lo que tenemos asignado. Es extraño cómo cambian las sensaciones en un piso vacío, aparte de que ahora parece más pequeño y de que nuestras voces retumban en las paredes produciendo algo de eco, nos sentimos como intrusos en esta vivienda y nos miramos los unos a los otros para ver quien marca la pauta del definitivo desalojo.
 
   - Por lo menos ahora podrán descansar un poco, me ha dicho Antonio que casi no han dormido en toda la noche - se consuela Sergio con esa nimiedad -, y nosotros vamos a ponernos en movimiento que hay que bajar lo que queda antes de que regrese Antonio de acompañar a Andrea.
 
   - Venga, vamos - me sacudo la pereza para acabar con este trámite lo antes posible.
 
   Ana se encarga de las cajas y las va dejando apiladas en el portal, y entre Sergio y yo bajamos el pesado sofá por las escaleras hasta la calle, le ponemos una manta por la parte trasera y lo introducimos en un rincón de la furgoneta con sumo cuidado para que no se raye el tapizado. Después cogemos una estantería, la televisión y algún mueble pequeño que queda suelto en la zona de estar, los embalamos como buenamente podemos, y los depositamos también dentro del vehículo. 
 
   - Ayer por la tarde ya se lo llevaron casi todo - me advierte Sergio entre viaje y viaje -, creo que Andrea tenía muy clara su decisión y se nos ha anticipado con la mudanza, ya sólo queda que le entreguemos las llaves al banco y el tema se habrá acabado para siempre.
 
   - ¿Sabes si tenemos que darnos prisa? - le pregunto por si es necesario incrementar el ritmo de trabajo. 
 
   - Tranquilo - me calma Sergio antes de que me acelere con lo que llevo entre las manos -, sólo queda por bajar lo que ves aquí en el salón, y son sólo cuatro cajas. Lo que más me preocupaba era el sofá, porque pesa mucho y Antonio ya no está para estos trotes, y por eso te he llamado esta mañana para que me ayudaras, porque sé que tú estás fuerte, pero entre los dos lo hemos bajado bien, ¿verdad amigacho?
 
   - Sí, claro, realmente no pesa tanto como aparenta - le respondo todavía afectado por el esfuerzo -, ¿y tú?, ¿ya has vuelto a dejar abandonada la peluquería sólo para meterte en este fregado?
 
   - Sí, pero esta vez he puesto un cartel avisando de que vuelvo enseguida - me explica sonriente -, ¿qué quieres que haga?, no puedo negarle mi ayuda a esta pobre mujer, sólo espero que nadie se enfade, pues últimamente tengo descuidada la peluquería y la gente no entiende de esperas.
 
   - Ya sólo te falta que aparezca Maite y la líe hoy también - me burlo del último percance -, menuda es esa mujer y vaya el mal rato que me hizo pasar ayer, ¿ya has hablado con ella?
 
                 Sergio resopla varias veces, como si ya tuviera noticias suyas y no fuesen buenas.
 
   - El problema es que ya no sé qué creerme de todo lo que me dice - me contesta todavía preocupado -, me ha insinuado por teléfono muchas cosas que no tienen ningún sentido, y ahora tengo que replantearme las excusas que quería ponerle para dejar de verla, pero bueno, por lo menos he podido centrarme en lo importante y rebajar la tensión en la que vivimos día a día, que no es buena para ninguno de los dos, y además le he prometido que si se calma estoy dispuesto a seguir apoyándola económicamente como vengo haciendo desde el primer día que la conocí, y ya no sé qué espera más de mí. 
 
   - Pues a saber - le aconsejo prudencia -, yo trataría de poner algo de distancia con esa mujer, porque no está bien.
 
   - Para eso tendrá que dejar de acosarme, ¿no? - me puntualiza con el gesto muy serio.
 
   Se me pasan muchas cosas por la imaginación, pero no quiero mortificarle con una retahíla de defectos que seguramente acabarán encabronándole.
 
   - Hay cientos de mujeres más interesantes que ella, no te compliques la vida y déjaselo muy claro antes de que pueda hacerse ilusiones, y si hace falta le cierras el grifo del dinero y esperas a ver qué pasa - le recomiendo regresando a la tarea que tenemos pendiente.
 
   Veo a Ana que se acerca hasta nuestra posición y disimulo porque me siento incómodo hablando delante de ella de estos temas, y hago como si recoloco algunos objetos en el interior de la furgoneta para que piense que estamos ocupados.
 
   - Yo os estoy dejando las cajas dentro del portal, y ya las cargáis vosotros luego, ¿verdad? - nos pregunta Ana para que demos el visto bueno a lo que está haciendo.
 
   - Descuida, ya las acercaremos nosotros - le contesta Sergio para que se tranquilice y siga por su cuenta.
 
   Volvemos a la casa a recoger lo que nos queda, con la idea de colocar primero los bultos más grandes para después ir rellenando los huecos residuales con los más pequeños. Apenas falta nada para terminar y nos lo tomamos con paciencia mientras comentamos las dificultades de su relación con Maite, y a pesar de que Sergio hace todo lo posible por esquivar mis preguntas, discreto y comedido como el que más, saco la conclusión de que la ruptura parece inminente y que está decidido a hablar con ella para llegar a un arreglo económico bueno para ambas partes. 
 
   - Es lo mejor que puedes hacer - insisto en que se aparte de ella cuanto antes.
 
   Sergio me dice que sí con la cabeza pero no me lo confirma verbalmente, y en cuanto terminamos la faena y ve que regresa Antonio de su periplo con Andrea, abandona nuestra conversación para centrarse en lo que más le importa en estos momentos.
 
   - ¿Cómo se ha quedado? - le pregunta Sergio cuando ya está a nuestra altura.
 
   - Bien, su hermana acaba de llevarse a los niños al parque para que pueda descansar y se ha quedado dormida al instante - le responde todavía afectado por la repentina espantada -, aunque me temo que tardará en asumir que este paso es absolutamente definitivo. 
 
   - Me temo que tendremos que estar a su lado para que no se venga debajo de nuevo - añade Sergio -, porque lo va a pasar mal cuando se dé cuenta de que sigue con la losa de sus deudas sobre su cabeza. 
 
   - Sí, de eso no hay duda, aunque por lo poco que he tratado con su hermana me da la impresión de que es una buena persona y será un apoyo importante para ella - nos explica Antonio resignado.
 
   - Ojalá tengas razón, siempre he pensado que tienes buen ojo con la gente - le reconoce Sergio una admirable empatía con los demás -, y ya sabes que si necesita cualquier cosa puedes contar conmigo para lo que sea.
 
   - Lo sé, lo sé - le agradece Antonio su ofrecimiento.
 
   - Y yo también puedo colaborar en lo que haga falta - me apunto por vergüenza antes de que alguien empiece a valorar mi falta de compromiso social.
 
   - Gracias Jacinto, me consuela ver que hay gente como tú dispuesta a echar una mano sin apenas conocer a esa mujer - me reconoce un mérito que ni siquiera me corresponde.
 
   Yo no aspiro a implicarme más en los problemas de Andrea, ya tengo los míos propios, tan sólo pretendo terminar con la mudanza e irme a mi casa a ocuparme de mis asuntos.
 
   - Es lo mínimo que puedo hacer - le explico con el gesto serio a la vez que me acerco a la furgoneta para que compruebe que ya hemos terminado de cargarlo todo.
 
                 Antonio se interesa por nuestro trabajo y repasa el interior del vehículo para comprobar si hemos distribuido bien la carga.
 
   - Está perfecto - nos felicita con una palmadita en la espalda -, ¿y Ana?, no la veo por ninguna parte.
 
   - Ahora está bajando las persianas y cerrando la casa con llave - le explica Sergio por dónde anda -, y también está repasando las habitaciones por si nos hemos dejado algo olvidado por un rincón.
 
   - Bueno, pues creo que ya hemos terminado por hoy - nos comenta Antonio con aspecto de cansado -, no, miento, aún queda un pequeño trámite por si os apetece quedaros y hacerme compañía, y es que de camino me he citado con alguien del banco para entregarle las llaves de la vivienda personalmente, ¿os apetece recibirlo conmigo?, es a las once y me dan ganas de tirárselas a la cara.
 
   - Sí, yo también me quedo y así me desahogo - le dice Sergio al instante -, hoy no tengo prisa por abrir la peluquería y tengo ganas de decir cuatro cosas, Jacinto, ¿te animas tú también a sacarle los colores?
 
                 Me coge por sorpresa y no se me ocurre una excusa convincente que poner, ya le he dicho cuando he venido esta mañana que podía colaborar con ellos hasta las doce. 
 
   - Bueno, pues supongo que ya nos quedamos todos - añado yo dando por hecho que Ana va a decir lo mismo en cuanto baje.
 
   - Gracias amigos, me alegro de que estemos juntos en estos momentos tan difíciles para mí, porque se me puede ir la cabeza cuando lo tenga frente a frente - nos confiesa Antonio sus temores a perder los nervios a pesar de su avanzada edad.
 
                 Constituimos una fuerza testimonial de oposición, aunque nuestra labor ya no sirva para nada dadas las circunstancias, y al incorporarse Ana al grupo volvemos a recibir nuestras últimas instrucciones.
 
   - Bueno, se acabó la batalla, así que todos tranquilos y vamos a colaborar con el tipejo ese sin agredirle físicamente - nos recomienda Antonio -, y ya tendremos ocasión de plantar cara en el próximo lanzamiento hipotecario, porque los desalojos van cada día a más y es cuestión de tiempo que nos veamos en otra de estas con la siguiente víctima de la lista, podemos decir lo que queramos pero sin faltar al respeto, ¿de acuerdo todos?
 
   - De acuerdo - responden Ana y Sergio que se miran mutuamente como si no se tomaran en serio lo que dice de tan buena fe.
 
   - A mí me gustaría tirarlo por la terraza pero no creo que sirva de nada, porque hasta que no esté concienciada la mayoría de la gente de este país esta situación no va a cambiar, da igual lo que hagamos nosotros por nuestra cuenta y riesgo - le comenta Ana indignada con la indiferencia de ciertos sectores pudientes de la sociedad.
 
                 Yo me abstengo de opinar de lo que haría o dejaría de hacer, empiezo a impacientarme porque ya son las once y estos ya me están calentando la cabeza con su ideario revolucionario.
 
   - Esto tiene que reventar por algún sitio - prosigue Ana con sus advertencias -, no puede ser que cada día seamos más pobres y que otros sigan enriqueciéndose sin límite, no puede ser que esté tan mal repartida la riqueza en este mundo.
 
   - Tienes razón, la gente empieza a estar desesperada y puede montarse una buena si los desahucios no se paralizan pronto - nos comenta Antonio desde su experiencia en el trato diario con los más desfavorecidos -, ya hay muchos que no tienen nada que perder y la radicalidad está servida.
 
   - Habría que movilizarse y ocupar todas y cada una de las viviendas que embargan las entidades financieras, porque esa sería la única manera de que renunciasen a sus pretensiones - añade Ana que lo tiene muy claro -, o expropiarlas si hace falta por el bien común.
 
   - Y ni siquiera con esas conseguirías nada - cuestiona Antonio la ingenuidad de su planteamiento -, el sistema protege los intereses de los poderosos, porque el derecho a la propiedad privada se fundamenta en legitimar la riqueza que acumulan unos pocos, no en que una mayoría de ciudadanos pueda acceder a ella libremente. 
 
                 Menos mal que la persona de contacto llega pronto y me libera de un tormento aún mayor. Antonio lo recibe cordialmente desde el portal de entrada, y el trámite de la cesión de la propiedad apenas dura unos minutos. El camino está despejado y ni el cerrajero, ni la policía, tienen que actuar.
 
   - Andrea me ha dejado estas llaves para usted - ironiza Antonio -, por si es un poco manazas y rompe la cerradura al entrar.
 
   - Sin faltar caballero - le contesta un tipo joven y bien vestido que se las tiene por muy digno, y que está cansado de aguantar todo tipo de mofas de los vecinos que encuentra a su paso.
 
   - Bueno, pues entonces ejecute la propiedad cuanto antes - arremete Antonio que se altera conforme aquel chaval se guarda el manojo de llaves en el bolsillo -, no sea que pierda valor por alojar en ella a gente decente.
 
                 Él tipo engominado ni nos mira y sigue avanzando con la cabeza alta hasta conseguir darnos la espalda subiendo por la escalera.
 
   - Y no os olvidéis de pagar el recibo de la comunidad de vecinos, que acostumbráis a tener mucha cara cuando recuperáis los bienes - le grita Antonio para que lo escuche todo el mundo, consciente de que luego los bancos suelen convertirse en los principales morosos de los administradores. 
 
                 Antonio se calienta a medida que el joven se aleja de nosotros y decidimos sacarlo de allí a empujones antes de que pueda decir alguna estupidez que lo comprometa en su representación vecinal.
 
   - No merece la pena perder el tiempo con esta gente sin escrúpulos - trata de convencerlo Sergio -, Andrea ya lo ha dado por perdido, ¿tú no?
 
   - Ya lo sé, ya lo sé - intenta razonar Antonio -, es que me ponen de los nervios estos niñatos trajeados que no se inmutan con nada de lo que hacen.
 
   - No te calientes - insiste Sergio.
 
                 Lo perdemos de vista y calculo mentalmente el tiempo que le cuesta subir por las escaleras hasta llegar hasta la vivienda de Andrea. No oigo ruido de llaves ni portazos, parece que esté agazapado en algún rellano esperando a que nos vayamos. 
 
   - Ahora es cuando deberíamos quemar la finca entera, ¿no? - bromea Ana con el desánimo general -, así se le quitarían las ganas de ir de casa en casa tocando al timbre.
 
                 Consigue que nos riamos por un momento de lo absurdo de la situación.
 
   - Vaya ideas que tienes - se sorprende Sergio de cómo se las gasta con lo buena persona que parece cuando está más tranquila.
 
                 Hasta Antonio parece alegrar la cara al ver que Ana saca de su bolsillo un mechero de color rojo y lo acerca a un buzón atestado de papeles de propaganda como si fuera a prenderle fuego al edificio entero. 
 
   - Venga, vamos a dejar de hacer el ganso - se ríe Antonio sin tomársela en serio -, y vámonos para casa, aquí ya está todo el pescado vendido.
 
   - Sí, tienes razón, vamos a seguir con nuestra rutina de cada día - responde Sergio preocupado por la marcha de su negocio -, ya tengo unas cuantas llamadas perdidas en mi teléfono y tengo que darme prisa.
 
   - Bueno, perdonad pero yo también me voy pitando porque tengo un montón de tareas pendientes - aprovecho la ocasión para escaparme -, si necesitáis cualquier cosa me lo decís, Sergio tiene mi número de teléfono y estoy localizable en todo momento.
 
   Le doy un apretón de manos a cada uno y a Ana le doy dos besos en las mejillas por si no la vuelvo a ver durante un tiempo.
 
   - Jacinto, deja que te dé un abrazo por lo menos - se abalanza Antonio sobre mí -, a ver si para la próxima vez nos vemos para temas más agradables, y por supuesto pásate cuando quieras por la asociación, serás siempre bienvenido.
 
   - Sí, me pasaré algún día cuando vuelva por Alicante - me despido de todos sin más romances.
 
   Los dejo hablando de sus cosas y subo al coche que tengo aparcado muy cerca de allí, me apetece encerrarme en mi casa de San Vicente, y regresar a una vida tranquila muy alejada de aquel drama y de aquella tensión emocional. Me alegro de tener opciones de futuro y cada vez estoy más convencido de la idoneidad de cambiar de aires, aunque sea un trastorno que a mis cuarenta años me vea obligado a recomponer mi carrera profesional descompuesta por una crisis económica que no respeta trayectorias. Sé que formo parte de una generación perdida, de jóvenes muy preparados que hemos sido defenestrados por los excesos del sector de la construcción, pero también sé que ahora nos toca abrirnos paso a marchas forzadas y que somos capaces de sortear esta maldita crisis con solvencia.
 
   - Voy camino de sentirme de ninguna parte - me río de mí mismo consciente de que nada me retiene allá por donde voy y que cada cierto tiempo me toca empezar de nuevo en otro sitio.
 
                 Y cuando me parece que voy a olvidarme de mi fugaz paso por Alicante, ya confortablemente en mi sala de estar, con la mente puesta en el tedioso máster, resulta que me llama Maite por teléfono para concertar una cita a solas conmigo. Lo que me faltaba para volver a descentrarme y perder la paciencia.
 
   - ¿Te molesto? - se atreve a preguntarme en cuanto me doy cuenta de quién es.
 
   - No, tranquila, dime, ¿cómo estás?, ¿ya has hablado con Sergio? - intuyo que me llama para comentarme algo sobre él.
 
   - Sí, estuve hablando ayer después de cenar, pero ahora me voy a pasar otra vez por la peluquería para aclarar nuestra situación cara a cara - me dice ya relajada en apariencia -, aunque en realidad te llamaba por otro asunto, me preguntaba si podíamos quedar esta tarde para tomar una copa juntos, ¿o tienes algo mejor que hacer?
 
   - ¿Esta tarde?, bueno, no sé - empiezo a dudar sobre sus intenciones -, ¿y para qué quieres quedar?
 
                 Oigo una carcajada frívola a través del teléfono que me pone aún más nervioso.
 
   - Tranquilo, no es para aprovecharme de ti, me caes bien y me gustaría que le dieses a Sergio un regalo de mi parte, para que entienda que le sigo queriendo a pesar de mis injustificados celos - me explica amable y hasta diría que cariñosa conmigo -, seguro que dándoselo de tu parte lo acepta de buen grado, pues últimamente anda un poco desconfiado cuando le propongo algo y no quiero que piense que me gasto el dinero en tonterías.
 
   - Pues no sé, ¿qué es?, ¿y por qué no se lo das tú directamente? - me extraño de que lo complique tanto y me utilice a mí como excusa.
 
                 Ella insiste con su risa floja y me sorprende con nuevas expectativas.
 
   - Es que tengo otro regalo para ti, tonto, te lo mereces por aguantar mis paranoias ayer por la tarde y por ser amable conmigo - se insinúa por teléfono como si fuera a hacerme un favor sexual -, si quieres quedamos en tu casa y te lo llevo personalmente.
 
   Me coge por sorpresa y mi primera intención es negar esa posibilidad por inapropiada.
 
   - ¿En mi casa?, ¿y por qué no quedamos en cualquier cafetería del centro? - intento pararle los pies antes de que me empiece a liar.
 
                 Necesito pensar rápidamente en las consecuencias de una posible cita porque no me esperaba que fuese tan directa, y me obceco en buscar excusas para ganar tiempo y meditar lo que puedo hacer para evitar ese encuentro.
 
   - ¿Que te doy miedo? - se burla de falta de iniciativa.
 
   - No mujer, lo que pasa es que vivo fuera de Alicante y me sabe mal hacerte venir hasta aquí - intento justificar mis precauciones.
 
   - Anda, Jacinto, no me seas simple, ¿a ver si resulta que vas a vivir en la otra punta del país?, yo cojo el coche y me planto en un segundo donde estás - vuelve a presionarme ignorando lo que digo -, además, ¿qué quieres?, ¿que nos pille mi marido tomando algo y se piense que estamos juntos?
 
                 En unos días estaré en Barcelona y posiblemente me dé todo igual, incluso puedo plantearme la posibilidad de aceptar su proposición y luego salir corriendo si mi relación con Maite o con Sergio se complica, que el instinto me pide pegarme un homenaje y luego desaparecer como un cobarde.
 
   - No te vas a dar por vencida, ¿verdad? - empiezo a revivir el acoso del día anterior y empiezo a tantearla para ver hasta dónde quiere llegar.
 
   - Y tú encanto, ¿me vas a hacer sufrir por teléfono? - insiste en provocarme -, mira que te arrepentirás si no me abres las puertas de tu casa de par en par, anda, no seas tonto y dime de una vez donde vives para que te lleve un regalo muy especial que tengo para ti.
 
   No tengo claro lo que pretende, por un lado me incomoda que pueda enemistarme con mi amigo, pero por otro lado pienso que ya es hora de darme una alegría, y más sabiendo que su relación con Sergio está prácticamente rota.
 
   - Vivo en San Vicente del Raspeig - me arriesgo a darle mis datos sin estar seguro de las consecuencias.
 
   - ¿En qué calle?
 
   - Doctor Fleming.
 
   - No la conozco, pero la puedo buscar por internet, ¿en qué número?
 
   - 28, puerta 5.
 
   - Bueno, ya te tengo fichado, muchas gracias por la información, guapo, no te arrepentirás de confiar en mí - se vuelve a reír a carcajadas de mi falta de personalidad.
 
   Parece decidida a venir a mi casa, lo que me lleva a pensar que quizás tenga en mente alguna estratagema inconfesable, aunque quiero contener los delirios de mi imaginación antes de que me pueda llevar otro desengaño con ella.
 
   - ¿A qué hora llegarás? - le pregunto por saber a qué atenerme y no esperarla toda la tarde en casa como un gilipollas.
 
   - Primero hablo con Sergio y luego ya te digo algo, ¿vale encanto? - me para los pies en seco para que me lo tome con tranquilidad.
 
   - Como quieras, tú mandas - me dejo llevar por mis instintos. 
 
                 Ella cuelga el teléfono y enseguida llamo a Sergio para avisarle de la más que probable llegada de Maite a su peluquería. Además me gustaría saber si conoce algún detalle de lo que está tramando para estar prevenido.
 
   - Estoy cortándole el pelo a una clienta - me advierte Sergio para que sintetice lo más posible -, ¿qué quieres Jacinto?
 
   - Escúchame con atención, me acaba de llamar tu amiga Maite y dice que se va a pasar en un rato por ahí para hablar contigo - comienzo a explicarle muy por encima.
 
   - ¿Y cómo tiene tu número? - me interrumpe extrañado -, ¿a santo de qué se lo has dado?
 
   - Es una historia muy larga, pero ayer por la tarde se puso violenta y no pude negárselo - me excuso en sus malas maneras -, me lo pidió a última hora por si no te podía localizar, porque según ella estaba preocupada por si te había pasado algo.
 
   - ¿Preocupada por mí?, bueno, ya le he explicado ayer lo que pasó y espero que eso sea suficiente - me comenta Sergio -, ¿y tú me llamas sólo para decirme eso? 
 
   - No, también porque me gustaría informarte de que pretende venir a mi casa con la excusa de que tiene un regalo sorpresa para ti - encuentro la oportunidad de confesar otra de mis fechorías -, dice que quiere que yo te lo dé personalmente para que no se lo rechaces, pero no sé lo que es, ¿tú sabes algo del tema?
 
                 Sergio empieza a maldecirme por teléfono.
 
   - ¿Que Maite quiere ir a tu casa?, Jacinto, deja de hacer estupideces de una vez que tú no sabes donde te estás metiendo - me advierte antes de que sea demasiado tarde para echarme atrás -, ¿y no le habrás dado tu dirección por un casual?
 
   - Sí, se la he dado - le confieso sin tapujos -, ya sabes que es muy persuasiva cuando se lo propone.
 
   - Y tú muy facilón cuando a ti te da la gana - me grita enfadado -, pues mejor será que te busques una excusa para que no te pille en casa cuando vaya a por ti, porque tú no conoces a esa mujer, que como se le meta en la cabeza acostarse contigo te enreda en una relación sexual de esas en la que pierdes el control por completo, y encima es capaz de amenazarte con mandar al energúmeno de su marido a saldar cuentas contigo si no accedes a sus proposiciones, y ya te prevengo sobre ese tío porque está todavía más loco que ella.
 
   - ¿Qué me estás contando? - me asusto por lo que me dice -, si no hace otra cosa que poner a parir a Carlos como si no quisiera saber nada de él.
 
   - Sí, eso es lo que aparenta, pero por desgracia conozco a su marido y la conozco también a ella, y alguna vez se han pasado por la peluquería los dos juntos para intimidarme a cambio de soltarles dinero - me confiesa -, yo ya no sé si es su chulo, su cómplice o algo peor.
 
                 Empieza a sonarme raro lo que me cuenta, y hasta pienso que me está tomando el pelo para que no me acerque a Maite, desde luego no me parece que esa mujer sea para tanto, ni que tengan una relación tan extraña y salvaje como me plantea.              
 
   - Anda, no me fastidies, Sergio, deja de inventarte historias ridículas que ya no me creo nada de lo que dices - reacciono escéptico a sus paranoias -, ¿entonces tengo que pedirle que no venga a mi casa?, porque ya me estoy cansando de tanta gilipollez, y de vuestras absurdas peleas de enamorados.
 
   - Vaya por Dios, Jacinto - exclama incrédulo ante mi falta de sensatez -, ¿no te das cuenta de que va a ir a tu casa de todos modos?
 
   - ¿Pretendes asustarme deliberadamente? - intento dejar las bromas a un lado y que me hable claro de una vez -, porque quizás lo único que te molesta es que intente enrollarse conmigo.
 
   - Pues sí - me reprocha mi falta de honestidad -, estoy preocupado por si se enamora de ti y me deja tirado como un perro, no te fastidia.
 
                 Sergio ha sobrepasado el límite de mi paciencia y quiero cortar con esta conversación antes de que le suelte alguna barbaridad.
 
   - Sergio, ya nos hemos avisado mutuamente, pero si te quedas más tranquilo, ahora mismo preparo las maletas para irme a Barcelona y desaparezco de la circulación esta misma noche, así un problema menos para ti y otro también para ella - reacciono molesto por la incomprensible desconfianza que demuestra hacia mí.
 
                 Estoy por colgarle el teléfono, pero aguanto la llamada porque me sabe mal dejarlo con la palabra en la boca.
 
   - Mira Jacinto, escúchame, aunque así sea y te creas que estoy perdiendo el juicio, ni se te ocurra acercarte a ella esta tarde, ¿entendido? - me advierte como si fuera una amenaza real hacia mí -, espérate a que hable yo con ella para ver por donde sale, y luego ya conversamos tú y yo largo y tendido sobre lo que pienso y lo que tienes que hacer para evitarte problemas. Y perdona que te corte de esta forma, pero tengo que seguir atendiendo la peluquería, porque aquí me están empezando a mirar las clientas de mala manera por los disparates que te estoy diciendo.
 
   - Entendido jefe - me niego a seguir con esta farsa y le cuelgo el teléfono con rabia.
 
                 Termino de hablar con él y se me queda cara de imbécil. Da la impresión que quiera apartarme de todas sus clientas, como si las guardara con recelo sólo para él, y Maite es un ejemplo más. No quiero ser mal pensado pero empiezo a desconfiar de la intenciones de mi amigo Sergio, se las da de buen samaritano y luego es el mayor de los truhanes con las mujeres que le interesan.
 
   - Me reservo el derecho de hacer lo que me venga en gana - reclamo para mí una libertad que él intenta arrebatarme.
 
                 Tiro enojado el teléfono encima del sofá y me pongo a dar vueltas en círculo por el salón para pensar con claridad. Aún quedan unas cuantas horas hasta que pueda llegar Maite y aún tengo tiempo para decidir si huyo de mi propia casa, o me tiro al rollo y me lo monto con ella. En todo caso, no está demás hacer la maleta para tener preparada una escapatoria inmediata, como si estuviera dispuesto a cometer un delito del que pudiera arrepentirme en el futuro. Nunca he vivido una relación parecida y esa imagen de devora hombres que proyecta Sergio sobre ella me está excitando incluso la imaginación. Ya va siendo hora de que me deje llevar por una locura de este tipo, sobretodo si soy capaz de perderlos de vista con tanta facilidad.
 
   Mientras espero su llamada me pongo a hacer la comida y arreglo la casa para mantenerme ocupado. Pongo sábanas limpias en la cama de matrimonio en la que duermo habitualmente, y termino de organizarme la ropa para salir zumbando en caso de complicaciones.
 
   - Esto es una chifladura - me río de mí mismo convencido de que lo mejor es ir a mi aire y no esperar nada sensato de parte de esos dos. 
 
   Pasa el tiempo y nadie se pone en contacto conmigo, lo que me lleva a interpretar que las provocaciones de Maite y de Sergio son una estricta tomadura de pelo, me maldigo por imbécil, y me abstraigo de mis abundantes fantasías sexuales para intentar retomar la actividad. Abro una botella de vino tinto y me arreo un buen plato de pasta a la carbonara, y me tumbo en el sofá a dormir la siesta de rigor con la mente puesta en un sinfín de estupideces. Al principio me cuesta conciliar el sueño, obcecado en imaginar todas las cosas raras que podría haber hecho con esa mujer, pero luego me acerco a la nevera y soluciono el problema por la vía rápida, me tomo un par de copas de licor de orujo para relajarme y enseguida me invade una profunda somnolencia.
 
                 Sobre las cinco de la tarde me despierto sobresaltado por el sonido estridente del interfono, y por las prisas de quien está apretando el pulsador. Me levanto del sofá y me voy corriendo hacia la entrada para comprobar quién está aporreando con saña mi maltrecha cabeza, con el presentimiento de que pueda ser esa pirada de Maite que viene a mi casa a hacer de las suyas. En efecto, es ella, y como me he dormido un par de horas como un bendito, ya la tengo en la calle esperándome completamente histérica.
 
   - ¿Maite? - pregunto una vez que acierto a descolgar el auricular del comunicador.
 
   - Sí, amore, soy yo - me confirma mis sospechas -, ¿me abres guapo?
 
   - Sí, claro, sube - aprieto prolongadamente el botón hasta que recibo la confirmación de que la puerta exterior está abierta.
 
                 Entre que llega hasta el segundo piso en el que vivo me escapo corriendo hasta el salón para ordenar un poco y comprobar si tengo alguna llamada perdida de Sergio. No, no tengo ninguna, y doy por hecho que ella no ha querido pasarse por la peluquería para hablar con él. Luego regreso a toda velocidad al recibidor y espero con la puerta entreabierta mirando hacia el descansillo para ver si se abre la puerta del ascensor. Enseguida vislumbro un haz de luz que proviene de la cabina y tras el accionamiento del mecanismo telescópico aparece Maite con un vestido negro ajustado y con un sugerente escote. La invito a pasar, aún a pesar de que parece completamente ebria a juzgar por su mirada huidiza y por su forma tambaleante de moverse.
 
   - ¿Cómo estás? - le pregunto horrorizado por una situación que se me va de las manos -, ven, pasa y siéntate, pensaba que ya no vendrías, no me has mandado ningún mensaje de confirmación y me he quedado dormido en el sofá, perdona el desorden.
 
                 Ella me da dos besos y se me echa encima canturreando una extraña canción sobre el amor y la mentira.
 
   - Tenía que solucionar unos problemillas y luego con las prisas ya se me ha pasado llamarte, ¿te importa? - se sujeta en mi hombro para estabilizarse y de paso deja de cantar esa horrible tonadilla.
 
   - No, no me importa, anda, entra - la invito a que me acompañe por el pasillo hacia el salón -, ¿todo bien?, ¿ya has hablado con Sergio?
 
   - Sí, encanto, ya he hablado con él y he hecho lo que tenía que hacer, así que ya tenemos vía libre para continuar con nuestra relación - se ríe a carcajadas mientras me pone la mano por detrás de la cintura.
 
   - ¿Vía libre para qué?,… yep…tranquila Maite, vamos a hablar primero - le propongo cogiéndola por los brazos para que se tranquilice y me deje respirar.
 
                 Maite me mira con extrema soberbia y se ríe de mis estúpidos remilgos.
 
   - Ven aquí, Jacinto, no te hagas el tonto - me abraza y se va asomando de puerta en puerta para comprobar dónde lo podemos hacer -, ¿no es esto lo que querías?, ¿montártelo conmigo a lo grande?
 
                 Me temo que haya roto con Sergio y ahora pretenda desahogarse conmigo, y por la fuerza con la que me arrastra creo que no me va a dejar ni siquiera pronunciar una palabra. Desliza una mano por encima de mi pantalón para doblegar mi escasa voluntad, y tras comprobar que mi predisposición es completa, me conduce hasta un enorme sofá de piel que tengo en la zona de estar. Luego me empuja con sus manos para que me siente y no proteste, tira sus zapatos de tacón sobre la alfombra contigua y se me echa encima aplastándome con sus enormes senos.
 
   - ¿Estás segura de lo que vamos a hacer? - le pregunto por enterarme de lo que está pasando.
 
   - Sí, te deseo con todo mi cuerpo - me dice desatada comenzando a desabrochar mis botones uno a uno.
 
                 Huele a licor y a perfume, como si hubiese estado bebiendo todo el día, dando tumbos y llorando, porque sus ojos vidriosos también delatan una escondida amargura. Me acaricia con maestría, y su voluptuosidad se incrementa conforme se va quitando su ropa con soltura.
 
   - ¿Estás bien? - le pregunto tras comprobar que va directamente al grano olvidándose de cualquier preliminar.
 
   - Mejor que nunca - levanta la cabeza y me clava sus ojos ardientes en los míos -, y luego vuelve a concentrarse en lo que más le atrae.
 
                 No hay lugar para la palabrería, le dejo hacer y espero a que me dé pie para tomar alguna iniciativa, porque me da miedo que le desagrade mi falta de pericia sexual y me deje con las ganas después del placer que me está proporcionando. 
 
   - Relájate amor, me tienes que hacer olvidar al desgraciado de Carlos y al asqueroso de tu amigo Sergio - me susurra al oído dejándose llevar por la excitación del momento.
 
                 Y sin pausa para más confidencias nos enzarzamos en una maraña de deseos, sin pamplinas, ni justificaciones, sólo sexo, un maravilloso y placentero éxtasis con aquella mujer aparentemente desconocida y descontrolada. Ella se ríe hasta de mi sombra, y me pide más, y me abraza fuertemente con sus piernas agradeciéndome que este allí con ella ayudándola a revivir de su infinita tristeza. Me insulta y luego vuelve a abrazarme con una violencia a la que no estoy acostumbrado.
 
   - Cógeme fuerte y ponle más ganas, maricón  - me grita para que me ponga a su nivel de brutalidad.
 
                 Enseguida aquel desenfreno se me va de las manos y comenzamos a decir barbaridades, a expresar nuestra insatisfacción en forma de movimientos bruscos y repetidos.
 
   - Sigue y no pares - me azuza conforme me voy quedando sin fuerzas o me pongo nervioso porque no acierto en la manera de calmar su apetito sexual.
 
                 Caigo rendido después de varios minutos de estresante locura. Ella parece entera físicamente pero sus ojos permanecen inquietantes, me miran como si quisieran confiar en mí algún secreto, o como si me estuvieran juzgando para valorar si soy un amante digno de su persona.
 
   - Has estado bien Jacinto - me reconoce tras una larga pausa que aprovecha para observar mi cuerpo desnudo de arriba abajo.
 
   - Contigo es fácil motivarse - le digo todavía jadeante -, eres una auténtica pasada, nunca lo había pasado tan bien con una mujer.
 
   - Se nota - me confiesa displicente -, pero esto sólo es el principio encanto, así que relájate.
 
                 No me atrevo ni a contradecirla, ella hace una mueca de mujer resabiada, y se recuesta sobre el sofá para dibujar con el dedo índice algún garabato sobre mi pecho.
 
   - ¿Estás bien? - le pregunto nervioso ante tan enigmático ritual.
 
   - Sí, mucho mejor - me miente a conciencia porque sus ojos tristes me dicen lo contrario -, tenía muchas dudas esta mañana, pero ahora contigo ya lo tengo todo más claro, el cielo está despejado, con ese color azul intenso que tienen los días de verano, como si se hubiesen marchado los nubarrones negros que ennegrecían mi pasado y pueda respirar de nuevo aire fresco. 
 
   - ¿Seguro que estás bien? - me preocupa tanta divagación -, ¿puedo ayudarte en algo?
 
                 Pero ella se ríe de mi repentino interés y me acaricia el pelo como si fuese un simple animal de compañía. Ya no sé qué decir para contentarla, ella ignora mis atenciones y lo único que hace es mirar sus manos, y los entresijos de sus dedos, y repasa sus uñas limpiando los bordes que puedan albergar alguna imperfección, luego se acerca de nuevo a mi cuerpo desnudo y me acaricia unos segundos para valorar mi capacidad de excitación.
 
   - Jacinto, no me seas impertinente, aquí estamos sólo para pasarlo bien - me contesta irritada por mi insistencia sobre su estado de ánimo -, te tenía por una persona inteligente y si hablas tanto me vas a provocar dolor de cabeza. Lo que sí podrías hacer es traerme una copita para entonarme, ¿tienes algo fuerte por ahí?, ¿me lo acercas?, y así mientras tanto voy un momento al baño para refrescarme un poco.
 
   - Sí, Maite, ahora te traigo una copa, ¿licor de hierbas?, ¿orujo?, ¿limoncello? - le pregunto sin levantarme del sofá para regodearme en cómo se contonea al caminar.
 
   - Lo que tú quieras encanto, lo dejo a tu elección - me responde levantando una mano por encima de su hombro sin llegar a darse la vuelta.
 
                 La luz es tenue, las persianas están casi cerradas y me siento extraño en compañía de esa mujer imprevisible. Pongo algo de música para atenuar la incomodidad del momento, y me traigo de la nevera una botella de licor de hierbas. Espero que no beba demasiado y se vaya pronto de mi casa sin darme mayores quebraderos de cabeza. Incluso me atrevo a pegar un par de tragos antes de que regrese Maite de sus historias, porque me apetece relajarme y disfrutar de ese espléndido cuerpo con algo más de calma.
 
                 Cuando regresa a mi lado se sienta junto a mí, y se sirve ella misma el licor en un vaso pequeño que bebe de un trago.
 
   - ¿Te puedo pedir un favor? - me pregunta con una amplia sonrisa que me invita a pensar que está disfrutando de mi compañía.
 
   - No sé, dime lo que quieres y veré si te puedo ayudar - me ofrezco a satisfacer un nuevo capricho.
 
   - Sí, espera un segundo - me pide tapando mis labios antes de levantarse a buscar algo en un bolso de mano que ha dejado tirado en otro sillón contiguo.
 
   Luego extrae una pequeña cámara de fotos digital que me enseña para que me dé por aludido.
 
   - Jacinto, me gustaría hacerte unas fotos desnudo - me guiña un ojo con descaro como si ya se hubiera ganado mi confianza -, quiero recordar este día para siempre, me lo has hecho pasar genial.
 
   - ¿Desnudo?, ¿qué dices? - reacciono molesto ante un posible chantaje -, yo no quiero salir así en ningún sitio, guárdala por favor.
 
   Sergio me ha contado tantas historias sobre ella que ya sólo me faltaría que apareciese su marido y nos encontrase en esta tesitura con las pruebas en la mano. Empiezo a tomarme en serio las amenazas de mi amigo y me propongo deshacerme de ella lo antes posible para no dar pie a una nueva encerrona.
 
   - Cariño, son fotos sin importancia, no las verá nadie - me acaricia en un último intento por convencerme.
 
   - No gracias - vuelvo a rechazar su propuesta y me quito sus zarpas de encima.
 
   - Como quieras – me dice en un tono serio y cortante que llega a asustarme.
 
                 Maite vuelve sobre sus pasos y antes de guardar la cámara en el bolso se gira de repente hacia mí y me hace varias fotos sin mi consentimiento.
 
   - Lo siento, pero no puedes negárselas a una mujer despechada - se ríe sin reparos en mi cara -, y más te vale obedecerme si es que quieres que cuando deje esta cámara en su sitio comience de nuevo a devorarte, porque me he quedado con más ganas de ti, corazón.
 
                 Me pone los pelos de punta tanta frialdad, y sobretodo sus repentinos cambios de humor, así que pienso que lo oportuno será vestirme para evitar que me complique la vida con sus neuras.
 
   - ¿Qué haces Jacinto?, ¿huyes de mí? - se ríe de mi cobardía y de mi falta de apetito sexual, y me abre sus piernas para que sepa lo que me espera si consigo serenarme -, anda, por lo menos ponme algo de beber y te doy una tregua hasta que te repongas, porque te confieso que mi objetivo es hacer que revientes de placer.
 
   - No, ya has bebido bastante - le retiro la botella antes de que sea tarde para echarla de mi casa.
 
                 Pero ella me pega una bofetada con toda su alma para demostrarme quien es la persona que manda en esta situación.
 
   - Te has pasado - me quejo molesto por su atrevimiento y por el daño que me ha infringido en la cara -, lárgate de aquí cuanto antes y no me hagas enfadar.
 
   Prefiero no responder a golpes a su provocación, sé que me puedo meter en un lío, y ella confunde mi pasividad con una falta evidente de coraje, me da la espalda y se pone a buscar alternativas en la cocina abriendo y cerrando armarios a portazos.
 
   - Vístete y vete de mi casa - le reitero mi determinación sin atreverme a pasar del quicio de la puerta.
 
   - Y tú, déjame en paz y no me molestes, mojigato - me grita Maite enfurecida.
 
                 Al instante encuentra una bandeja y unas copas de cava que tenía preparadas por si tenía que trabajarme el asunto con ella. Después se va hasta la nevera y saca la botella que también había puesto a enfriar.
 
   - Jacinto, ¿qué haces ahí plantado como un pasmarote?, ayúdame con estos vasos y vamos a seguir disfrutando de nuestra romántica velada - se burla de mis absurdas reticencias -, porque cuando te ponga la mano encima te lo voy a quitar todo de nuevo, hasta esa estúpida vergüenza que tienes ahora.
 
                 No pienso dejarme liar otra vez por esta desquiciada, no me fío de ella, aunque tampoco soy capaz de hacerle frente sin recurrir a la violencia, así que decido sobre la marcha cambiar de estrategia y esperar a que esté completamente borracha para deshacerme de su compañía sin problemas. Me acerco con cuidado hasta su altura y le pido disculpas de antemano por mi comportamiento.
 
   - Maite, perdona que me haya puesto así, pero no estoy acostumbrado a estas cosas, sexualmente eres una máquina y enseguida me entra el miedo por no poder estar a tu altura. Y me he puesto tan nervioso que me he bloqueado, pero tranquila, a partir de ahora nos emborrachamos los dos juntos y seguimos con la fiesta hasta que tú quieras - le explico mis intenciones para que se relaje y me acompañe de buena gana hasta el sofá.
 
   - Mira que eres soso Jacinto, si yo sólo quería mojarme los labios para celebrar algo importante contigo - me reprocha a la vez que me da la botella para que se la lleve -, y quítate esos miedos de una vez porque colmas todas mis expectativas sexuales, ¿de acuerdo encanto?
 
                 Maite me sorprende a cada momento, y me acaricia para que me crea sus halagos, incluso me toca el culo de camino hacia el salón para infundirme confianza, supongo que cualquier excusa es buena para reírse de mis complejos.
 
   - Gracias por los cumplidos, aunque me siento más cómodo si hablamos un rato mientras nos bebemos el cava - le propongo un respiro -, ¿y qué es lo que tenemos que celebrar si se puede saber?
 
   - Ahora te lo cuento mientras brindamos, ten paciencia - me responde con un guiño de ojos.
 
   - ¿No me digas que te has atrevido a dejar a tu marido? - ironizo porque es lo primero que se me ocurre en ese instante y porque tengo ganas de que aterrice en su cruda realidad.
 
   - ¿A Carlos? - se burla en mi cara -, sí, él ya vuela libre para mi completa felicidad, pero tenemos que brindar por cosas más importantes, amorcito mío. Deja que te llene la copa y compartimos nuestros pequeños secretos, te lo has ganado por aguantarme y por hacérmelo pasar genial.
 
                 Luego me pide que me recueste en el sofá mientras se arrodilla frente a mí para quitarme los pantalones que me había puesto deprisa y corriendo.
 
   - Así mucho mejor, ¿verdad? - me pregunta tras doblegar de nuevo mi voluntad con sus turgentes y suaves labios rojos acariciando mi delicada piel.
 
   - Eres una pasada - le reconozco mi falta de personalidad y mi completa entrega a sus locas fantasías.
 
   Ahora entiendo el recelo con el que guarda Sergio a esta mujer, es increíble cómo se mueve y la lascivia que me proyectan sus ojos verdes. 
 
   - Eh, Jacinto, esa es la actitud - me felicita eufórica por mi repentino cambio de humor -, ya te he dicho que hoy tenemos muchas cosas que celebrar, y a lo grande. 
 
   Me voy a emborrachar con ella, ya lo tengo decidido, sin más remordimientos que no prestar atención a sus salidas de tono, porque me aburre tener que distraerla con boberías si después ella sólo parece demostrar interés por mi cuerpo.
 
   - ¿Brindamos entonces? - le propongo a la vez que levanto mi copa en el aire.
 
   - Por supuesto - me responde con una espléndida sonrisa -, brindemos por nosotros y por el futuro que nos espera juntos.
 
    Se bebe la copa de un trago mostrando un punto de amargura en sus ojos, lo que me lleva a pensar que quizás la ruptura con su marido o con Sergio ha sido traumática.
 
   - Hazme esas fotos si quieres - le comento tras compadecerme de su tristeza y pensar que puedo borrarlas cuando esté completamente ebria.
 
   - Jacinto, no te arrepentirás de darme ese capricho, además tengo una sorpresa para ti como agradecimiento - se levanta y se acerca otra vez hasta su bolso de mano.
 
    Me invade el nerviosismo al esperarme cualquier cosa de esa sesión fotográfica, pero en vez de sacar la cámara digital sólo coge una caja alargada de madera que a primera vista parece el envoltorio de un regalo. Intuyo que es un reloj, o una pulsera, por las dimensiones y por lo cuidado de la decoración exterior, no obstante cuando Maite abre la caja sólo veo unas llaves y unas tijeras de cortar el pelo. Entiendo que no es un presente para mí, sino para Sergio, y me quedo extrañado por el contenido, hasta deduzco que quiere jugar conmigo a algún extraño acertijo.
 
   - ¿Te gustan estas tijeras? - me las muestra más de cerca -, ¿por qué no las pruebas y me cortas un mechón de mi cabello como recuerdo?, yo quiero hacer lo mismo contigo después.
 
    Me invita a cogerlas pero yo me resisto a que se acerque a mí cuerpo con un objeto punzante.
 
   - Lo siento, pero no soy fetichista - le advierto antes de que se dé cuenta que mantengo las distancias con ella.
 
                 Maite lo hace en mi lugar y lo deja caer al suelo como una provocación.
 
   - ¿Y esto a qué viene? - le pregunto para que me aclare sus intenciones antes de dejarme arrastrar por una nueva obsesión -, mira que te saco una escoba para que lo barras.
 
   - ¿Por qué quieres saberlo? - se molesta por tanto miramiento -, hoy tú no tienes que pensar en nada, sólo tienes que hacerme el amor hasta que no puedas ni con tu alma, hasta que te duela eso que guardas tan celosamente entre tus piernas, anda imbécil, levántate y ven a por mí.
 
                 Maite se contonea y luego agacha la cabeza para que me obsesione con su sexualidad. Yo me levanto y la poseo de nuevo, cerciorándome de que las tijeras están alejadas de sus manos. Ella parece disfrutar y jadea exageradamente, y me insulta para provocar mi rabia contenida, incluso parece que la esté matando a golpes del ímpetu que le pongo, pero yo sigo, y sigo, y sigo hasta que se cansa de su sumisión y me empuja con violencia hacia el sofá. Luego coge la botella de cava y se bebe varios tragos, y me la da a mí para que haga lo propio.  
 
   - Estoy disfrutando como una loca - me reconoce mi esfuerzo por complacerla -, y ya es hora de que sientas tú lo mismo que yo.
 
   - Ya lo estoy haciendo Maite, eres una auténtica pasada - le reconozco.
 
                 Ella se ríe de mis halagos y se acerca a por las tijeras que ha dejado en una mesa auxiliar.
 
   - Pues todavía no has visto nada - me provoca empuñándolas con fuerza como si me las fuera a clavar en el pecho.
 
                 Me asusto de su mirada salvaje y le pido que las deje en su sitio, no necesita excitarme más de lo que estoy en estos momentos.
 
   - A mí no me van estos juegos sados - le advierto antes de que se acerque con funestas intenciones.
 
   - Como quieras - acepta dejarlas en la mesita y coge como sustituto las llaves que están en la caja de madera -, así no corres peligro y te hago gozar igualmente.
 
                 No sé lo que pretende, pero no voy a dejar que se acerque a mí con objetos peligrosos.
 
   - Deja eso y vamos a seguir disfrutando como hasta ahora, sin hacer cosas raras - trato de convencerla por las buenas.
 
                 Pero Maite me las tira a la cara y a duras penas las puedo interceptar al vuelo con la mano antes de que impacten en mis ojos.
 
   - No me seas triste Jacinto - me reprocha unos miedos injustificados -, cógelas que te harán falta cuando tengas que salir corriendo de tu propia casa.
 
                 Esto sí que no me lo esperaba y no sé si entenderlo como una amenaza. Maite parece tan tranquila y se ríe de mi gesto de estupor.
 
   - ¿Para qué son estas llaves? - pregunto escamado por tanto misterio -, ¿y por qué voy a salir corriendo de mi casa?, ¿para huir de ti?
 
   - No sé, tú verás si me tienes miedo - me responde sin inmutarse -, yo se las he quitado al cretino de tu amigo Sergio porque creo que ya no las va a necesitar, y me imagino que tú irás a verlo dentro de unos segundos para comprobar si está vivo o muerto.
 
   - ¿Y por qué voy a hacer tal cosa? - pregunto inocentemente -, ¿te lo has cargado y por eso estás celebrándolo conmigo?, ¿o me estás tomando el pelo sólo para reírte de mí?
 
                 Ella me mira desafiante como si me invitara a estarme quieto, pero coge de súbito las tijeras y las empuña como si quisiera clavármelas en un descuido.
 
   -  ¿Quieres matarme a mí también? – me escapo asustado cuando se abalanza sobre el sofá en el que estoy sentado.
 
                 Intento mantener una distancia prudencial con ella mientras me persigue por todo el salón dando alaridos, hasta que se cansa de asustarme y las tira al suelo muerta de la risa.
 
   - ¿Y por qué te voy a matar?, si tú no me has hecho nada imbécil - me desprecia desde la distancia -, de momento, claro, porque si no me satisfaces como debieras lo mismo acabo igualmente contigo.
 
                 Me dan ganas de salir corriendo, pero ella se sienta en el sofá, cruza las piernas como si me perdonara la vida, y sigue bebiendo de su copa de cava indiferente a mi presencia. Me refugio tras la puerta y medito abandonar la casa por precaución, me temo que está diciendo la verdad y puede prepararme otra emboscada si llamo a la policía a escondidas.              
 
   - ¿Qué es todo esto? - le pregunto intentando mantener la compostura delante de ella.
 
                 Pero Maite ni me mira.
 
   - Sólo he hecho lo que tenía que hacer antes de que me hiciera más daño - me dice con absoluta frialdad -, Sergio es un cerdo como todos los hombres que son capaces de acostarse con cualquiera.
 
   - ¿Entonces lo has matado? - pregunto como conclusión definitiva al acertijo.
 
                 Ella asiente con la cabeza sin mirarme a los ojos.
 
   - Con estas mismas tijeras, así de fácil - me las vuelve a enseñar y recrea el gesto en el aire con su brazo derecho.
 
   - Tú estás loca - la maldigo desde la puerta.
 
                 No espero más, me escapo a mi habitación y cojo algo de ropa del armario. Confío en que no suelte la botella durante un rato, el tiempo suficiente para salir huyendo despavorido de mi casa. No entiendo nada, parece más una broma macabra que una historia verosímil, pero no voy a quedarme allí hasta que descubra toda la verdad, que destroce lo que le venga en gana, ya me da igual.
 
   - Vaya lío en el que me estoy metiendo - pienso al ver que tampoco sale detrás de mí, ni se interesa por lo que hago.
 
                 Cojo las llaves que suelo dejar en un cajón del recibidor, y también las del coche, el móvil y algo de dinero, y me lanzo a la calle con lo puesto, sin chaqueta y sin peinarme, hecho un asco y apestando a alcohol.
 
   - Espero que no haya ningún control de policía por el camino - me la juego mientras voy recorriendo el trayecto hasta donde tengo aparcado el vehículo.
 
   Enseguida llamo a Sergio por teléfono para averiguar si está bien, o si por el contrario se trata de un escarmiento que se le ha ocurrido para fastidiarme por obseso. Lo llamo varias veces pero no me lo coge, un sudor frío empieza a deslizarse por mi frente y termino por pensar en el peor escenario posible. Ya no insisto más, por la hora que es aún debe de estar abierta la peluquería, así que arranco el coche para acudir hasta allí y poder cerciorarme personalmente de que lo que está pasando.
 
   - Si me lo cuentan no me lo creo - me autoconvenzo de que tiene que haber una explicación lógica para una locura tan absurda.
 
   Voy pensando en mil cosas mientras avanzo por la carretera interurbana que conecta el barrio donde vivo con el centro de la ciudad, concentrado en no despistarme con el intenso tráfico, pero al pasar por ciertas rotondas me cuesta introducir las marchas adecuadas, y hasta me salto algún semáforo en rojo en alguna travesía de la angustia que arrastro con semejante incertidumbre. Me cuesta un cuarto de hora llegar hasta mi destino, aparco en doble fila para no perder el tiempo y me asomo al cristal de la entrada para ver si puedo divisar algo desde el exterior. Por desgracia están pasadas esas horribles cortinas que tanto odio y es imposible cerciorarse de nada. Llamo a la puerta y pego unos gritos, pero nadie me responde, es entonces cuando me acuerdo de las llaves que me ha lanzado Maite a la cara, pero no sé qué he hecho con ellas, supongo que con las prisas las he dejado tiradas en algún rincón.
 
   - ¿Y ahora qué hago? - me planteo incluso detener a algún transeúnte para que me ayude.
 
                 Me da reparo entrar a la fuerza, y tampoco sé cómo hacerlo, tendría que tirar abajo esta maldita puerta para asegurarme de que no está dentro haciendo de las suyas con otra de sus amantes. Y si fuera así no sabría donde esconderme de la vergüenza. Me dan ganas de largarme y de pedir ayuda desde el anonimato de una cabina telefónica.
 
   - ¿Hay alguien? - insisto en preguntar a gritos antes de hacer cualquier barbaridad.
 
                 Me pongo nervioso y sólo se me ocurre la posibilidad de romper el cristal con uno de mis zapatos, espero que no sea un vidrio de seguridad, porque si es así no lo rompo ni en cien años. Así que le doy un golpe con todas mis fuerzas y me protejo la cara para que no me salte ningún trozo. Por suerte estalla haciéndose añicos con un enorme estruendo y ya sólo tengo que correr las cortinas para descubrir la macabra escena en la penumbra de la peluquería. Sergio yace postrado en el sillón de trabajo, inmóvil y con un enorme charco de sangre bajo sus pies. Parece estar completamente desnudo, aunque el peinador que le tapa hasta la ingle me impide tener una absoluta certeza. Me pongo a llorar desconsolado por la muerte de mi amigo y maldigo a la loca que se está riendo desde mi casa. 
 
   - Maite, esta me la pagas - grito sobrecogido por su última encerrona.
 
                 Luego cierro las cortinas para que nadie se acerque a curiosear y llamo a la policía para que vengan cuanto antes a socorrerme.
 
   


 
   
  
 




 
   CINCO
 
    
 
   - Maite, ¿qué has hecho? - hablo con ella por teléfono tras calmar mi ansiedad y ser consciente del crimen atroz que ha cometido.
 
   - Tú sabrás - me contesta entre balbuceos porque cada vez está más borracha -, eres tan cómplice como yo en este asesinato, Sergio te molestaba igual que a mí para seguir con nuestra relación, ¿o te has olvidado ya?
 
                 No puedo dar crédito a lo que dice, he conseguido que descolgara tras insistir un buen rato y ahora me viene con estas majaderías. Me dan ganas de mandarla bien lejos, pero me lo pienso mejor y trato de sonsacarle información a la espera de que llegue la policía a socorrerme. Estoy en la calle, muerto de frío y de miedo, y sufriendo porque esa loca campa a sus anchas por mi casa y puede destrozármela en cualquier momento.
 
   - Maite, no me vengas con gilipolleces, lo que está pasando es sólo cosa tuya - le reprocho que me involucre en esta historia cuando mi relación con ella es puramente circunstancial -, yo apenas te conozco y no sabía nada de tus retorcidos planes.
 
   - Pues no decías eso cuando te acostabas conmigo y estabas dentro de mí, sinvergüenza, te recuerdo que llevamos enrollados ya más de un mes y hemos calculado hasta el más mínimo detalle para no dejar pistas, además tengo pruebas de nuestro amor, demasiadas pruebas. Cuando venga la policía a por mí se lo contaré todo - me amenaza con implicarme y empiezo a suponer que también está grabando la conversación.
 
   - ¿Cómo sabes que los he llamado? - intento descubrir si me esperan más sorpresas y si debo pensar en una coartada coherente.
 
   - Porque me lo imagino, eres igual de cobarde que tu amigo Sergio - me desprecia desde la distancia -, me habéis utilizado cuando os ha dado la gana y ahora os molesta que sea yo quien ponga las reglas.
 
   - No te entiendo - le reconozco -, ¿qué quieres de mí? 
 
                 Tengo que repasar mentalmente todo lo que he hecho con Maite y los errores que pudiera haber cometido para no complicarme la vida con sus enredos, hasta pienso que pueda ser una venganza personal por encubrir a Sergio, o por acostarme con ella sin el más mínimo remordimiento. No sé cómo afrontar esta situación y entretanto maldigo la hora en la que le he abierto la puerta de mi casa para tener un miserable encuentro sexual.
 
   - Lo que quiero es que recibas tu merecido como encubridor de las golferías de tu amigo - me confirma mis sospechas -, porque ahora la única que va a reírse soy yo, ¿lo entiendes imbécil?
 
                 Y empiezo a oír sus carcajadas histriónicas a través del auricular del teléfono.
 
   - La madre que te parió, sal de mi casa - le grito enfurecido antes de que se le ocurra hacer alguna tontería.
 
   - Ven a sacarme tú, gilipollas - me insulta de inmediato -, porque ahora mismo empiezo a redactar una nota para la policía en la que le cuento toda la verdad, y si te pones tonto también me corto las venas en tu casa y te echo la culpa a ti, por inútil, machista, desgraciado, degenerado.
 
                 Estoy bloqueado mentalmente, oigo su voz enrabietada, y me espanta la posibilidad de que pueda acabar en la cárcel por mi falta de sensatez.
 
   - Maite, tranquila - intento razonar con ella antes de que me estalle la cabeza del sofoco que me está entrando -, no voy a mandar a nadie a buscarte, ya tengo bastante con estar aquí en la peluquería haciéndome cargo del fiambre que has dejado, y te aseguro que tampoco voy a decir que has sido tú, ¿entendido?, así que te tomas tu tiempo y cuando te encuentres con las fuerzas suficientes te vas tranquilamente a tu casa a descansar, o te quedas en la mía todo el tiempo que haga falta, por eso no hay problema, lo importante es que salgamos los dos airosos de este percance, ¿estás de acuerdo conmigo?
 
   - Más te vale que le no digas nada Jacinto, porque tú eres tan cómplice como yo - me reitera sus amenazas -, y si quieres ayudarte a ti mismo, diles que se lo tenía merecido el muy cabrón por haber estado engañándonos a todos con su doble personalidad, que ni por asomo era tan buena persona como quería aparentar. Y confiésales también que la asesina tiene que ser cualquiera de esas chicas a las que se follaba tan alegremente en su peluquería, ¿te lo he dejado claro? 
 
                 No sé lo que está pasando por su mente, pero me niego a que me siga incriminando en este crimen sin sentido.
 
   - Yo no tengo nada que ver en esta locura, recapacita de una vez y no sigas echándome la culpa porque entonces dejo de ayudarte ahora mismo - hago un último intento para que cambie de actitud.
 
                 Y al oír mi reacción airada Maite me cuelga el teléfono bruscamente.
 
   - La madre que te parió - exclamo -, estás como una puta cabra.
 
                 No sé qué pensar, oigo las sirenas de la policía por alguna parte y yo estoy en la acera con un charco de sangre al otro lado de la puerta. Me dan ganas de echar a correr, pero ya es tarde para esconderme o para buscar alternativas. La gente me mira curiosa cuando pasa por mi lado y yo me quedo disimulando para que piensen que el cristal roto obedece sólo a un simple robo en la peluquería. Pretendo que me dejen en paz, ya tengo bastante con aguantar el frío y la angustia mientras se hace de noche en esta apacible ciudad, resignado a pasar por este calvario desde el principio hasta el final, por estúpido y por confiar en mis instintos más primarios.
 
                 A los pocos minutos Maite vuelve a incordiarme por teléfono.
 
   - Ah cariño, no te olvides de llamar antes de volver a casa, y te preparo una buena cena sólo para ti - se ríe a carcajadas.
 
   - Sal de mi casa inmediatamente - le grito enfurecido para que no siga mortificándome con sus burlas.
 
                 En esta ocasión le cuelgo yo el teléfono porque necesito pensar con claridad.
 
   - Hija de la gran… - me retumba todavía el eco de su voz en mi cabeza.
 
                 Pronto llegan dos coches patrulla a toda velocidad y se detienen en medio de la calzada cortando ipso facto la circulación de la calle. Los policías bajan apresurados de los vehículos, sacan sus armas reglamentarias y se dividen por parejas a fin de valorar el posible peligro del incidente. Posteriormente dos de ellos se dirigen hacia mí para identificarme y les cuento a trompicones lo que está pasando. Me escuchan con atención y dan parte a la central, y se asoman por el cristal roto para cerciorarse de que lo que estoy diciendo se corresponde con la realidad.
 
   - ¿Sabe lo que ha sucedido aquí caballero? - me pregunta el agente de más edad que a lo sumo tendrá unos cuarenta años -, ¿ha sido usted?, ¿o sabe quien ha podido ser el que ha cometido el crimen?
 
   - No, yo no tengo nada que ver en esto - me exculpo de antemano antes de que empiecen a pensar en cosas raras -, aunque el que está dentro es amigo mío, se llama Sergio y es el dueño de esta peluquería.
 
   - Entiendo - me responde el agente con gesto serio y le hace una señal a uno de sus compañeros para que entre a través de la puerta rota.
 
                 Me apartan de la escena del crimen y me piden la documentación, después llaman para pedir informes sobre mí.
 
   - Está muerto - corrobora el agente que se ha adentrado en la peluquería por el hueco abierto en el cristal y sale a nuestro encuentro con cuidado de no tocar nada.
 
                 Me miran tan fijamente que me empiezo a sentirme culpable por lo sucedido, y hasta me flojean las piernas del nerviosismo. Uno de los policías me interroga cara a cara mientras el otro está pendiente dos pasos atrás de mis reacciones emocionales, me hablan como si supiera más de la cuenta, pero yo ni siquiera consigo mantener la concentración en lo que me preguntan.
 
   - ¿Y no sabrá por un casual quién lo ha matado? - prosiguen con su interrogatorio.
 
                 Me tomo mi tiempo para poder pensar en lo que digo, incluso valoro la posibilidad de quedarme callado a la espera de que ellos hagan sus propias averiguaciones.
 
   - Sólo sé que se llama Maite, es una clienta suya y por desgracia está ahora mismo refugiada en mi casa, si quieren les acompaño hasta allí - no me queda otra opción que contarles la verdad si es que quiero apostar por mi completa inocencia.
 
   - ¿Y de qué conoce a esa mujer? - reaccionan al unísono intentando atar cabos.
 
                 Empiezo sentirme incómodo con las preguntas y no quisiera extenderme con los detalles para no perjudicar una posible coartada, aunque me crea en la obligación de colaborar con ellos hasta el final del proceso.
 
   - Esta tarde ha venido a verme a mi casa para confesarme que lo ha matado y por esa razón estoy aquí en su peluquería, para comprobar si es cierto lo que ha dicho y no se trata de una broma - les explico sin más rodeos -, este es su teléfono y esta es mi dirección, tengan cuidado cuando vayan a por ella porque me ha amenazado con suicidarse si veía aparecer a algún policía por allí.
 
                 Se lo apunto tembloroso en un papel que me proporcionan y levanto la mirada para comprobar si se dan por satisfechos con esta información.
 
   - ¿Y de qué conoce a esa mujer? - insisten en ponerme en un aprieto.
 
                 Muevo la cabeza de un lado para otro para negar la evidencia, como si me hubiesen pillado en un renuncio y lo tuviera complicado para continuar con mi premeditada farsa.
 
   - Es la amante de mi amigo Sergio - trato de buscar una escapatoria decorosa -, y tal vez el marido de esa señora tenga también algo que ver en este asunto, es todo lo que puedo contarles hasta el momento.
 
   - ¿Y de qué conoce usted a esa mujer? - insiste en preguntar por mi relación en este enredo -, ¿es también su amante?               
 
   - Tiene que creerme, tan sólo es el flirteo de un día y apenas la conozco - insisto en mi falta de motivación para hacer semejante locura.
 
   - ¿Qué nos está contando?, apenas la conoce y resulta que está escondida en su casa tan tranquila después de haberse cepillado a este tío, ¿no es eso? - me dice el que parece más espabilado de los policías que se ríe en mi cara para mi sonrojo.
 
                 Empiezo a mirarles desconfiado, me doy cuenta de a dónde quieren ir a parar, como si ya hubieran sacado sus propias conjeturas, y observo estupefacto la forma en la que mantienen progresivamente las distancias conmigo. Hablan entre sí a hurtadillas, con abundante gesticulación, y enseguida vienen a por mí para retenerme como posible sospechoso.
 
   - Por extraño que parezca, les tengo que repetir que yo no tengo nada que ver en este crimen - trato de dejárselo claro antes de que sea demasiado tarde para justificarme.
 
   - Sí, no se angustie por convencernos ahora de eso, caballero - me calma el que me hace casi todas las preguntas -, vamos a intentar esclarecer los hechos y si es así como usted dice, entonces no tiene nada que temer.
 
   - ¿Estoy detenido? - pregunto como un resorte ante tantas precauciones.
 
   - No, de momento no, pero ahora mismo nos acompaña a comisaría para tomarle declaración, y después ya veremos en qué queda todo - me confirma el que me sujeta por el brazo.
 
   - Sí, llevároslo - les ordena ese agente a los integrantes del segundo coche policial -, nosotros precintaremos la zona y esperaremos al juez.
 
                 Me introducen en el vehículo y me llevan con celeridad a una sala acondicionada como oficina en la que me interrogan durante varias horas. Les confieso todo lo que sé, sin escatimar detalles, y luego firmo a regañadientes una declaración que han redactado en mi presencia con lo que les he relatado en orden cronológico. Espero que hablen pronto con Maite y puedan contrastar su versión con la exhaustiva parrafada que les he soltado. También me gustaría que hablaran con Ana, pues es la única persona que puede estar al tanto de los últimos movimientos de Sergio.
 
   - De esta no me libro - me lamento de mi mala pata.
 
                 Maldigo su secretismo, las mentiras y hasta los flirteos en la sombra de mi amigo, y por unas horas pienso que no salgo airoso de este trance, pero por suerte, cuando doy por hecho que voy a pasar toda la noche en el calabozo Maite recobra por fin su afán de protagonismo y me llama por teléfono para hablar conmigo. Me acercan el móvil y pongo el altavoz para que la escuchen todos los presentes.
 
   - Jacinto, ¿dónde estás cariño?, estás tardando mucho y se te está enfriando la cena - sigue atormentándome con su parodia de mujer casada y sumisa -, ¿dónde estás?, ¿tomándote una copita con nuestro amigo Sergio?
 
   - No mujer, estoy con un vecino esperando a que te largues de mi casa de una  puta vez - me enervan sus continuas burlas -, ya sabes que Sergio no está para muchos trotes con la sangre que ha perdido el pobre.
 
   - ¿Y eso?, ¿que se ha metido en líos con alguna clienta? - simula extrañeza delante de la policía.
 
   - Tú sabrás, eres la última persona que lo ha visto con vida, y para tu información no pienso acercarme a mi casa hasta que te marches de ella, porque me da miedo que me hagas daño a mí también - intento que confiese su crimen en un descuido.
 
   - Jacinto, no seas tonto, él se lo tenía merecido pero tú no, tú eres un encanto y a ti te quiero de verdad, y además follas muy bien querido - me suelta delante de toda la sala para mi sonrojo -, quédate con eso.
 
                 Me quedo sin palabras, y ella se pone a canturrear la misma canción sobre el amor y la mentira que entonaba hace unas horas en mi casa, como si supiera desde donde le hablo y quisiera censurar mi falta de honestidad.
 
   - Anda Jacinto, pásame con tus colegas de la policía que voy a explicarles también a ellos donde está el inútil de mi marido - me dice muerta de la risa -, tengo su cabeza dentro del congelador para que se le refresquen las ideas y tengo miedo de que se me eche a perder el género.
 
                 No me atrevo ni a sonreír, ni respiro, miro hacia los lados y espero órdenes.
 
   - Sí, sí, ahora te paso con ellos, tranquila - me apresuro a ponerlos en contacto antes de que se arrepienta de su confesión -, y gracias por llamar Maite, no sabes lo que te agradezco que me eches una mano en estos momentos tan difíciles.
 
                 Ella se despide de mí y a continuación reconoce la culpabilidad de sus actos, quizás porque me tiene en buena estima, o porque su rabia contenida hacia Sergio es mucho más fuerte que sus ganas de salir airosa del trance. No puede resistir la tentación de ponerlo de vuelta y media, y lo cuenta todo con pelos y señales, incluida mi vigorosa actuación como amante de ocasión. 
 
   - ¡Vaya!, está visto que hay que darlo todo por los demás en cualquier circunstancia - respiro aliviado y orgulloso de mi poderío sexual.
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